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RESUMEN  
 

El concepto del miedo a perderse experiencias (en adelante FoMO, de acuerdo a 

sus siglas en inglés) es una aprehensión generalizada de que otros podrían estar viviendo 

experiencias gratificantes de las que uno está ausente y por el deseo de estar conectado 

con lo que otros viven (Przybylski et al., 2013). FoMO ha sido conectado con el uso de 

redes sociales (RRSS), unas herramientas tremendamente populares, sobre todo en la 

juventud, pero que conllevan consecuencias no deseadas. Además, FoMO se relaciona 

con un patrón de consumo de alcohol de riesgo que suele ser habitual en el entorno 

universitario y que se caracteriza por la ingesta de grandes cantidades de alcohol por 

sesión o binge drinking (BD).  

El origen de FoMO parece encontrarse en un déficit crónico en la satisfacción de 

las tres necesidades psicológicas básicas (NNPPBB) humanas: competencia, autonomía 

y conexión. También ha sido relacionado con diferentes indicadores de salud mental 

(depresión, ansiedad o autoestima) y con personalidad. 

El objetivo principal de esta tesis doctoral fue analizar la relación de FoMO con 

el uso de RRSS y con el consumo de alcohol en estudiantes universitarios. Además, como 

segundo objetivo fundamental, se quiso conectar FoMO con diferentes indicadores de 

salud mental (ansiedad, depresión, autoestima y satisfacción de NNPPBB) y con 

personalidad. Igualmente, se quiso explorar la influencia de sexo y edad en FoMO. 

Asimismo, se evaluó la relación del uso de RRSS y de los problemas relacionados con el 

consumo de alcohol con diferentes indicadores de salud mental y personalidad. La 

asociación entre el uso problemático de RRSS (UPRRSS) con los problemas relacionados 

con el consumo de alcohol también fue examinada. Por último, se consideró el carácter 

mediador de FoMO entre neuroticismo, autoestima, sexo y edad con las variables de salud 

mental y personalidad.  

La muestra estuvo formada por 959 participantes de la Universidad de Murcia de 

entre 18 y 40 años (M = 22.34; SD = 3.99). 

Los resultados muestran que FoMO se conectó de forma directa con ansiedad y 

depresión e inversa con satisfacción de NNPPB y autoestima. En relación a la 

personalidad, FoMO se relacionó de forma directa con neuroticismo; inversa con 

responsabilidad y amabilidad; y no presentó relación con apertura y extroversión. Tanto 
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los más jóvenes como las mujeres presentaron más FoMO. Por otra parte, FoMO exhibió 

una asociación directa con el uso de RRSS, el UPRRSS, los problemas relacionados con 

el consumo de alcohol y el BD.  

Respecto de las RRSS, tanto el tiempo de uso como el UPRRSS se vinculó de 

forma directa con ansiedad y depresión; e inversa con autoestima y satisfacción de 

NNPPBB. En cuanto a la personalidad, el uso de RRSS y el UPRRSS se conectaron de 

forma directa con neuroticismo; e inversa con responsabilidad, amabilidad y apertura. La 

extroversión presento una relación inversa con el UPRRSS pero una ausencia de relación 

con el uso de RRSS. 

En referencia a los problemas relacionados con el consumo de alcohol, la relación 

con ansiedad y depresión fue directa; e inversa con autoestima y satisfacción de 

NNPPBB. Respecto a la personalidad, la conexión fue directa con neuroticismo; inversa 

con responsabilidad y amabilidad; e inexistente con apertura y extraversión. 

Finalmente, los problemas relacionados con el consumo de alcohol y el UPRRSS 

se conectaron de forma directa.  

En lo que corresponde al análisis de mediación, FoMO medió entre neuroticismo 

y horas en RRSS; entre neuroticismo y UPRRSS; y entre neuroticismo y la frecuencia de 

BD.  

En el último capítulo se discuten los resultados, se abordan las implicaciones 

clínicas de estos, se señalan las fortalezas y limitaciones de la investigación y se indican 

perspectivas de futuro.  
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ABSTRACT 
 

Fear of missing out (FoMO) refers to a pervasive apprehension that others might 

be having rewarding experiences from which one is absent, combined with a desire to 

stay connected to what others are experiencing (Przybylski et al., 2013). FoMO has been 

linked to social media (SM) use. These platforms are highly popular, especially among 

young people, but entails unintended consequences. Moreover, FoMO is associated with 

high-risk alcohol consumption patterns, common in university environments, 

characterized by the intake of large amounts of alcohol per session or binge drinking 

(BD). 

The origins of FoMO appear to lie in a chronic deficit in the fulfillment of the 

three basic psychological needs (BPNs): competence, autonomy, and relatedness. It has 

also been linked to various mental health indicators (such as depression, anxiety, or self-

esteem) and to personality traits. 

The main objective of this doctoral thesis was to analyze the relationship between 

FoMO, SM use, and alcohol consumption among university students. Additionally, a 

second fundamental objective was to connect FoMO with different mental health 

indicators (anxiety, depression, self-esteem, and BPNs satisfaction) and with personality 

traits.  

The study also sought to explore the influence of sex and age on FoMO. 

Furthermore, the relationship between SM use and alcohol-related problems with various 

mental health and personality indicators was assessed. The association between 

problematic SM use (PSMU) and alcohol-related problems was also examined. Lastly, 

the mediating role of FoMO was considered in the relationships between neuroticism, 

self-esteem, sex, and age with mental health and personality variables. 

The sample consisted of 959 participants from the University of Murcia aged 18 

to 40 years (M = 22.34; SD = 3.99). 

The results show that FoMO was directly associated with anxiety and depression 

and inversely with BPNs satisfaction and self-esteem. In terms of personality, FoMO was 

directly related to neuroticism, inversely linked to conscientiousness and agreeableness, 

and had no relation with to openness and extraversion. Younger individuals and women 
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exhibited higher levels of FoMO. Furthermore, FoMO showed a direct association with 

time spent on SM, PSMU, alcohol-related problems, and BD. 

Regarding SM platforms, both time spent on SM and PSMU were directly 

associated with anxiety and depression but inversely linked with self-esteem and BPNs 

satisfaction. In terms of personality, time spent on SM and PSMU were directly connected 

to neuroticism and inversely to conscientiousness, agreeableness, and openness. 

Extraversion exhibited an inverse relationship with PSMU but was not associated with 

time spent on SM. 

In reference to alcohol-related problems, the relationship with anxiety and 

depression was direct, while the association with self-esteem and BPNs satisfaction was 

inverse. Regarding personality, the connection was direct with neuroticism, inverse with 

conscientiousness and agreeableness, and non-existent with openness and extraversion. 

Finally, alcohol-related problems and PSMU were directly connected. 

Concerning mediation analysis, FoMO mediated the relationship between 

neuroticism and time spent on SM; between neuroticism and PSMU; and between 

neuroticism and BD frequency. 

At the end of the document, the results are discussed, the clinical implications are 

addressed, the strengths and limitations of the research are highlighted, and future 

perspectives are outlined. 
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INTRODUCCIÓN 
 

En el ámbito académico, Fear of Missing Out (FoMO) se ha descrito como "(...) 

una aprehensión generalizada de que otros podrían estar teniendo experiencias 

gratificantes de lo cual uno está ausente (...) "y" (...) por el deseo de estar continuamente 

conectado con lo que otros están haciendo " (Przybylski et al., 2013, p. 1841). En español, 

este término podría traducirse como miedo a perderse experiencias.  

La base teórica sobre la que se asienta este concepto es la teoría de la 

autodeterminación de Deci y Ryan (1985) que propone la existencia de tres necesidades 

psicológicas básicas (NNPPBB): competencia, autonomía y conexión. La competencia se 

refiere a la habilidad de desenvolverse con eficacia en el entorno; la autonomía implica 

tener control sobre las propias acciones, pensamientos y metas; y la conexión está 

relacionada con el sentimiento de pertenencia a un grupo y a sentirse conectado con otras 

personas. Cuando estas necesidades básicas se satisfacen, influyen directamente en la 

manera en que se regula el comportamiento. La experimentación de FoMO puede 

entenderse como una respuesta a la no satisfacción de estas necesidades.  

FoMO se ha relacionado también con otras variables personales como depresión, 

ansiedad, autoestima y rasgos de personalidad. Asimismo, este constructo ha sido 

asociado mayoritariamente con el uso de redes sociales (RRSS) (Blackwell et al., 2017), 

pero también con el consumo de alcohol (Riordan et al., 2015). En este trabajo, uno de 

los objetivos principales consiste en relacionar FoMO con estas dos conductas 

problemáticas, muy prevalentes en jóvenes universitarios.  

Respecto de las RRSS, éstas han supuesto una revolución en la forma de 

comunicarse y forman parte de la vida cotidiana de muchas personas en todo el mundo, 

en especial de los jóvenes. Su uso tiene múltiples ventajas: conectarse con familiares y 

amigos desde cualquier parte y en cualquier momento sin importar la distancia; ofrecer 

un espacio para la conexión entre personas con los mismos intereses; servir como 

entretenimiento; o incluso ser utilizadas con fines educativos. Para los jóvenes suponen 

un medio a través del cual mostrar un perfil deseado a los demás en el proceso de 

construcción de su identidad adulta (Oberst et al., 2016).  

Sin embargo, el uso intensivo de estas plataformas puede acarrear efectos nocivos 

para la salud mental (Berryman et al., 2017). De hecho, se ha conectado con mayor 
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depresión (Lin et al., 2016), mayor ansiedad (Sampasa-Kanyinga y Lewis, 2015), menor 

autoestima (Wood y Scott, 2016) y una menor satisfacción de NNPPBB (Wei et al., 2022). 

Además, fenómenos como el bullying y el sexting suponen también un problema 

relevante para los usuarios más jóvenes.  

El uso excesivo de RRSS no se considera una adicción en los manuales 

diagnósticos DSM-5-TR (American Psychiatric Association [APA], 2022 y CIE-11 

(Organización Mundial de la Salud [OMS], 2018a) por lo que en este trabajo se utiliza el 

término de uso problemático de RRSS (UPRRSS) y no el de adicción.  

Por su parte, el consumo de alcohol es una costumbre social y cultural extendida 

en la mayoría de sociedades, conectado con celebraciones y reuniones sociales. Esta 

sustancia actuaría como "lubricante" social (Conroy y de Visser, 2015) al disminuir la 

inhibición y promover la conexión con los otros (Fuller et al., 2018) ya que reduce la 

ansiedad (Greeley y Oei, 1999).  

Sin embargo, el consumo excesivo puede desembocar en enfermedades hepáticas, 

cardíacas o cáncer; y en depresión o psicosis (Babor et al., 2010). Además puede acarrear 

determinadas consecuencias negativas como blackouts, resacas o relaciones sexuales de 

riesgo (Jones y Bellis, 2013; National Health Service [NHS], 2018, el nombre puede ser 

traducido por Servicio Nacional de Salud). 

Diferentes trastornos relacionados con el consumo de alcohol se recogen en los 

manuales diagnósticos DSM-5-TR (APA, 2022) y CIE-11 (OMS, 2018a).  

En el ámbito universitario su uso está completamente normalizado e incluso 

idealizado (Chrzan, 2013), y con frecuencia el consumo es excesivo en diferentes fiestas 

y juegos de beber.   

Asimismo, el UPRRSS y el consumo problemático de alcohol se han relacionado, 

ya que parecen tener características comunes (Griffiths, 2013).  

El propósito de este esta tesis doctoral se centra en analizar el poder predictivo de 

FoMO sobre el uso de RRSS y sobre el consumo de alcohol en jóvenes universitarios. 

Además se quiere profundizar en la compresión del constructo FoMO al relacionarlo con 

diferentes variables personales (personalidad, autoestima, ansiedad, depresión y 

satisfacción de NNPPBB) y relacionar tanto el uso de RRSS como el consumo de alcohol 

con estas variables personales.  
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Esta tesis doctoral presenta dos grandes secciones diferenciadas. En primer lugar, 

en los primeros cuatro capítulos se recoge la parte teórica de la investigación. La segunda 

sección, formada por los capítulos de metodología, resultados, discusión y conclusiones, 

está dedicada al desarrollo de la parte empírica del estudio. 

El primer capítulo se focaliza en desarrollar diferentes teorías sobre el uso de 

Internet y las RRSS tales como el modelo cognitivo-conductual de uso patológico de 

Internet o la teoría del uso compensatorio de esta herramienta. Con posterioridad, se 

define FoMO y se recogen estudios que lo relacionan con diferentes variables personales 

(satisfacción de NNPPBB, ansiedad, depresión, autoestima y rasgos de personalidad), con 

el uso de RRSS y con variables demográficas (sexo y edad). 

El segundo capítulo abarca la relación de FoMO con diferentes variables relativas 

al consumo de alcohol: consumo habitual, binge drinking o consumo intensivo de alcohol, 

problemas relacionados con alcohol y otras variables.  

El tercer capítulo se centra en analizar el UPRRSS como una posible adicción 

conductual, así como su conexión con el dispositivo más utilizado para su consulta, el 

smartphone. Posteriormente, se relacionan las RRSS con diferentes variables personales 

(ansiedad, autoestima, depresión, personalidad, satisfacción de NNPPBB) y 

sociodemográficas (edad, sexo) a través de diferentes estudios.  

El cuarto capítulo teórico se centra en examinar la relación y puntos en común del 

UPRRSS y el consumo excesivo de alcohol. Para ello, primeramente se recogen 

diferentes aspectos y teorías que reflexionan sobre componentes conjuntos que presentan 

ambos comportamientos problemáticos. Más adelante, se incluyen diferentes estudios que 

conectan la variables personales analizadas en este trabajo (ansiedad, depresión, 

personalidad, autoestima, y satisfacción de NNPPBB) con ambos comportamientos 

problemáticos. Finalmente, se describen investigaciones que asociación diferentes 

variables del consumo de alcohol con el uso de RRSS. 

La metodología empleada en esta investigación se aborda en el capítulo cinco. En 

primer lugar, se presentan los objetivos generales y los objetivos específicos 

acompañados de las hipótesis asociadas a ellos las cuales se quieren someter a prueba. 

Después, se describen las características de los participantes (edad, distribución por sexo 

o nivel académico). Seguidamente, se detallan los instrumentos que cumplimentaron los 

participantes, así como el procedimiento a través del cual se administraron. Por último, 
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se especifican los tipos de análisis estadísticos planteados a lo largo del trabajo y el 

programa con el que se realizan.  

En el capítulo seis se presentan los resultados de los diferentes análisis realizados 

con el fin de verificar las hipótesis planteadas. Estos análisis estadísticos son: 

correlaciones de Pearson, pruebas T de student, índice odds ratio y path análisis o análisis 

de rutas o vías (un tipo concreto de análisis de ecuaciones estructurales ). 

En el séptimo capítulo se analizan los principales hallazgos en función de los 

objetivos establecidos comparándolos con otros trabajos anteriores, para a continuación 

presentar las conclusiones más relevantes.  

Finalmente, el capítulo 8 incluye las implicaciones clínicas de los resultados y las 

limitaciones, fortalezas y perspectivas de futuro.  
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INTRODUCTION 
 

In the academic domain, the term Fear of Missing Out (FoMO) has been described 

as “(...) a pervasive apprehension that others might be having rewarding experiences from 

which one is absent (...)” and “(...) by the desire to stay continually connected with what 

others are doing” (Przybylski et al., 2013, p. 1841).  

The theoretical foundation of this concept is rooted in Deci and Ryan’s Self-

Determination Theory (1985), which posits the existence of three basic psychological 

needs (BPNs): competence, autonomy, and relatedness. Competence refers to the ability 

to interact effectively with the environment; autonomy involves having control over one’s 

actions, thoughts, and goals; and relatedness pertains to the sense of belonging to a group 

and feeling connected to others. When these basic needs are satisfied, they directly 

influence behavior regulation. The experience of FoMO can be understood as a response 

to the dissatisfaction of these needs. 

FoMO has also been linked to other personal variables such as depression, 

anxiety, self-esteem, and personality traits. Furthermore, this construct has been 

predominantly associated with the social media (SM) use (Blackwell et al., 2017), as well 

as with alcohol consumption (Riordan et al., 2015). One of the main objectives of this 

thesis is to relate FoMO to these two problematic behaviors, both highly prevalent among 

university students. 

Regarding SM use, these platforms have revolutionized communication and are 

an integral part of daily life for many individuals worldwide, particularly young people. 

Their use provides numerous benefits: connecting with family and friends from anywhere 

and at any time regardless of distance; offering a space for connection among individuals 

with similar interests; serving as a source of entertainment; and even being utilized for 

educational purposes. For young individuals, SM platforms serves as a means through 

which they can present a desired persona to others as part of the process of the 

development of their adult identity (Oberst et al., 2016). 

However, intensive use of these platforms can have harmful effects on mental 

health (Berryman et al., 2017). Indeed, it has been associated with increased depression 

(Lin et al., 2016), heightened anxiety (Sampasa-Kanyinga & Lewis, 2015), lower self-

esteem (Wood & Scott, 2016), and decreased BPNs satisfaction (Wei et al., 2022). 
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Moreover, phenomena such as bullying and sexting are also significant issues for younger 

users. 

Excessive use of SM is not classified as an addiction in the diagnostic manuals 

DSM-5-TR (American Psychiatric Association [APA], 2022) and ICD-11 (World Health 

Organization [WHO], 2018a). Consequently, this study adopts the term problematic 

social media use (PSMU) instead of addiction.  

Additionally, alcohol consumption is a socially and culturally entrenched practice 

in most societies, often linked to celebrations and social gatherings. This substance acts 

as a "social lubricant" (Conroy & de Visser, 2015) by reducing inhibition and fostering 

interpersonal connection (Fuller et al., 2018) as it lowers anxiety (Greeley & Oei, 1999). 

However, excessive alcohol consumption can lead to liver diseases, heart 

conditions, or cancer, as well as depression or psychosis (Babor et al., 2010). It can also 

result in negative consequences such as blackouts, hangovers, or risky sexual behaviors 

(Jones & Bellis, 2013; National Health Service [NHS], 2018). 

Various alcohol-related disorders are included in the DSM-5-TR (APA, 2022) and 

ICD-11 (WHO, 2018a) diagnostic manuals.  

Among university students, alcohol consumption is completely normalized and 

even idealized (Chrzan, 2013), often involving excessive drinking during parties and 

drinking games. 

PSMU and problematic alcohol consumption are interconnected, as they appear 

to share common characteristics (Griffiths, 2013). 

The main objective of this doctoral thesis is to analyze the predictive power of 

FoMO on SM use and alcohol consumption among university students. Additionally, it 

aims to deepen the understanding of the FoMO construct by examining its relationship 

with various personal variables (personality, self-esteem, anxiety, depression, and BPNs 

satisfaction) and to explore the relationships between SM use, alcohol consumption, and 

these personal variables. 

This doctoral thesis comprises two main sections. The first four chapters 

encompass the theoretical framework of the research. The second section, comprising the 

chapters on methodology, results, discussion, and conclusions, is devoted to the empirical 

development of the study. 



 

31 
 

The first chapter focuses on developing various theories related to Internet and 

SM use, such as the cognitive-behavioral model of pathological Internet use and the 

compensatory use theory. Subsequently, FoMO is defined, and studies linking it to 

various personal variables (BPNs satisfaction, anxiety, depression, self-esteem, and 

personality traits), SM use, and demographic variables (sex and age) are reviewed. 

The second chapter addresses the relationship between FoMO and various 

alcohol-related variables: regular consumption, binge drinking (BD), alcohol-related 

problems, and others. 

The third chapter examines PSMU as a potential behavioral addiction and its 

connection with the most commonly used device for accessing SM platforms, the 

smartphone. Subsequently, it explores the relationship between SM use and various 

personal variables (anxiety, self-esteem, depression, personality, and BPNs satisfaction) 

as well as sociodemographic variables (age, sex) through different studies. 

The fourth theoretical chapter focuses on examining the relationship and 

commonalities between PSMU and excessive alcohol consumption. First, it presents 

various aspects and theories reflecting on shared components of these two problematic 

behaviors. Subsequently, it includes studies linking the personal variables analyzed in this 

study (anxiety, depression, personality, self-esteem, and BPNs satisfaction) to both 

problematic behaviors. Finally, it describes research connecting various alcohol 

consumption variables with SM use. 

The methodology employed in this research is addressed in Chapter Five. First, 

the general and specific objectives are presented, along with the hypotheses to be tested. 

Next, the characteristics of the participants (age, sex distribution, or academic level) are 

described. Subsequently, the instruments completed by the participants and the 

procedures for their administration are detailed. Finally, statistical analyses employed 

throughout the study and the software used are specified. 

Chapter Six presents the results of the various analyses conducted to test the 

hypotheses. These statistical analyses include: Pearson correlations, Student’s t-tests, 

odds ratios, and path analysis (a specific type of structural equation modeling). 

Chapter Seven discusses the main findings based on the established objectives, 

comparing them with previous studies, and presents the most relevant conclusions.  
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Finally, Chapter Eight includes the clinical implications of the results, as well as 

the limitations, strengths, and future perspectives of the research. 
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Capítulo 1. Uso de Internet, redes sociales y FoMO 

 

I.1. Bases teóricas del uso de Internet y redes sociales 

 

I.1.1. Concepto de uso problemático de Internet  

 

A medida que Internet se volvió más accesible para la población general a finales 

de los años 90, surgió una preocupación sobre el uso excesivo de la red y los efectos en 

la salud mental, apareciendo las primeras definiciones de uso problemático de Internet.  

En 1995, el psiquiatra Ivan Goldberg publicó una nota en el portal de psiquiatría 

PsyCom.net creando un trastorno ficticio en ese momento al que llamó trastorno de 

adicción a Internet. Lo concibió como una adicción conductual y se basó en los criterios 

diagnósticos de dependencia de sustancias del DSM-IV (American Psychiatric 

Association [APA], 1994). para establecerlo. A partir de ese anuncio, muchas personas 

escribieron en ese portal comentando historias personales de como el uso problemático 

de Internet estaba afectando negativamente a sus vidas. De esta forma, lo que en un 

principio había comenzado como una sátira parecía tener una entidad clínica real. A partir 

de entonces se comenzó la investigación clínica de este posible trastorno (Dalal y Basu, 

2016). 

Posteriormente, Young (1998a) presentó un conjunto de criterios para lo que 

llamaría adicción a Internet utilizando como modelo los criterios diagnósticos del juego 

patológico presentes en el DSM-IV (APA, 1994) por considerarlos más cercanos al patrón 

de comportamiento de adicción a Internet. Lo concibió como un trastorno de control de 

impulsos que no implicaba intoxicación y que se caracterizaba por la preocupación del 

uso de Internet, pérdida de control y la preponderancia de este uso sobre otras actividades 

patológicas (Young, 1996, 1998a; Young y Rogers, 1998). Para Young, el 

comportamiento adictivo a internet estaba formado por los siguientes elementos:  

(i) preocupación por la actividad online anterior o anticipación de la futura,  

(ii) necesidad de utilizar más tiempo Internet,  

(iii) repetición de intentos para reducir el uso,  

(iv) sentirse inquieto, deprimido, irritable o malhumorado, 

(v) problemas de gestión del tiempo online,  
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(vi) afectación a vida social, laboral o educativa,  

(vii) uso del engaño a los demás en relación al tiempo que se pasa en línea, 

(viii) utilización de Internet como forma de aliviar un estado de ánimo disfórico. 

Para ser catalogado como “adicto a Internet”, se debía contestar afirmativamente 

a cinco o más de estos ítems. Young (1998a) afirmó que este número de respuestas 

positivas tenía coherencia con los criterios utilizados en juego patológico y servía para 

cribar un uso normal del Internet de uno abusivo.  

Se sostuvo que este nuevo trastorno tenía como consecuencia problemas 

psicológicos (p. ej., estado de ánimo deprimido, sentimiento de culpa y ansiedad, o 

pérdida de interés) que producían resultados sociales negativos (Young, 1998a). Ese 

mismo año, publicó un libro en el que añadía nuevos ítems a los propuestos inicialmente, 

creando el Test de adicción a Internet (IAT, en sus siglas en inglés) para evaluar este 

nuevo trastorno (Young, 1998b). Estos ítems se recogen en la Tabla 1.  

Para esta autora, las personas más adictas a Internet solían tener más pensamientos 

catastróficos (Young, 2007) y utilizaban Internet como una forma de escapar de los 

problemas y de reducir sus emociones negativas (Young, 1999). 

Por su parte, Kandell (1998) entendió que la dependencia de Internet implicaba 

una "dependencia psicológica de Internet" que se caracteriza por:  

(1) un aumento progresivo de recursos en actividades relacionadas con Internet; 

(2) sentimientos negativos como ansiedad, depresión o vacío cuando no se está    

conectado; 

(3) una tolerancia cada vez mayor a los efectos de pasar tiempo online;  

y (4) una negación o minimización de conductas problemáticas relacionadas con 

Internet. 

Para Griffiths (1998) la adicción a Internet era una forma de adicción tecnológica, 

que sería parte del grupo de las adicciones conductuales (como el juego compulsivo). 

Según el modelo de componentes de la adicción desarrollado por este autor (Griffiths, 

1995, 2005), tanto si la adicción es conductual como a sustancias, esta se caracteriza por 

seis componentes: prominencia, modificación del estado de ánimo, tolerancia, síntomas 

de abstinencia, conflicto y recaída. Los síntomas de abstinencia pueden ser tanto 

psicológicos como fisiológicos. Los síntomas de abstinencia psicológicos implican 
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cambios emocionales como mal humor, irritabilidad y ansiedad; mientras que los 

síntomas de abstinencia fisiológicos son manifestaciones físicas como sudores, náuseas, 

insomnio, dolores de cabeza, entre otros. 

 

Tabla 1  

Test de adicción a Internet (IAT) (Young, 1998b) 

1 ¿Con qué frecuencia se conecta a Internet más de lo previsto? 

2 ¿Con qué frecuencia descuida las actividades de la casa para estar más tiempo 

conectado? 

3 ¿Con qué frecuencia prefiere más la emoción que le produce estar conectado  a 

la intimidad con su pareja o la relación directa con sus amigos? 

4 ¿Con qué frecuencia forma nuevas relaciones con usuarios de Internet? 

5 ¿Con qué frecuencia las personas cercanas a usted se quejan por la cantidad   de 

tiempo que permanece conectado? 

6 ¿Con qué frecuencia sus calificaciones o actividades académicas se afectan 

negativamente por la cantidad de tiempo que permanece en Internet? 

7 ¿Con qué frecuencia revisa su correo electrónico antes de realizar otra tarea                

que necesita hacer? 

8 ¿Con qué frecuencia el tiempo que pasa en Internet afecta negativamente su 

desempeño o productividad en el trabajo? 

9 ¿Con qué frecuencia está a la defensiva o se muestra reservado cuando alguien    le 

pregunta qué hace en Internet? 

10 ¿Con qué frecuencia bloquea los pensamientos desagradables de su vida con 

pensamientos agradables relacionados con Internet? 

11 ¿Con qué frecuencia anticipa cuando estará conectado de nuevo? 

12 ¿Con qué frecuencia teme que la vida sin Internet sería aburrida, vacía o triste? 

13 ¿Con qué frecuencia se enoja si alguien lo molesta mientras está conectado? 

14 ¿Con qué frecuencia se queda sin dormir por conectarse durante la noche? 

15 ¿Con qué frecuencia se siente preocupado por no estar conectado o imagina 

estarlo? 

16 ¿Con qué frecuencia dice: “unos minutos más”, cuando está conectado? 

17 ¿Con qué frecuencia trata de disminuir el tiempo que pasa en Internet y no lo 

logra? 

18 ¿Con qué frecuencia intenta ocultar el tiempo que permanece conectado? 

19 ¿Con qué frecuencia prefiere pasar más tiempo en Internet que salir con otras 

personas? 

20 ¿Con qué frecuencia se siente deprimido, malhumorado o nervioso cuando no 

está conectado, pero se siente mejor cuando se conecta de nuevo? 
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Posteriormente, Block (2008) abogó por la inclusión del uso desadaptativo de 

Internet en el DSM-5 (APA, 2013). Para este autor, este trastorno se incluiría dentro del 

espectro compulsivo-impulsivo y se componía de los siguientes elementos:  

1) Uso excesivo, a menudo asociado con una pérdida del sentido del tiempo o un 

descuido de las necesidades básicas, como puede ser dormir las horas 

necesarias. 

2) Abstinencia, que incluye sentimientos de ira, tensión y/o depresión cuando no 

es posible acceder al ordenador  

3) Tolerancia, incluida la necesidad de mejores equipos informáticos, más 

software o más horas de uso. 

4) Repercusiones negativas, incluidas discusiones, mentiras, consecución de 

tareas deficiente, aislamiento social, y fatiga.  

En su caso, Meerkerk et al. (2009) prefirieron usar el término de “Uso compulsivo 

de Internet”, en lugar de adicción a Internet. La razón que alegan es que un individuo no 

sería adicto a Internet, sino a ciertas actividades en línea (juegos online, chats, etc.). En 

ese trabajo crearon un instrumento llamado “Escala del uso compulsivo de Internet” 

(Compulsive Internet Use Scale, CIUS), originado a partir de los criterios de dependencia 

de sustancias y trastorno obsesivo-compulsivo del DSM-IV (APA, 1994), la literatura 

sobre adicciones conductuales (incluidos el modelo de componentes de la adicción de 

Griffiths previamente mencionado) e investigaciones cualitativas de personas que se 

consideran a sí mismas adictas a Internet. Este instrumento mide los siguientes aspectos 

relacionados con el uso problemático de Internet: pérdida de control, preocupación 

(incluida la preocupación mental y conductual), síntomas de abstinencia, afrontamiento 

o modificación del estado de ánimo, y conflicto (incluido el conflicto interpersonal e 

intrapersonal). Los ítems del CIUS se encuentran recogidos en la Tabla 2.  

A partir de la investigación realizada, se han ido creando modelos teóricos que 

explican el funcionamiento del uso problemático de Internet. A continuación, se recogen 

dos de los más importantes: el modelo cognitivo-conductual de uso patológico de Internet 

de Davis (2001) y la teoría del uso compensatorio de Internet de Kardefelt-Winther 

(2014).  
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Tabla 2  

Compulsive Internet Use Scale (CIUS) (Meerkerk, 2009) 

¿Con que frecuencia… 

1 te resulta difícil dejar de usar Internet cuando estás en línea? 

2 continúas utilizando Internet a pesar de tu intención de parar? 

3 te dicen otros (por ejemplo, compañero, hijos, padres) que debes utilizar menos 

Internet? 

4 tú prefieres utilizar Internet en lugar de pasar tiempo con los demás (por 

ejemplo, compañero, hijos, padres)? 

5 estás falto/a de sueño por usar Internet? 

6 piensas en Internet, incluso cuando no estás online (es decir, en la vida real)? 

7 estás esperando ya (o deseando) tú próxima sesión de Internet? 

8 crees que deberías utilizar Internet menos frecuentemente? 

9 has intentado, sin éxito, pasar menos tiempo en Internet? 

10 te apresuras en tu trabajo (o deberes) con el fin de conectarte a Internet? 

11 descuidas tus obligaciones diarias (trabajo, escuela, o vida familiar) porque 

prefieres estar en Internet? 

12 acudes a Internet cuando te sientes deprimido/a? 

13 utilizas Internet para escapar de tus penas o conseguir alivio de sentimientos 

negativos? 

14 te sientes inquieto/a, frustrado/a o irritado/a cuando no puedes usar Internet? 

 

 

I.1.2. Modelo cognitivo-conductual de uso patológico de Internet 

 

Davis (2001) teorizó sobre un modelo cognitivo-conductual de uso patológico de 

Internet (en adelante, PIU, Pathological Internet Use). El autor definió este uso como un 

patrón de comportamiento en el que se encuentran presentes diferentes síntomas: 

pensamientos obsesivos sobre Internet, menor control de impulsos, sentimientos de culpa, 

incapacidad de dejar de conectarse y una creencia de que Internet es la única forma 

posible de relacionarse. Además, como consecuencia de este patrón, se podrían incurrir 

en gastos excesivos (por ejemplo, a través de juego online), aislamiento social y 
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disminución de la autoestima. Para el PIU influyen una serie de causas distales y 

proximales.  

Para explicar las causas distales que contribuyen, la teoría las enmarca dentro del 

modelo de diátesis-estrés. La diátesis sería la psicopatología previa existente, que se 

entiende como causa necesaria para que aparezca PIU (depresión, ansiedad social, 

dependencia de sustancias, etc.). Aunque sea necesaria esta psicopatología como causa, 

no produce en sí misma los síntomas asociados de la PIU, que se entiende como un 

fenómeno comportamental diferente y por lo tanto debe estudiarse de forma 

independiente.  El factor estresante sería la primera experiencia de una nueva tecnología 

encontrada en Internet (por ejemplo, uso de pornografía, subastas online o un servicio de 

chat). En esta nueva experiencia es clave el refuerzo que recibe el individuo al interactuar 

con el servicio online específico. Al probar esta actividad en Internet, la respuesta dada 

hace que se refuerce. Si la respuesta es positiva, el individuo se ve reforzado para 

continuar con la actividad, y de esta forma, se condiciona a la persona a realizar el 

comportamiento reiteradamente para lograr la misma respuesta asociada al 

comportamiento del principio. Es un condicionamiento operante en el que la persona 

buscaría nuevas actividades online para lograr una reacción fisiológica similar.  

Respecto a las causas proximales, el factor más importante para Davis son las 

cogniciones desadaptativas, siendo causas suficientes para provocar la sintomatología de 

PIU. Dentro de este tipo de cogniciones se encuentran los pensamientos sobre uno mismo 

y los pensamientos sobre el mundo. Las cogniciones sobre uno mismo están dirigidas por 

la rumiación acerca de los problemas que se tienen con el consumo de Internet, por 

ejemplo, tratar de averiguar porque se hace ese uso excesivo. Asimismo, se incluyen 

pensamientos que incluyen la duda, la autoeficacia baja y la autoevaluación negativa, 

poniendo en tela de juicio algunas personas su desempeño social fuera de Internet, un 

entorno más amenazante que el online. Con relación a cogniciones distorsionadas sobre 

el mundo, la persona tendería a generalizar sucesos concretos. Pensar que Internet es su 

único amigo, o que nadie le valora o quiere fuera del mundo virtual pueden ser situaciones 

que experimenten los individuos con este problema.  

Davis también diferenció entre dos tipos de PIU: específico y generalizado. El 

PIU específico consistiría en el resultado de una psicopatología preexistente que se 

encuentra asociada a la actividad online. Por ejemplo, un individuo que podría ser jugador 

patológico en otro contexto, al descubrir y utilizar el juego online, podría desarrollar una 
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PIU específica. Se podría decir que, en este caso, el uso de Internet se asocia a la 

satisfacción de un interés particular. Además, esta asociación se vuelve más fuerte y cada 

vez se necesita más estimulación para satisfacer esa necesidad. Por otra parte, estaría el 

PIU generalizado, en el que influye el contexto social del individuo. Por ejemplo, si no 

existe un apoyo social adecuado en su vida, la persona podría usar Internet cantidades de 

tiempo excesivas como una forma de compensar esa ausencia, por ejemplo utilizando las 

redes sociales (RRSS). La procrastinación es clave para el mantenimiento del PIU 

generalizado, y puede ocasionar problemas en la vida diaria, al posponerse tareas 

importantes. Este tipo de PIU sería más problemático, ya que, sin la existencia de Internet, 

no existiría su problema, siendo este el único medio para afrontar la soledad y contacto 

social con el exterior. En este contexto, el vínculo de Fear of Missing Out (FoMO) con 

necesidades sociales no satisfechas, conduciría a un mayor uso de Internet y RRSS en 

aquellas personas que tienen problemas al relacionarse con los demás fuera de lo virtual.   

 

I.1.3. Teoría del uso compensatorio de Internet 

 

Según la teoría del uso compensatorio de Internet, enunciada por Kardefelt-

Winther (2014), la motivación del uso de Internet se produce con el fin de aliviar 

emociones negativas que experimenta el individuo por factores estresantes en su vida o 

eventos desfavorables, siendo además un medio para intentar satisfacer necesidades 

psicológicas básicas (NNPPBB), por ejemplo, la necesidad de relación. En el ejemplo 

facilitado por el mismo autor, una persona que carece de la estimulación social suficiente 

podía utilizar Internet para compensar esa falta, ya sea a través de un juego online o del 

uso de RRSS. Este uso no tenía por qué ser patológico en sí mismo, ya que se consigue 

un efecto positivo al poder socializar; pero si la persona sólo fuera capaz de relacionarse 

o hacer nuevas amistades a través de Internet y no en persona, entonces este uso si podría 

ser problemático. Para este autor, el uso problemático sería la consecuencia y no la causa 

de los problemas psicopatológicos. Por lo tanto, no se hablaba de este uso de Internet de 

una forma compulsiva como en el resto de adicciones, sino que más bien se vería como 

una estrategia de afrontamiento dirigida por motivaciones que no siempre serán 

saludables.  Sin embargo, si la compensación requerida para aliviar emociones negativas 

es demasiado alta, sí que las consecuencias negativas y síntomas pueden ser similares a 

los de una adicción. Para futuras investigaciones Kardefelt-Winther (2014) incidió en la 
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necesidad de explorar la conexión entra las motivaciones y el bienestar en el contexto del 

uso problemático de Internet.  

Diferentes investigaciones han tenido en cuenta esta teoría. Por ejemplo, Elhai, 

Vasquez et al. (2018) encontraron que la propensión al aburrimiento es una variable 

mediadora entre la depresión/ansiedad y el uso problemático del smartphone (UPS), lo 

que encajaría en esta teoría ya que se utiliza el teléfono móvil para hacer frente a las 

emociones negativas, siendo una actividad escapista y sencilla de realizar, pero que no 

trabaja sobre el origen de esas emociones negativas. En la misma línea, Gao et al. (2018) 

confirmaron la importancia de esta visión teórica, al afirmar que aquellos que tienen 

problemas psicosociales y un déficit de satisfacción de necesidades, utilizan el juego 

online como un mecanismo de compensación. Desde este punto de vista, FoMO podría 

asociarse con un mayor uso de Internet y RRSS para compensar y aliviar emociones 

negativas. Por ejemplo, Wolniewicz et al. (2017) hallaron una relación de FoMO con el 

uso problemático de smartphone, entendiendo a FoMO como una variable que activaría 

el uso compensatorio de estos teléfonos inteligentes (tanto uso social como uso en 

general). 

 

I.1.4. Motivos de uso de RRSS. Teoría de usos y gratificaciones 

 

La teoría de usos y gratificaciones (Katz et al., 1975) afirma que, en base a 

diferentes rasgos sociodemográficos y psicológicos, las personas tienden a seleccionar 

medios particulares para consumir contenido con el fin de satisfacer determinadas 

necesidades específicas. Esta teoría se ha aplicado a medios tradicionales como 

televisión, radio y prensa, siendo motivos para utilizarlos la necesidad de información, el 

desarrollo de la identidad o el entretenimiento (McQuail, 1983). Asimismo, se ha 

empleado en el uso de Internet y RRSS, medios que además ofrecen una oportunidad de 

participación mayor de los usuarios que los tradicionales (Suresh, 2013). Aparte de las 

motivaciones de uso de los medios tradicionales, diferentes autores han identificado 

motivos adicionales como la necesidad de interacción social y de comodidad -

conveniencia (Ko et al., 2005) o la necesidad de autoexpresión (Papacharissi y Rubin, 

2000). Ejemplos de este funcionamiento fueron recogidos por Elhai et al. (2019) e indica 

que alguien que se siente solo utilizaría las RRSS para satisfacer esa necesidad; de igual 
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modo, alguien que experimenta ira, puede usar X (antes llamado Twitter) para 

manifestarla; o la ansiedad que siente una persona podría llevar a alguien a un uso abusivo 

de Internet o RRSS para calmar esta ansiedad. 

 

I.2. FoMO. Definición y bases teóricas 

 

I.2.1.  Definición 

 

Considerando la definición clásica y más utilizada, FoMO se describe como "(...) 

una aprehensión generalizada de que otros podrían estar teniendo experiencias 

gratificantes de lo cual uno está ausente (...) "y" (...) un deseo de estar continuamente 

conectado con lo que otros están haciendo " (Przybylski et al., 2013, p. 1841). 

FoMO también ha sido definido por otros autores. Abel et al. (2016) lo 

consideraron como una necesidad abrumadora de estar en dos lugares al mismo tiempo, 

porque perderse algo de esas dos situaciones podría afectar a la felicidad del individuo. 

Estos autores lo relacionaron con la autoestima, la ansiedad, la irritabilidad y la 

insuficiencia. Alt y Boniel-Nissim (2018a) lo conceptualizaron como la preocupación 

compulsiva del sujeto al considerar que está perdiendo una oportunidad de un evento 

satisfactorio como una interacción social, una experiencia gratificante o una inversión 

rentable. Błachnio y Przepiórka (2018) lo definieron como una motivación humana 

fundamental consistente en anhelar relaciones interpersonales.  

Wortham (2011) afirmó que FoMO ha sido introducido en nuestras vidas desde 

hace tiempo a través de revistas de sociedad, fotografías de fiestas o correos electrónicos 

permitiéndonos conocer la vida de amigos, familiares o incluso extraños en situaciones 

gratificantes (y, como consecuencia, poder compararnos con ellos). El fenómeno de las 

RRSS es positivo porque nos permite más oportunidades de interacción social. Sin 

embargo, al mismo tiempo, al encontramos lo posibilidad de acceder fácilmente a estas 

experiencias de los demás, es posible comprobar una y otra vez que la experiencia 

presente que tenemos no sea inferior a la que podríamos estar teniendo en otro momento 

y lugar (Conlin et al. 2016). Esta situación puede desembocar en un uso excesivo de 

RRSS. Además, tendemos a sobreestimar las experiencias emocionales y positivas de los 

demás (Jordan et al. 2011), creyendo que nuestros contactos de RRSS son más felices y 

con más éxito (Chou y Edge, 2012) en un contexto en el que suelen actualizar sus perfiles 
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con información mayoritariamente sesgada de carácter positivo (Reagle, 2015). La 

omnipresencia de las RRSS en nuestras vidas nos puede generar más oportunidades de 

comparación social, que puede resultar en algunas personas en una afectación de su estado 

de ánimo, en el nivel de ansiedad y depresión y en el tipo de decisiones que toma.  

 

I.2.2. Teoría de la autodeterminación  

 

La teoría de la autodeterminación (Deci y Ryan, 1985) nos proporciona la base 

para entender el funcionamiento de FoMO. Según esta teoría, la salud psicológica óptima 

y el bienestar están basados en la satisfacción de tres necesidades básicas: competencia, 

independencia/autonomía y conexión. La competencia hace referencia a la capacidad de 

actuar de forma efectiva en el entorno; la autonomía en sentirse capaz de controlar 

pensamientos y objetivos; y la conexión hace alusión al sentimiento de pertenencia a un 

grupo, a estar conectado con los demás. La satisfacción de estas necesidades básicas se 

asocia con la regulación del comportamiento. 

Si bien inicialmente puede parecer contradictorio que se den a la vez un fuerte 

sentido de cohesión grupal junto a un fuerte sentido de autonomía, Deci y Ryan (2000) 

especificaron que los fuertes lazos grupales proporcionaban sentimientos de seguridad, 

que a su vez tenían el potencial de mejorar la competencia y la autonomía de un individuo.  

La incompatibilidad solo surgía cuando el contexto social está estructurado de una manera 

que enfrenta las necesidades entre sí. 

En la teoría de la autodeterminación se diferencia entre motivación intrínseca y 

extrínseca. Las actividades intrínsecamente motivadas serían aquellos que se harían en 

ausencia de consecuencias operacionalmente separables, simplemente porque son 

interesantes para el individuo (Deci y Ryan, 2000). En cambio, las actividades 

extrínsecamente motivadas son aquellas provocadas por un instrumento (ganar una 

recompensa o evitar un castigo), por lo que, al menos inicialmente, no ocurrirían de forma 

espontánea (Deci y Ryan, 1994).  

Las actividades intrínsecamente motivadas como el logro de metas vitales 

influirán en la satisfacción de necesidades básicas, mejorando así el bienestar (Ryan et 

al., 1996). Además, está satisfacción de necesidades básicas estarían robustamente 

asociadas con la regulación proactiva del comportamiento (Przybylski, et al., 2009).  
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En este cuerpo teórico también se diferencia entre dos tipos de motivación a la 

hora de realizar un comportamiento (con un sentido de voluntad y elección): motivación 

autónoma y motivación controlada (Deci y Ryan, 2008). La motivación autónoma 

comprende tanto la motivación intrínseca como los tipos de motivación extrínseca que se 

han internalizado, es decir, las personas se han identificado con el valor de la actividad e 

idealmente la han integrado en su sentido de identidad. Cuando las personas están 

motivadas de forma autónoma experimentan la realización de sus acciones como elegidas 

por sí mismos. La motivación autónoma está relacionada con una mejor salud mental y 

un comportamiento más estable y duradero.  

Al contrario, la motivación controlada se basa en la regulación externa (el 

comportamiento humano está controlado por los refuerzos externos de castigo y 

recompensa) y en la regulación introyectada (el comportamiento se explica por la 

internalización de ciertos valores de forma parcial para evitar la vergüenza, buscar la 

aprobación o proteger el ego). FoMO podría ser el resultado de presiones de motivaciones 

controladas (Conlin et al., 2016), ya que habría una presión externa para actuar y pensar 

de acuerdo al grupo social con el que se identifica el individuo, y de no hacerlo, temer 

que se estén perdiendo oportunidades y experiencias.  

La motivación intrínseca y la motivación extrínseca bien internalizada son las 

bases del comportamiento autónomo o autodeterminado (Deci y Ryan, 2000). Para estos 

autores (Deci y Ryan, 1985, 2000, 2008) estar autodeterminado significaba que el 

comportamiento está motivado autónomamente, siendo las acciones elegidas y 

autorespaldadas por uno mismo; en lugar de ser coaccionadas o presionadas por fuerzas 

externas o expectativas internas. En este caso, esas elecciones y comportamientos son 

congruentes con las necesidades psicológicas de uno mismo, una conciencia consciente 

y reflexiva de esas necesidades, y la capacidad del entorno social de uno para apoyarlas 

(Knee et al., 2013; La Guardia y Patrick, 2008). 

Las personas que experimentan FoMO tendrían un déficit crónico de satisfacción 

de sus NNPPBB (en las que se basa el comportamiento autónomo). En un intento de 

autorregularse y así eliminar esa sensación de malestar e incomodidad, pueden recurrir a 

diferentes comportamientos, siendo uno de ellos, el uso de RRSS. Przybylski et al. (2013) 

se preguntaron cuál era la forma en que se relacionaba ese déficit de necesidad básicas 

con el uso de RRSS y FoMO, planteando dos vías: 

1) Que hubiera un enlace directo, y así las personas con bajo nivel de 
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satisfacción de necesidades básicas recurrieran a las RRSS, al ser un recurso para 

estar en contacto con otros. 

2) Que hubiera un enlace indirecto, de tal forma que el déficit de 

satisfacción de necesidades llevará a una tendencia a experimentar FoMO, y esto 

a su vez lleve al uso de RRSS. 

Los resultados apoyaron esta segunda vía, de tal forma que la baja satisfacción de 

necesidades psicológicas y el uso de RRSS se conectaban solo en la medida que se 

relacionaban con altos niveles de FoMO. FoMO se establece así como una variable 

moderadora entre el déficit de satisfacción de necesidades psicológicas (competencia, 

autonomía y conexión) y el uso de RRSS. Según Przybylski et al. (2013) FoMO puede 

entenderse como un limbo autorregulador que surge de los déficits situacionales o 

crónicos en la satisfacción de necesidades psicológicas. Como se ha comentado, una 

forma de tratar de satisfacer ese déficit en la satisfacción de necesidades, particularmente 

la necesidad de relación, es a través de las RRSS que permiten un contacto instantáneo 

con lo que hacen los demás, aparte de permitir la comunicación con ellos. La opción de 

las RRSS es una opción idónea porque es una vía de alta eficiencia y baja fricción 

(Przybylsky et al, 2013) para aquellos que necesitan saber todo el tiempo lo que está 

pasando. Es decir, una vía muy eficiente a la hora de saber que actividades hacen los 

demás y, que a la vez, no necesita esfuerzo (conectarse a las RRSS es sencillo), lo cual 

facilita el uso problemático de RRSS (UPRRSS) si se tiene FoMO.  

 

I.2.3. FoMO y necesidades psicológicas básicas 

 

La satisfacción de NNPPBB se relaciona positivamente con la mejora del 

bienestar, la salud mental (Van Lange et al., 2012), el estado de ánimo positivo y la 

vitalidad psicológica (Wei et al., 2005). Asimismo, las necesidades de autonomía y 

competencia están conectadas con la regulación proactiva del comportamiento 

(Przybylski et al., 2013). Por el contrario, la insatisfacción de NNPPBB se asocia 

negativamente con un estado de ánimo negativo y ansiedad (Wei et al., 2005), además de 

con FoMO, como se ha señalado en el apartado anterior. En este apartado se recogen 

diferentes artículos que han explorado la conexión entre FoMO y NNPPBB.  
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En primer lugar, se tiene en cuenta el mencionado artículo de Przybylski et al. 

(2013). En el el segundo estudio recogido en esa publicación participaron 2079 adultos 

británicos con edades comprendidas 22 y 65 años (M = 43.21, DT = 11.49). Se encontró 

una correlación negativa y significativa entre la satisfacción de necesidades psicológicas 

y FoMO (r = -.29, p < .001). Además, en un análisis de regresión de FoMO sobre las 

necesidades básicas, se constató que cuando un individuo experimentaba menos 

satisfacción también experimentaba más FoMO (β = -0.25, p < .001).   

Posteriormente, en una investigación realizada con 284 estudiantes universitarios 

de entre 18 y 33 años de diferentes países de Asia (Swar y Hameed, 2017) se evaluaron, 

además de FoMO y las necesidades básicas, otras variables (la adicción al smartphone, la 

distracción por el smartphone y el uso de RRSS). Se crearon dos grupos en función de si 

los participantes utilizaban aplicaciones de ayuda para controlar el uso excesivo del 

smartphone (aplicaciones que informan del tiempo de uso o muestran gráficos sobre el 

comportamiento del usuario). Para el análisis, se utilizó el modelo de ecuaciones 

estructurales (SEM, en sus siglas en inglés, Structural Equation Modelling) que constató 

el poder predictivo de las NNPPBB sobre FoMO tanto el grupo que usaba este tipo de 

aplicaciones (β = 0.523, p < .001), como en el que no lo hacía (β = 0.4, p < .001). 

Por su parte, el trabajo de Xie et al. (2018) evaluó el constructo de privación 

relativa junto a FoMO. La teoría de la privación relativa (Crosby, 1976) se refiere a la 

percepción que se puede tener como individuo o como grupo de que uno se ve privado de 

algún resultado que merece respecto de algún nivel de referencia (que pueden ser otras 

personas o grupos) y suele estar acompañada del resentimiento y la ira. Para este autor, 

cuando la persona carece de algo se deben cumplir una serie de condiciones para que se 

produzca la privación relativa: ver que alguien más posee ese algo; querer ese algo; 

sentirse con derecho a tenerlo; pensar que es factible obtenerlo y carecer de sentido de 

responsabilidad personal por no tenerlo. En esta investigación (Xie et al., 2018) las 

variables incluidas fueron: la privación relativa, la satisfacción de NNPPBB, FoMO, el 

apoyo de los amigos y el estatus socioeconómico. La muestra consistió en 815 estudiantes 

universitarios de China de entre 17 y 23 años (M = 19.03, DT = 1.13). Tras el análisis de 

datos, se observó una correlación negativa y significativa entre FoMO y satisfacción de 

NNPPBB (r = -.18, p < .001).  

En el análisis de mediación realizado, se constató que la satisfacción de NNPPBB 

predijo FoMO a través de la privación relativa individual. FoMO estaba negativamente 



 

46 
 

correlacionado con privación relativa individual, y esta privación relativa incrementó el 

nivel de FoMO. En concreto, la satisfacción de NNPPBB se establecieron como 

predictores de FoMO cuando se controlaba la privación relativa individual (β = -0.17, p 

< .001), relación que se seguía manteniendo al añadir la privación relativa al modelo (β = 

-0.12, p < .01). El apoyo de los amigos resultó ser una variable interesante, pues en 

aquellos participantes que informaban de un alto apoyo de sus amistades, la influencia de 

la baja satisfacción de NNPPBB sobre FoMO era menor comparado con los que tenían 

un bajo apoyo de sus amigos. De esta forma, el apoyo social amortiguaría la conexión 

entre FoMO y necesidades básicas. 

Por último, en otra publicación de Lemay et al. (2019), realizada con 102 

estudiantes de Canadá, se midieron las tres NNPPBB, la soledad, FoMO y el rendimiento 

académico. Tras realizarse diferentes análisis de regresión se mostró que tanto la 

necesidad de autonomía (β = -0.26, p < .01) como la de competencia (β = -0.17, p = .03) 

fueron predictoras significativas de FoMO (a menor satisfacción de la necesidad de 

competencia y autonomía, más FoMO). Sin embargo, esto no ocurrió con la necesidad de 

relación (β = -0.09, p = .19).  

 

I.2.4. FoMO y sociotropía 

 

Uno de los constructos relacionados con FoMO es la sociotropía o dependencia 

interpersonal (Beck et al., 1983), que se caracteriza por la inversión del individuo en 

intercambios positivos con los demás. Una persona con alta sociotropía busca la 

aprobación de los demás y quiere complacerlos, y experimenta un fuerte deseo de 

mantener relaciones interpersonales cercanas con ellos. Estas personas no podrían 

satisfacer su necesidad de pertenencia.  

En el trabajo de Orchard et al. (2014) realizado con 233 adultos de Reino Unido 

de entre 16 y 48 años (M =20, DT = 5.55), se observó que aquellos participantes con alta 

sociotropía estaban más motivados para usar RRSS con el fin de adaptarse al 

comportamiento que creen que se espera de ellos (conformidad). Este hallazgo tiene 

sentido ya que una característica de estas personas es la preocupación de cómo los demás 

ven su conducta. También se encontraban más motivadas para compartir información 

personal y solían tener cuenta en más de una de las RRSS más populares para asegurarse 
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la aprobación de los demás a través de diferentes vías. Por último, los individuos altos en 

sociotropía tendían a realizar rituales en esta conexión (acceder a la misma hora todos los 

días o actualizar el estado de forma regular), como una forma de reducir la ansiedad al 

sentir que estaban “al día”. La posesión de varias cuentas en RRSS y el ritualismo se 

podrían ser relacionadas con FoMO.  

Pero entonces, ¿Cuál sería la diferencia entre FoMO y sociotropía?. Según 

Franchina et al. (2018), en ambos se utilizarían las RRSS como medio para obtener la 

aprobación social, pero con la particularidad de que aquellos individuos altos en FoMO 

no tendrían la necesidad de relacionarse con los demás, de interactuar con ellos. Para este 

grupo, las RRSS son un medio sencillo para informarse sobre las experiencias que otras 

personas están teniendo, sin tener inevitablemente esa necesidad de una interacción 

cercana. Este contacto más estrecho si sería deseado por aquellos que puntúan alto en 

sociotropía.  

 

I.2.5. FoMO y necesidad de pertenencia 

 

La necesidad de pertenencia (Baumeister y Leary, 1995) se refiere a la necesidad 

de desarrollar y mantener relaciones interpersonales significativas y estables con los 

demás. El individuo normalmente tiende a evitar la exclusión social realizando 

comportamientos para sentir que pertenece a diferentes grupos. Este concepto es muy 

similar a la necesidad básica de conexión ya mencionada (Deci y Ryan, 1985).   

Beyens et al. (2016) indagaron en el vínculo de la necesidad de pertenencia con 

FoMO. En este trabajo participaron 402 adolescentes belgas con una media de edad de 

16.41 (DT = 1.43). Otras variables incluidas fueron: la necesidad de popularidad, el uso 

de RRSS (en concreto de Facebook) y el estrés percibido relacionado con el uso de 

Facebook. Tras el análisis de datos, se encontró una alta correlación entre FoMO y la 

necesidad de pertenencia (r = .53, p < .001). Además, en el modelo de ecuaciones 

estructurales realizado, la necesidad de pertenencia junto con la necesidad de popularidad 

explicaron conjuntamente el 69 % de la varianza en FoMO. En cuanto al uso de RRSS, 

FoMO medió la asociación entre estas necesidades sociales (de pertenencia y de 

popularidad) y el uso de Facebook.  
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Lai et al. (2016) realizaron un estudio con 26 participantes con una edad media de 

24 años (DT = 2.5) con el fin de explorar correlatos neurobiológicos de FoMO en 

respuesta a señales de inclusión y exclusión social. Se crearon dos condiciones: una en la 

que se presentaron imágenes relacionadas con la exclusión social; y otra, compuesta por 

imágenes de inclusión social. En ambas condiciones, se midió la actividad cerebral a 

través de un encefalograma. Se encontró que la puntuación en FoMO correlacionaba con 

una mayor intensidad la circunvolución temporal media derecha (BA21) en respuesta a 

las imágenes de inclusión social. Este área cerebral está relacionada con el procesamiento 

de estímulos sociales, estímulos clave a comprender para estas personas con el fin de no 

sentirse excluidos. Además, se administró un cuestionario sobre estilos de apego, 

hallándose una fuerte correlación entre una dimensión de ese instrumento llamada 

necesidad de aprobación y FoMO (r = .61, p < .005). Esta necesidad de aprobación se 

entiende como un componente básico de la necesidad de pertenencia, por lo que también 

se mostraría la asociación de FoMO con este constructo.  

Posteriormente, Al Abri (2017) realizó una tesis doctoral que tenía como objetivo 

la creación de una escala que relacionara FoMO con el consumo de alcohol. Se evaluaron 

diferentes variables vinculadas con el alcohol, así como FoMO y necesidad de 

pertenencia. En ella participaron 490 estudiantes de la Universidad de Connecticut (EE. 

UU.) con una media de edad de 20.56 (DT = 1.44). Tras los análisis, se reveló que la 

necesidad de pertenencia se convirtió en el mejor predictor de FoMO entre todas las 

variables analizadas, dando cuenta del 60% de la varianza total explicada.  

Por último, Wang et al. (2018) estudiaron la necesidad de pertenencia con 832 

estudiantes chinos con edades comprendidas entre 14 y 20 años (M = 16.43, DT = 0.93). 

Asimismo, FoMO, el apoyo social y la autopresentación auténtica en RRSS fueron 

valorados. La autopresentación auténtica consiste en compartir de forma genuina 

sentimientos, pensamientos y situaciones vitales, en este caso, en RRSS. Respecto a los 

resultados, la correlación entre FoMO y necesidad de pertenencia fue considerable (r = 

.40, p < .001). De este modo, FoMO sería una herramienta a través de la cual, los 

adolescentes con alto nivel de necesidad de pertenencia estarían más propensos a 

autopresentarse de forma auténtica en RRSS. En otras palabras, FoMO sería un mediador 

entre estas dos variables.  
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I.3. FoMO, tiempo de uso y uso problemático de redes sociales 

 

La literatura existente mayoritariamente vincula FoMO de forma positiva tanto 

con el uso de RRSS como con el UPRRSS. Para Oberst et al. (2017) los jóvenes satisfacen 

su necesidad de pertenencia a través de RRSS, pero a la vez, pueden sufrir ansiedad en 

este uso cuando sienten que no pertenecen y se están perdiendo (missing out) experiencias 

compartidas importantes. La aceptación por los otros sobre todo a edades tempranas es 

muy importante (Desjarlais y Willoughby, 2010) lo que hace que las RRSS sean 

especialmente atractivas para los jóvenes y, a la vez, se conviertan en el grupo más 

vulnerable a los efectos negativos. A continuación, se presentan diferentes publicaciones 

que evidencia la relación positiva entre FoMO, tiempo de uso y UPRRSS. 

En primer lugar, en el artículo de Przybylski et al. (2013) con adultos de Reino 

Unido, se constató que FoMO se asociaba sólidamente con el uso de RRSS (b = .40, p < 

.001). Adicionalmente, se estudió si la satisfacción de necesidades, la satisfacción con la 

vida y el estado de ánimo tenían efecto sobre el uso de estas. Se evidenció la influencia 

de las variables mencionadas, pero cuando se consideraba FoMO en la ecuación, estos 

efectos dejaban de ser significativos. De esta forma, FoMO se estableció como una 

variable mediadora entre esas variables y el uso de RRSS.  

Más tarde, Alt (2015) con 296 estudiantes universitarios de Israel (Medad = 25.4, 

DTedad = 7) estudiaron los vínculos entre el uso de RRSS en clase, FoMO, motivación 

extrínseca y desmotivación para el aprendizaje. Los datos evidenciaron que los 

estudiantes más académicamente motivados también utilizarían más las RRSS en clase. 

No obstante, al introducir FoMO como variable mediadora, esta relación directa se diluyó. 

FoMO actuó así como variable mediadora entre los déficits motivacionales del individuo 

y el uso de RRSS.  

En una investigación ya mencionada con adolescentes belgas (Beyens et al., 

2016), FoMO correlacionó con el uso de Facebook (r = .50, p < .001). Adicionalmente, 

se realizó un análisis de ecuaciones estrucuturales y se detectó, como era de esperar, que 

FoMO estaba relacionado de forma significativa con el uso de RRSS (β = 0.50, p < .01). 

Como se ha subrayado con anterioridad, las necesidades de pertenencia y de popularidad 

no predecían el uso de RRSS, sino que necesitaban a FoMO como variable mediadora 

En el trabajo de Elhai et al. (2016) participaron 308 adultos estadounidenses con 

una media de edad de 33.15 años (DT = 10.21). Se midieron la depresión, la ansiedad, 
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uso problemático de smartphone, FoMO y “need for touch” (Peck y Childers, 2003). Esta 

variable de personalidad se caracteriza por desear percibir información a través de las 

manos (información háptica). Los hallazgos revelaron una correlación considerable entre 

FoMO y uso problemático de smartphone -UPS- (r = .40, p < .001). Además, se realizó 

un análisis de regresión múltiple sobre el UPS, siendo FoMO, depresión, ansiedad y need 

for touch los predictores significativos del modelo.  

También en el ámbito estadounidense, Baker et al. (2016) realizaron una 

investigación con 386 universitarios de entre 18 y 64 años (Medad = 21.8, DTedad = 5.22). 

Se evaluaron FoMO, síntomas físicos, síntomas depresivos, atención consciente, FoMO, 

y tiempo de uso en RRSS. Los hallazgos evidenciaron que el FoMO correlacionaba con 

el tiempo de uso de RRSS (r = .30, p < .001).  

En una universidad del suroeste de EE. UU., Zunic (2017) reunió a 252 

estudiantes con una edad media 19.49 años y un rango de entre 18 y 38 años. El propósito 

fue relacionar el uso de RRSS, autoestima, FoMO y comportamiento delictivo. La 

puntuación de FoMO se dividió en 4 categorías en función de su magnitud: No 

probabilidad de FoMO; en riesgo de FoMO; FoMO medio; y FoMO severo. Los datos 

indicaron que aquellos que tenían un nivel más bajo de FoMO pasaban menos tiempo en 

RRSS [x2(15, n = 252) = 26.407, p < .05]. 

Blackwell et al. (2017) reunieron a 207 adultos residentes en EE. UU. de entre 18 

y 39 años, que cumplimentaron una corta encuesta que medía extraversión, neuroticismo, 

estilos de apego, FoMO, uso y adicción a RRSS.  Tras el análisis de datos, FoMO 

correlacionó con el uso de RRSS (r = .357, p < .001) y con la adicción a estas (r = .560, 

p < .001). También se realizaron regresiones jerárquicas tanto para uso de RRSS como 

para adicción.  Para el uso de RRSS, el modelo con variables predictoras FoMO, 

neuroticismo y edad explicó el 17.1% de la varianza en el uso de RRSS. Para la adicción 

a RRSS, FoMO resultó ser el único predictor significativo, dando cuenta del 31.4% de la 

varianza en la adicción a RRSS.  

En el trabajo de Fuster et al. (2017) participaron 5280 usuarios de RRSS de 

distintos países de Latinoamérica de entre 13 y 50 años (M = 15.47, DT = 6.1). Se midió 

FoMO, uso de RRSS, intensidad de uso de RRSS y adicción al teléfono móvil. Los 

hallazgos señalaron que FoMO presentó una correlación significativa con uso de 

RRSS (r = .324, p < .001), intensidad en el uso de RRSS (r = .429, p < .001) y adicción 

al móvil (r = .452, p < .001). 
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James et al. (2017) realizaron un estudio con 798 participantes usuarios de 

Facebook de entre 18 y 70 años de EE.UU. La medida de adicción a RRSS fue llamada 

“trastorno obsesivo compulsivo de RRSS”, porque los autores consideran que este 

comportamiento tiene similitudes con el TOC. También se evaluaron FoMO, la necesidad 

de pertenencia y otras variables. Se observó que FoMO fue un predictor significativo de 

la adicción a RRSS (β = 0.141) 

Por su parte, Wolniewicz et al. (2017) reclutaron a 299 estudiantes universitarios 

del medio oeste de EE. UU. con una media de edad de 20 años (DT = 3.02). Se evaluaron 

el uso problemático del smartphone (UPS), el uso social (relacionado con RRSS) y no 

social de este, FoMO, miedo a la evaluación positiva, miedo a la evaluación negativa y 

afecto positivo y negativo. Se hipotetizó que las personas con altos niveles de FoMO 

intentarían compensar sus necesidades sociales a través del uso de las RRSS. Se encontró 

que FoMO estaba relacionado con el UPS (r = .42, p < .001) y con el uso social del mismo 

(r = .12, p < .05); pero no con el uso no social. También se realizó un análisis de regresión, 

tomando como variable dependiente el UPS y se observó que FoMO fue el único predictor 

significativo (β = 0.36, p < .001), explicando así una cantidad significativa de la varianza. 

FoMO se convirtió en un predictor del UPS, sobre todo en su uso social, relacionado con 

RRSS. Estos resultados coincidían con la teoría de usos y gratificaciones (Katz et al., 

1975) y la teoría compensatoria del uso de Internet (Kardefelt-Winther, 2014), ya que 

FoMO se asociaba con el uso social de los smartphones para satisfacer las necesidades 

sociales del individuo.   

Por otro lado, en un estudio en el que participaron 1468 hispanohablantes de entre 

16 y 18 años (Oberst et al., 2017) se cumplimentó una batería de cuestionarios sobre 

FoMO, síntomas psicopatológicos, uso de RRSS y consecuencias negativas del uso de 

estas. Los síntomas psicopatológicos se evaluaron con la Escala de Ansiedad y Depresión 

Hospitalaria en su versión española (Quintana et al., 2003). Se encontró que FoMO 

predijo las consecuencias negativas del uso del móvil (β = 0.46, p < .001) y la intensidad 

en el uso de RRSS (β = 0.49, p < .001). Además, FoMO resultó ser una variable mediadora 

entre depresión y las consecuencias negativas del uso del móvil (β = -0.071, p = .014) y 

entre ansiedad y las consecuencias negativas del uso del móvil (β = 0.283, p < 0.001). La 

conexión entre FoMO y las consecuencias negativas del uso del móvil, estuvo mediada 

por la intensidad de uso de RRSS (β = 0.131, p < .001), lo que incide en la importancia 

del uso de estas plataformas y FoMO.  
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En un trabajo de Buglass et al. (2017) participaron 506 usuarios de Facebook de 

Reino Unido de entre 13 y 77 años (M = 20.58; DT = 9.83). Estas personas respondieron 

a un cuestionario sobre uso de RRSS, FoMO, comportamientos de autopromoción online 

(evaluada con tres variables: tamaño de la red, datos del perfil y autorrevelación), 

vulnerabilidad online y autoestima. Los hallazgos indicaron que FoMO se correlacionó 

de forma positiva con el uso de RRSS (r = .25, p < .001). También se asoció FoMO con 

el tamaño de la red en Facebook (r = .18, p < .001) y la autorrevelación de información 

personal (r = .29, p < .001).  

Por su parte, Elhai, Levine et al. (2018) reunieron a 296 estudiantes de psicología 

de EE. UU., con una edad media de 19.44 (DT = 2.16). Se midió FoMO, uso problemático 

de smartphone (UPS), frecuencia y tipo de uso de smartphone, y escalas de afectividad 

negativa (incluyen depresión, ansiedad, estrés, propensión al aburrimiento y rumiación). 

Se observó que FoMO correlacionó con el uso social del smartphone (r = .20, p < .001), 

con la frecuencia de uso del smartphone (r = .13, p < .05) y con UPS (r = .51, p < .001). 

En relación con los análisis de mediación, FoMO fue una variable mediadora entre 

ansiedad y UPS; entre depresión y UPS; entre estrés y UPS; entre ansiedad y frecuencia 

del uso del smartphone; y entre depresión y frecuencia de uso del smartphone. 

En la investigación de Błachnio y Przepiórka (2018) participaron 360 usuarios de 

Facebook de Polonia con una media de edad de 22.22 años (DT = 6.84) y un rango entre 

16 y 53 años. Se incluyeron como variables a FoMO, narcisismo, intrusión de Facebook 

y satisfacción con la vida. La intrusión de Facebook se refiere a un uso excesivo y a un 

apego emocional a la red social, experimentandose frustración cuando no se puede 

acceder. Los datos revelaron que la correlación de FoMO con la intrusión en Facebook 

fue considerable (r = .45, p < .001). Además, en el análisis de regresión realizado, se vio 

que tanto un mayor nivel de FoMO como de narcisismo son buenos predictores de la 

intrusión en Facebook.  

Por últlimo, Franchina et al. (2018) realizaron un estudio sobre el uso de RRSS 

con adolescentes de institutos de secundaria belgas de (2663 alumnos; Medad = 14.87, 

DTedad = 1.67). Las variables incluidas fueron: FoMO, UPRRSS, phubbing, frecuencia de 

uso de RRSS, y número de perfiles en estas plataformas. Phubbing es el acto de ignorar 

a una persona o personas en un entorno social para prestar atención al teléfono móvil 

(Blanca y Bendayan, 2018). FoMO resultó ser un predictor directo y significativo del 
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UPRRSS (ß = .40, p < .001). La correlación entre la frecuencia de uso de Facebook (r = 

.16, p < .001) o la de Snapchat (r = .17, p < .001) con FoMO también fue significativa.   

 

I.4. FoMO e indicadores de salud mental 

 

I.4.1. FoMO y ansiedad 

 

Según diferentes autores (JWT Intelligence, 2012; Worthan¸ 2011), FoMO estaría 

formado por una combinación de ansiedad, inadecuación e irritación que se encuentra 

relacionada con el uso de RRSS. De hecho, un ingrediente sustancial de FoMO parece 

ser la ansiedad con las relaciones sociales (Browne et al., 2018; Davis, 2012) e incluso 

este constructo puede ser categorizado como un subtipo de ansiedad social (Scalzo y 

Martínez, 2017). Por todo ello, resulta esperable la relación positiva de FoMO con 

ansiedad, explorada en diferentes investigaciones.  

En primer lugar, Beyens et al. (2016) midieron dos tipos de estrés relacionado con 

Facebook: el estrés percibido por no sentirse incluido en Facebook (ejemplo de ítem: "No 

ser invitado a un grupo de Facebook") y el estrés percibido por no ser popular en 

Facebook (ejemplo de ítem: "No recibir reacciones en una publicación, imagen o video 

que publiqué en mi línea de tiempo"). La correlación entre FoMO con el estrés percibido 

por no ser popular en Facebook fue muy alta (r = .88, p < .001); al igual que con el estrés 

percibido por no ser incluido en Facebook (r = .74, p < .001). Asimismo, se realizó un 

análisis de regresión confirmando esta relación: FoMO se asoció con un mayor estrés por 

no ser incluido (β = 0.41, p < .001) y a un mayor estrés por no ser popular (β = 0.41, p < 

.001).  

En el ya mencionado trabajo de Elhai et al. (2016) con adultos estadounidenses, 

la ansiedad presentó una asociación con FoMO moderadamente alta (r = .49; p < .001).  

A su vez, Wolniewicz et al. (2017) con universitarios de EE. UU, evaluaron entre 

otras variables el miedo a la evaluación positiva y el miedo a la evaluación negativa, que 

se encuentran muy relacionadas con la ansiedad social. Según los datos, FoMO mantuvo 

una correlación mayor con el miedo a la evaluación negativa (r = .46, p < .001) que con 

el miedo a la evaluación positiva (r = .23, p < .001). En cuanto al análisis de mediación, 

FoMO se presentó como una variable mediadora tanto entre el miedo a la evaluación 
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positiva y negativa y el uso problemático del smartphone (UPS); como entre estas dos 

variables y el uso social del smartphone.  

Por su parte, en el trabajo de Oberst et al. (2017) realizado con usuarios de RRSS 

de Latinoamérica, se halló una correlación entre ansiedad y FoMO considerable (r = .408, 

p < .001). Para el análisis de la conexión entre las diferentes variables del estudio se utilizó 

el análisis de ecuaciones estructurales. Este análisis arrojó que, aunque la ansiedad no 

tenía efecto directo sobre las consecuencias negativas del uso del smartphone, si que 

FoMO actuaba como variable mediadora entre la psicopatología (ansiedad y depresión) 

y estas consecuencias negativas. Por otro lado, el uso de RRSS medió la relación entre la 

ansiedad autoinformada y las consecuencias negativas del uso del smartphone, 

En el artículo ya señalado de Blackwell et al. (2017) con adultos estadounidenses, 

se incluyó como variable los estilos de apego, con la Escala de experiencia en relaciones 

cercanas (Brennan et al., 1998) que mide el apego inseguro y la evitación. El apego 

inseguro presenta un componente de ansiedad alto. La correlación de este apego inseguro 

en las relaciones (attachment anxiety en inglés) y FoMO fue muy elevada (r = .643, p < 

.01). 

Barry, Sidoti et al. (2017) reunieron a 226 diadas de adolescentes y padres. Las 

edades de los 113 adolescentes involucrados comprendieron entre los 14 y los 17 años 

(M = 15.27, DT = 1.02). Con relación a los instrumentos medidos, se realizó una encuesta 

acerca de RRSS para padres y otra para adolescentes; un listado de síntomas del DSM de 

adolescentes respondido por los padres; FoMO respondido por los adolescentes; y una 

escala de soledad cumplimentada por los adolescentes. Los datos mostraron que FoMO 

fue un moderador entre el número de cuentas en RRSS que tenían los adolescentes y los 

síntomas de ansiedad (ambas declaradas por los progenitores). 

Por su parte, Wegmann et al. (2017) administraron de forma online una encuesta 

a 270 adultos con edades comprendidas entre 17 y los 39 años en Alemania y España. Las 

variables evaluadas fueron: síntomas psicopatológicos, incluyendo ítems para depresión 

y sensibilidad interpersonal (dentro de sensibilidad interpersonal, también se incluye 

ansiedad social); FoMO; expectativas del uso Internet (expectativas positivas y 

expectativas de evitación); y lo que ellos llaman trastorno de comunicación en Internet 

(ICD, en sus siglas en inglés). El ICD se refiere a los comportamientos que se 

experimentan cuando se usan RRSS como Facebook, servicios de mensajería instantánea 

como Whatsapp o microblogs como Twitter (ahora llamado X). Estos comportamientos 
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se dividen en dos escalas: una relacionada con la pérdida de control y manejo del tiempo; 

y otra fundamentada en el craving (o deseo intenso intenso de conectarse) y los problemas 

sociales asociados. Lo novedoso de este estudio es que midieron FoMO como un 

constructo bifactorial: componiéndose así de una medida general de FoMO, entendida 

como una predisposición (FoMO rasgo); y otra medida referida al FoMO que se 

experimenta online y se desarrolla durante el uso de aplicaciones de comunicación en 

Internet (FoMO estado). Un ejemplo de ítem del FoMO estado sería “Temo no estar al 

día en mis redes sociales”. En relación con los resultados, se vio que los síntomas 

psicopatológicos no tuvieron un efecto directo sobre el desarrollo y mantenimiento de los 

comportamientos de ICD. Sin embargo, sí que se encontró que estos síntomas predijeron 

tanto las expectativas de escapar de los problemas de la vida diaria usando estas 

aplicaciones de comunicación online como el FoMO-estado. Además, las expectativas de 

evitación junto con el FoMO-estado mediaron el vínculo entre los síntomas 

psicopatológicos y el ICD en general. Se constató una correlación de la sensibilidad 

interpersonal con el FoMO rasgo (r = .290, p < .01) y con el FoMO estado (r = .168, p < 

.01). 

Otro trabajo que se ha señalado anteriormente (Elhai, Levine et al., 2018) con 

estudiantes de psicología, describió la correlación considerable entre FoMO y ansiedad 

(r = .46, p < .001). A su vez, FoMO medió la asociación entre ansiedad y uso 

problemático de smartphone (β = 0.20, p < .001). 

Pontes et al. (2018) realizaron una encuestan en la que participaron 511 adultos 

jóvenes de habla inglesa con variables como las características sociodemográficas, 

patrones de uso de RRSS, FoMO, regulación emocional disfuncional y distrés 

psiquiátrico general. El distrés psiquiátrico incluye ítems para evaluar depresión, ansiedad 

y psicoticismo, habiendo dos ítems para cada constructo. Se constató una correlación alta 

entre el distrés psicológico y FoMO (r = .46; p < .05).  

Dhir et al. (2018) realizaron una investigación longitudinal en la que se profundizó 

en la relación entre el bienestar psicosocial y la fatiga en RRSS. Participaron 1554 

adolescentes de la India de entre 12 y 18 años, que cumplimentaron una encuesta en la 

que se incluían, aparte de las variables mencionadas: FoMO, uso compulsivo de RRSS, 

ansiedad o depresión. La correlación resultante entre FoMO y ansiedad tanto en el primer 

estudio que realizaron (r = .61, p < .05), como en el segundo (r = .67, p < .05) fue de 

magnitud muy alta.  
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A su vez, Reer et al. (2019) reunieron a 1929 usuarios de Internet alemanes de 

entre 14 y 39 años y con una media de edad de 27.65 años (DT = 6.85). Los participantes 

cumplimentaron un cuestionario que incluía las variables de: soledad, ansiedad, 

depresión, FoMO, orientación de comparación social y uso de RRSS. Tras realizar un 

análisis de regresión, se observó que la ansiedad fue un predictor significativo de FoMO 

(β = 0.37, p < .001). Además, FoMO, junto con la orientación de comparación social, se 

establecieron como variables mediadoras entre la ansiedad y el uso de RRSS.  

En la investigación de Dempsey et al. (2019) participaron 291 estudiantes 

universitarios estadounidenses cuya edad media fue de 20.03 (DT = 3.06). El análisis de 

ecuaciones estructurales fue el utilizado para conectar diferentes variables: depresión, 

ansiedad social, satisfacción con la vida, uso problemático de Facebook, frecuencia de 

uso de Facebook, rumiación y FoMO. Con respecto a los resultados, la correlación entre 

ansiedad social y FoMO fue significativa (r = .42, p < .01). Los resultados evidenciaron 

que FoMO medió la relación entre ansiedad social y uso problemático de Facebook (β = 

0.12, p < .001).  

Elhai, Gallinari et al. (2020) realizaron un estudio con 316 estudiantes 

universitarios de EE. UU., con una media de edad de 19.21 años (DT = 1.74). Las 

variables que formaron parte fueron: tres variables sobre el uso del smartphone (uso 

problemático, uso social y uso de proceso), depresión, ansiedad y FoMO. Referente a los 

resultados, la correlación de ansiedad y FoMO fue alta (r = .44, p < .01) y FoMO fue una 

variable mediadora entre ansiedad y uso problemático del smartphone (β = 0.16, p = .04).  

En la investigación de Holte y Ferraro (2020), realizada en 450 adultos entre 18 y 

81 años de los Estados Unidos, se relacionó a FoMO con ansiedad con un valor de alta 

magnitud (r = .72, p < .001). Además, se midió el apego ansioso que resultó ser una 

variable mediadora entre ansiedad y FoMO.  

Finalmente, en la publicación de Elhai, Yang et al. (2020) participaron 1034 

estudiantes universitarios chinos con una edad media de 19.34 años (DT = 1.61). Las 

variables evaluadas fueron: frecuencia de uso del smartphone, uso problemático del 

smartphone (UPS), ansiedad, depresión y FoMO.  Se halló una correlación entre ansiedad 

y FoMO (r = .33, p < .001). En cuanto al análisis de mediación, FoMO fue una variable 

mediadora entre la ansiedad y la severidad del UPS (β = 0.63, p < .001), y entre ansiedad 

y la frecuencia de uso del smartphone (β = 0.16, p = .006). 
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I.4.2. FoMO y depresión 

 

La ansiedad y la depresión son trastornos diferenciados, pero se suelen presentar 

de forma comórbida (Cummings et al., 2014) , siendo el cuadro de ansiedad generalizada 

el que más se solapa con el de depresión en cuanto a síntomas y factores de riesgo. Por lo 

tanto, es esperable una cierta relación entre FoMO y depresión, así como la que se ha 

señalado entre FoMO y ansiedad. A continuación, se presentan aquellos trabajos que han 

explorado el vínculo entre FoMO y depresión, muchos de ellos ya mencionados en el 

apartado de FoMO y ansiedad.  

Primeramente, Elhai et al. (2016), en un trabajo con adultos de EE. UU., 

detectaron una asociación positiva y significativa entre FoMO y depresión (r = .40, p < 

.001.). En un análisis de regresión, tanto la depresión como FoMO (de forma inversa 

ambos) fueron predictores de la adición al smartphone. 

A su vez, Baker et al. (2016) evaluaron FoMO y depresión con universitarios 

también de EE.UU. Tras analizar los datos, la correlación entre FoMO y síntomas 

depresivos fue considerable (r = .36, p < .001). Además, una vez realizado un análisis de 

regresión, se observó que FoMO resulto ser un predictor significativo de la depresión (B 

= 5.59, p < .001), lo que indicó que a mayor nivel de FoMO, mayores síntomas de 

depresión. FoMO representó el 13% de la variación en los síntomas depresivos.  

Más tarde, Oberst et al. (2017) trabajaron con adolescentes latinoamericanos 

usuarios de RRSS y encontraron una correlación entre FoMO y depresión significativa (r 

= .194, p < .001.). En el análisis de ecuaciones estructurales, la depresión tuvo un efecto 

directo sobre las consecuencias negativas de uso del smartphone; y, además, FoMO medió 

la relación entre depresión y las consecuencias de este uso negativo.   

Asimismo, Wegmann et al. (2017), en una investigación con adultos alemanes y 

españoles, encontraron una conexión significativa de la depresión con el FoMO-rasgo (r 

= .174, p < .05), pero no con el FoMO-estado (r = .098, p > .05). 

Wolniewicz et al. (2017) midieron el miedo a la evaluación negativa en 

adolescentes, fenómeno que además de relacionarse con la ansiedad social, lo hace con 

depresión. Tal y como se ha apuntado en el apartado anterior, FoMO mantuvo una 

asociación con el miedo a la evaluación negativa (r = .46, p < .001) y medió entre el 
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miedo a la evaluación negativa y uso del smartphone en general; y entre este miedo y el 

uso social del smartphone.  

En el estudio de Barry, Sidoti et al. (2017) con adolescentes y padres, FoMO se 

estableció como una variable mediadora entre el número de cuentas en RRSS que tenían 

los adolescentes y los síntomas de depresión, ambas variables informadas por los padres.  

Posteriormente, Elhai, Levine et al. (2018) en una investigación con estudiantes 

de psicología, informaron de una correlación entre FoMO y depresión moderada-alta (r 

= .47; p < .001). FoMO también se estableció como una variable mediadora entre 

ansiedad y uso problemático del smartphone (β = 0.21, p < .001) 

Dhir et al. (2018) con adolescentes indios, encontraron una conexión entre FoMO 

y depresión considerable tanto en el primer estudio que realizaron (r = .53, p < .05), como 

en el segundo (r = .64, p < .05). Asimismo, la correlación entre FoMO y depresión fue de 

magnitud alta (r = .66, p < .001) El apego ansioso, que se convirtió en una variable 

mediadora entre ansiedad y FoMO, también lo fue entre depresión y FoMO.  

Más tarde, en la publicación de Dempsey et al. (2019) con universitarios 

estadounidenses los hallazgos revelaron una conexión positiva y significativa entre 

depresión y FoMO (r = .26, p < .01). No obstante no se acabó demostrando el poder de 

FoMO como variable mediadora entre depresión y uso problemático de Facebook.  

Para Reer et al. (2019) con adultos alemanes, la depresión fue un predictor 

significativo del FoMO en un análisis de regresión realizado (β = 0.37, p < .001); y, como 

es lógico, esta variable presentó una correlación considerable con FoMO. (r = .387; p < 

.01). 

También Elhai, Yang et al. (2020) con estudiantes universitarios de China 

indicaron un vínculo significativo entre depresión y FoMO (r = .29, p < .001). Tras el 

análisis de mediación realizado, no se vio que FoMO mediara ni entre la depresión y la 

severidad del uso problemático de smartphone; ni entre la depresión y la frecuencia de 

uso de este dispositivo. 

Por último, para los estudiantes universitarios estadounidenses que formaron parte 

del estudio de Elhai, Gallinari et al. (2020), FoMO presentó una correlación significativa 

con la depresión (r = .44, p < .01) y resultó ser una variable mediadora entre la depresión 

y el uso problemático del smartphone (β = 0.23, p < .001). 
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I.4.3. FoMO y autoestima 

 

Según la literatura existente (Abel et al., 2016), un individuo experimentará más 

FoMO, no solo si tiene más ansiedad o irritabilidad, si no también cuando su autoestima 

sea más baja. Una posible explicación a esto es ofrecida por Stead y Bibby (2017) al 

afirmar que las personas tienden a sobreestimar las experiencias emocionales positivas de 

los demás. Esto, unido al hecho de que se ofrece una versión claramente más positiva (y 

editada) de nosotros mismos en RRSS, puede llevar a la persona a pensar que los demás 

son más felices que uno, y como consecuencia, conducir al individuo a experimentar una 

baja autoestima. Se produciría el fenómeno ya mencionado de “limbo autorregulatorio” 

(Przybylski et al., 2013), a través del cual los jóvenes utilizan las RRSS como medio para 

reafirmar su identidad, su autoestima y la satisfacción de necesidades psicológicas. Ello 

puede desembocar en el descubrimiento de actividades y comportamientos que realizan 

sus amigos (que parecen más atractivos que los que realiza uno mismo) y contribuir a la 

disminución de la autoestima y el bienestar psicológico. A continuación, se realiza en esta 

sección una recopilación de aquellas publicaciones que relacionan FoMO con autoestima 

de forma claramente inversa.  

En la investigación ya mencionada de Abel et al. (2016) se creó una escala de 

FoMO con 10 ítems cuyo análisis factorial dio como resultado tres factores diferentes: 

autoestima, extraversión y ansiedad social. Teniendo en cuenta esa escala, Browne et al. 

(2018) la compararon con la escala de FoMOs de Przybylski (Przybylski et al., 2013) y 

otras variables como afecto negativo y positivo o necesidad de pertenencia. Respecto al 

factor llamado autoestima de la escala de Abel, este correlacionó de forma positiva con 

la escala de Przybylski (r = .30, p < .001). La asociación fue positiva, porque los ítems 

del factor autoestima están medidos de forma inversa, por lo que una mayor puntuación 

indicaría una autoestima menor.  

En el estudio de Buglass et al. (2017) con adultos de Reino Unido, FoMO presentó 

una correlación negativa y significativa con autoestima (r = -.29, p < .001). Además, 

FoMO fue una variable mediadora entre el uso de RRSS y el descenso de la autoestima. 

Según informaron los autores, los usuarios experimentan miedo a la exclusión si no 

participan en el mundo virtual; pero al mismo tiempo, al formar parte de él, se exponen a 

comentarios en RRSS a los que temen que pueden contribuir a una menor autoestima.  
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En el trabajo de Salim et al. (2017) participaron 326 usuarios adultos de Instagram 

de Indonesia de 17 a 30 años (M = 21.44, DT = 2.12). Aparte de medir FoMO y 

autopresentación, se incluyó una variable llamada autoestima contingente a la amistad. 

La autoestima contingente a la amistad es un tipo de autoestima basada del juicio de otras 

personas y del bienestar que experimente el individuo en sus relaciones personales. Si el 

individuo juzga la amistad como de baja calidad, afectará a cómo se siente consigo mismo 

(Cambron et al., 2010). En un análisis de regresión se vio que la autoestima contingente 

a la amistad tuvo un impacto significativo en FoMO (β = 0.593, p < .001). Este resultado 

tiene sentido ya que en ambos constructos se tiene muy en cuenta las opiniones de los 

demás. 

Además, en el estudio previamente citado de Zunic (2017) con estudiantes 

universitarios estadounidenses, la correlación entre autoestima y FoMO fue débil y de 

carácter negativo (r = -.158, p = .012). 

Por otra parte, un grupo de 277 universitarios italianos cumplimentó una encuesta 

con medidas sobre maximización, FoMO, autoestima y uso problemático del smartphone 

(Servidio et al. 2023). La maximización (Schwartz et al., 2002) se ha descrito como un 

rasgo de personalidad por el que el individuo se inclina a buscar la mejor opción posible, 

lo que conduce a búsquedas sistemáticas y exhaustivas, y desemboca en decisiones 

tardías. El objetivo era ver si la maximización predecía el uso problemático de 

smartphone, y si FoMO y autoestima actuaban como mediadores en este vínculo. Estas 

dos suposiciones fueron confirmadas. Asimismo, la correlación entre FoMO y autoestima 

fue negativa y significativa (r = -.13, p < .05). 

Por último, en el trabajo de Kim (2022) participaron 260 adolescentes coreanos 

con una edad media de 13.16 (con un rango de entre 12 y 15 años). Los participantes 

completaron una encuesta con diferentes instrumentos: apoyo parental, autoestima, 

FoMO y uso problemático de smartphone. Los resultados mostraron una influencia del 

apoyo parental sobre el uso problemático de smartphone mediada por FoMO y la 

autoestima. En cuanto a la asociación entre estas dos últimas variables, la correlación fue 

negativa y de magnitud alta (r = -.519, p < .001). Además, la autoestima resultó ser un 

predictor significativo de FoMO (β = 0.729, p < .001).  
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I.4.4. FoMO y personalidad 

 

I.4.4.1. Neuroticismo 

 

Los individuos con un mayor neuroticismo podrían experimentar FoMO debido a 

la importancia que le dan a los mensajes de los otros (Shi et al., 2022). Además estas 

personas tienen menos equilibrio emocional (McCrae y Costa 1997) y son más inseguras 

y sensibles (Kandell, 1998), lo que también concuerda con las características de FoMO.  

Son númerosos los artículos que han vinculado el neuroticismo de forma positiva 

con FoMO. En el trabajo de Stead y Bibby (2017) se encontró que la estabilidad 

emocional, el rasgo de personalidad opuesto a neuroticismo, se asociaba de forma 

significativa y negativa con FoMO (r = -.28, p < .01). Para estos autores, las personas con 

menor estabilidad emocional utilizarían más la comunicación online porque se sienten 

más seguros en ella. Esto es congruente con la conexión entre FoMO y RRSS hallada en 

la literatura (Przybylsky et al., 2013).  En la investigación de Blackwell et al. (2017) en 

adultos de EE. UU., la correlación entre FoMO y neuroticismo fue moderada (r = .481, p 

< .001). 

Por su parte, Hadlington et al. (2020) con participantes empleados del Reino 

Unido de 18 a 64 años (M = 38.87, DT = 12.45) observaron que la asociación negativa 

fue también considerable (r = .293, p < .001). En la publicación de Sindermann et al. 

(2021) con estudiantes y personal universitario de China, FoMO se asoció también 

negativamente a neuroticismo. Además, FoMO se convirtió en una variable mediadora 

entre este rasgo de personalidad y el uso problemático de la red social We chat. Asimismo, 

Quaglieri et al. (2022) en un estudio sobre adicción a Internet con adultos jóvenes 

italianos (Medad = 22, DTedad = 3.83), la correlación entre FoMO y neuroticismo fue 

moderada (r = .41, p < .001). O Shi et al. (2022) con universitarios chinos, que hallaron 

una vinculación muy alta entre ambas variables (r = .86, p < .01). 

Otras publicaciones también indicaron esta conexión positiva entre FoMO y 

neuroticismo (Alt y Boniel-Nissim, 2018b; Hadlington y Scase, 2018; Meier et al., 2021; 

Müller et al., 2021; Rozgonjuk et al., 2021; Zhang et al., 2023).   
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A pesar de que una abrumadora mayoría de trabajos informaron de una asociación 

negativa entre FoMO y neuroticismo, también hay algunos que no encontraron relación 

(Milyavskaya et al., 2018; Sheldon et al., 2021).  

 

I.4.4.2. Extraversión 

 

Respecto de la dimensión de extroversión y su asociación con FoMO, la literatura 

ofrece resultados en sentidos diferentes.  

Por un lado, ciertos autores observaron una conexión positiva. Para Fauzi et al. 

(2021) en una investigación realizada en población malasia centrado en la adicción al 

smartphone, la correlación entre FoMO y extraversión fue moderada (r = .42, p < .05). 

Al igual que en la reciente publicación de Ashiru et al. (2023) con adultos nigerianos, 

donde la extroversión se convirtió en un predictor significativo de FoMO (β = 0.194, t = 

2.897, ρ < .001). La vinculación de la extraversión a ser sociable y pertenecer a grupos 

(Seidman, 2013) es una posible razón para estos datos. Además, la extroversión se ha 

relacionado con la necesidad de pertenencia (Leary et al., 2013), variable también ligada 

a FoMO (Beyens et al., 2016). Así como las personas con un FoMO alto desean formar 

parte de actividades que otros están realizando, los extrovertidos suelen interesarse por 

actividades novedosas (Gocłowska, et al. 2019) y toman más riesgos (Woodman et al., 

2013). En definitiva, la inclinación a lo social y a las actividades novedosas parece hacer 

a los extrovertidos propensos a FoMO.  

No obstante, otros trabajos informaron de una ausencia de relación. Es el caso de 

Blackwell et al. (2017) y Stead y Bibby (2017) en población británica; Alt y Boniel-

Nissim (2018b) en adultos israelíes; Milyavskaya et al. (2018) en universitarios 

canadienses; y recientemente Sheldon et al. (2021) en estudiantes universitarios de EE. 

UU. 

Incluso otras investigaciones encontraron una asociación negativa entre ambas 

variables. En concreto, en el estudio de Rozgonjunk et al. (2021) en el que se pretendía 

investigar el vínculo de FoMO con sexo, personalidad y edad en adultos 

germanoparlantes. La correlación entre FoMO y extraversión fue de baja magnitud (r = -

.010, p < .001). Podría ser que aquellas personas con un FoMO alto no necesariamente 

desearían la interacción social, sino que lo que querrían es estar al tanto de lo que los otros 
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hacen pero sin tener un contacto íntimo con ellos. Esta característica lo diferenciaría de 

sociotropía, en la que sí se desea estar con los demás (Franchina et al., 2018). 

Adicionalmente, FoMO se ha relacionado frecuentemente con el uso de RRSS y, además, 

serían los introvertidos precisamente los que utilizarían más estas plataformas para 

compensar su falta de amistades (Kuss y Griffiths, 2011). 

 

I.4.4.3. Amabilidad 

 

Diferentes publicaciones detectaron una relación negativa entre amabilidad y 

FoMO. En población alemana, Meier et al. (2021) evaluaron el vínculo entre la 

comunicación mediada por ordenador, rasgos de personalidad y FoMO. La correlación 

existente entre FoMO y amabilidad fue de carácter débil (r = -.12, p < .05). Por su parte, 

Rozgonjunk et al. (2021) reportaron datos similares también en población de habla 

alemana (r = -.13, p < .5); y Shi et al. (2022) en universitarios chinos (r = -.20, p < .5). El 

sentido de estos hallazgos se repitió en otras investigaciones (Chi et al. 2022; Hadlington 

y Scase, 2018; Hadlington et al., 2020). Los individuos con alta amabilidad presentan 

una mejor regulación interna de la frustración y la ira (Graziano et al., 1996); además 

de una mayor tolerancia, empatía y confianza con los demás (Fauzi et al., 2021). 

Sería, por tanto, la naturaleza confiable y optimista de estas personas un factor 

protector contra FoMO, ya que no sienten la necesidad constante de competir o 

compararse con los otros. 

Sin embargo, la relación de estas dos variables no está clara, pues hay trabajos 

que no encontraron conexión como el de Milyavskaya et al. (2018) con universitarios 

canadieneses; o el de Moore y Craciun (2020) con universitarios de EE. UU. Por otra 

parte, otros informaron de una relación positiva entre ambas variables: Sheldon et al. 

(2021) en adultos estadounidenses; o Zhang et al. (2023) con adultos de China.  

 

I.4.4.4. Responsabilidad 

 

En referencia a la responsabilidad, son diversas las investigaciones que han 

relacionado negativamente FoMO y este rasgo. Por ejemplo, el estudio de Stead y Bibby 

(2017) con adultos británicos, donde se observó una correlación baja entre ambas 
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variables (r = -.20, p < .001). También Hadlington y Scase (2018) con participantes de 

ese mismo país, informaron una conexión negativa aunque de mayor magnitud (r = -.33, 

p < .001). Posteriormente, en un trabajo centrado en el uso excesivo del smartphone 

(Müller et al., 2021) se halló una asociación similar en población germanoparlante (r = -

.26, p < .05). Otras investigaciones más recientes encontraron también un vínculo 

negativo aunque de menor magnitud: la de Shi et al. (2022) focalizada en traumas 

infantiles (r = -.10, p < .01); y la de Chi et al. (2022) que trataba sobre el phubbing (r = -

.08, p < .05). Asimismo, otros autores evidenciaron la relación negativa entre FoMO y 

responsabilidad (Hadlington et al., 2020; Meier et al., 2021; Quaglieri et al., 2022; 

Rozgonjuk et al., 2021; Zhang et al., 2023). 

 Para entender estos resultados, es importante conocer que las personas con alta 

responsabilidad controlan mejor sus impulsos y son más autodisciplinados (Alt y Boniel-

Nissim, 2018b). Estos individuos establecen sus propias metas y luchan por 

conseguirlas evitando distracciones como estar pendientes de lo que hacen otros o 

estar preocupados por actividades gratificantes que pueden estar perdiendose. Tienen 

claras sus prioridades y procrastinan menos, no necesitando la guía de lo que los otros 

hacen, que es tan crucial en FoMO. Adicionalmente, este tipo personas pueden elegir 

satisfacer sus necesidades de pertenencia cara a cara y no online (Seidman, 2013), lo 

cual también contribuye a reducir el riesgo de experimentar FoMO. 

A pesar de lo expuesto, no siempre se halla relación entre responsabilidad y 

FoMO (Milyavskaya et al., 2018; Moore y Craciun, 2020) o esta es positiva (Sheldon et 

al., 2021).  

 

I.4.4.5. Apertura 

 

Son numerosos los trabajos que informaron de una ausencia de vínculo entre 

apertura y FoMO. Entre ellos, el estudio de Liftiah et al. (2016) con universitarios 

indonesios; los de Hadlington y Scase (2018) y Stead y Bibby (2017) con adultos 

británicos; Milyavskaya et al. (2018) con población israelí; Moore y Craciun (2020) con 

universitarios de EE. UU.; Hadlington et al (2020) en Reino Unido; Meier et al., (2021) 

en Alemania; Fauzi et al. (2021) con adolescentes malayos; o Sheldon et al. (2021) en 

Estados Unidos. Las personas altas en apertura son: curiosas intelectualmente y están 
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abiertas al cambio, las nuevas experiencias y a la variedad. FoMO se encuentra más 

relacionado con la ansiedad y la comparación social. En principio, son dos conceptos que 

representan aspectos distintos de la psique humana, por lo que no parece fácil vincularlos.  

Además el sentido de la conexión no está claro, pues también existen 

publicaciones que hallaron una asociación negativa entre FoMO y apertura: Shi et al. 

(2022) en China (r = -.13, p < .05) o Rozgonjuk et al. (2021) en germanoparlantes (r = -

.13, p < .05). Y por otro lado, las hay que informaron de una relación positiva entre ambas 

variables: Zhang et al. (2023) en adultos chinos (r = .21, p < .05); y Ashiru et al. (2023) 

en adultos nigerianos (β = 0.181; t= 2.512; p < .001).  

A raíz de estos resultados diversos, parece necesario profundizar en las razones. 

Es probable que existan variables mediando el vínculo entre ambos constructos, pues no 

es tan clara como la de FoMO y otros rasgos de personalidad (por ejemplo, neuroticismo).  

Asimismo, la apertura no se ha encontrado en todas las culturas (Andreassen et al., 2013), 

lo que puede afectar a los datos en función del país de la muestra de cada estudio.  

 

I.5. FoMO y variables sociodemográficas 

 

I.5.1. FoMO y edad 

 

Desjarlais y Willoughby (2010) afirmaron que para los adolescentes y jóvenes ser 

aceptado por sus iguales es de vital importancia. Las RRSS son un vehículo para 

comunicarse entre ellos omnipresente en su vida, que les permite satisfacer su necesidad 

de pertenencia al grupo (Oberst et al., 2017) pero pueden aumentar FoMO. De hecho, esta 

cara negativa de las RRSS puede desembocar en la experimentación de ansiedad y 

depresión cuando sienten que no pertenecen o sienten que se están perdiendo actividades 

gratificantes de las que se sienten excluidos (FoMO). Por esta razón, el grupo de 

adolescentes y jóvenes sería el más vulnerable (Kuss et al., 2013) respecto de personas 

de más edad, pues el deseo de ser incluido podría amplificar la experimentación de 

FoMO, que también sería alimentado por las RRSS y situaría a la edad como factor de 

riesgo. A continuación, se presentan diferentes trabajos que han explorado el vínculo 

entre edad y FoMO.  

Przybylski et al. (2013) encontraron una correlación negativa y de carácter 

significativo entre FoMO y edad (r = -.37, p < .001). De igual modo, Abel et al. (2016) 
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observaron que las personas más jóvenes presentaron un FoMO más alto. En concreto, es 

a partir de los 24 años cuando FoMO va reduciéndose de forma considerable según estos 

autores. También Zunic (2017) informó de una asociación negativa entre FoMO y edad 

(r = -.158, p = .012). Además, en el modelo de regresión más ajustado a los datos, tanto 

la edad (β = -0.125, p < .05) como la autoestima (β = -0.341, p < .01) fueron predictores 

significativos de la puntuación en FoMO, F (4, 247) = 12.149, p < .001, R² = .164. Por su 

parte, para Milyavskaya et al. (2018) la edad de los participantes se relacionó 

negativamente tanto con la frecuencia con la que se experimentaba FoMO como con la 

intensidad con la que se hacía.   

Asimismo, hallaron esta correlación negativa entre FoMO y edad otros autores 

(Beyens et al., 2016; Błachnio y Przepiórka, 2018; Blackwell et al., 2017; Elhai, Levine 

et al., 2018; Fuster et al., 2017; Gi, del Valle et al., 2015; Hadlington et al., 2020; Müller 

et al., 2021; Reer et al., 2019; Rozgonjuk et al., 2021; Stead y Bibby, 2017).  

No obstante, Oberst et al. (2017) no informaron de una conexión significativa 

entre la edad y FoMO.  

En el caso de Brunborg et al. (2022) la relación informada entre ambas variables 

fue positiva en un estudio realizado en adolescentes y centrado en el consumo de alcohol 

(Medad = 16.19, DTedad = 0.84). Este resultado podría deberse a la menor edad de los 

participantes (respecto a los trabajos con adultos), ya que es conforme van transitando a 

la edad adulta en la adolescencia cuando se van interesando más por experiencias sociales 

(Politte-Corn et al., 2023). FoMO tiene un componente social muy fuerte y se basa en la 

comparación de los demás, por lo que sería interesante investigar FoMO en adolescentes 

de menor edad para discernir la naturaleza de esta asociación.  

 

I.5.2. FoMO y sexo 

 

En contraste con los hombres, las mujeres presentan una mayor satisfacción en las 

relaciones (Kashdan et al., 2009). Igualmente, presentan un mayor compromiso en el 

mantenimiento de la relaciones que tienen (Kawachi y Berkman, 2001), también en las 

online (Kimbrough et al., 2013; Muscanell y Guadagno, 2012). Por estos datos es factible 

pensar que las mujeres podrían ser más susceptibles a FoMO denido a la naturaleza social 

del constructo.  
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En diferentes artículos consultados se encontró una puntuación mayor para 

mujeres que para hombres en esta variable. Stead y Bibby (2017) hallaron que la media 

en FoMO fue significativamente mayor en mujeres que en hombres (M = 25.25, DT = 

7.07 vs M = 22.92 , DT = 6.70); también Zunic (2017) (M = 20.94, DT = 6.81 vs M = 

23.03, DT = 6.96); o Elhai, Levine et al. (2018) (M = 24.62, DT = 9.16 vs M = 22, DT = 

7.24). Además, otros trabajos informaron de un FoMO mayor en mujeres jóvenes o 

adolescentes (Abel et al., 2016; Beyens et al., 2016; Franchina et al. 2018). 

Recientemente, Gao et al. (2023) utilizaron una medida de FoMO denominada “FoMO 

relacionado con las RRSS en el teléfono móviles”, que se centra específicamente en 

evaluar el miedo a perderse contenido relevante en RRSS. En este caso, también fue el 

sexo femenino el que presentó más FoMO. Otros autores hallan resultados similares (Al 

Abri, 2017; Tomczyk y Szotkowski, 2023). 

Por otro lado, Przybylski et al. (2013) indicaron que los hombres presentaban una 

tendencia a tener más FoMO que las mujeres, pero esta diferencia de sexo se diluía 

conforme la edad iba aumentando. De igual modo, otro estudio (JWT Intelligence, 2012) 

halló un porcentaje mayor de hombres que padecían FoMO que mujeres, aunque no 

comparó las puntuaciones entre ambos. De igual modo, para Reer et al. (2019), la 

puntuación en FoMO fue mayor en hombres que en mujeres.  

Por último, otros trabajos no hallaron diferencias significativas entre hombres y 

mujeres en la puntuación de FoMO (Chotpitayasunondh y Douglas, 2016; Gil, del Valle 

et al., 2015; Oberst et al., 2017; Rozgonjuk et al., 2020, 2021).  

De acuerdo con estos hallazgos, se puede constatar que la investigación sobre este 

tema no es concluyente. FoMO parece ser influido por diversos factores y su prevalencia 

no tiene que estar necesariamente ligada el sexo.
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Capítulo 2. FoMO y alcohol 

 

II.1. Introducción 

 

El alcohol forma parte de muchas de las reuniones sociales de adultos en las 

sociedades occidentales (Davies et al., 2018; de Visser et al., 2013). El alcohol funcionaría 

como una especie de “lubricante” social (Conroy y de Visser, 2015), reduciendo la 

inhibición inicial y ayudando a la vinculación entre pares (Fuller et al., 2018). 

Los adultos más jóvenes informan de un consumo de alcohol más peligroso que 

otros grupos de edad (Hingson et al., 2005). Y entre los jóvenes, los estudiantes 

universitarios experimentan más daños relacionados con el alcohol respecto de los que 

no lo son (Kypri et al. 2005; Johnston et al. 2018).  

El alcohol es identificado como una parte de la experiencia social universitaria 

que se suele idealizar (Chrzan, 2013; Core Institute, 2014, cuyo nombre puede traducirse 

por Instituto Core).  Tanto la motivación social para beber (Lac y Donaldson, 2016) como 

los deseos de aprobación de los compañeros (Neighbors et al., 2008) son factores que 

influyen en un mayor consumo en estudiantes universitarios. McKee et al. (2022) definen 

esta época como una nueva etapa liberadora e intimidante, en la que los estudiantes 

participan en procesos de comparación social para dilucidar cuál es el comportamiento 

adecuado (y aceptado socialmente) en este nuevo contexto.  

A veces estos comportamientos pueden ser desadaptativos (abuso de alcohol o 

drogas) y acarrear determinadas consecuencias negativas como resacas o relaciones 

sexuales sin protección (Jones y Bellis, 2013; National Health Service [NHS], 2018, el 

nombre puede ser traducido por Servicio Nacional de Salud). 

A pesar de producirse arrepentimiento tras haber bebido grandes cantidades de 

alcohol y experimentar consecuencias negativas, esto no parece relacionarse con unas 

intenciones de consumir menos en el futuro (Crawford et al., 2022). Para estos autores, 

los beneficios sociales del consumo asociados a hacer nuevos amigos o mejorar las 

relaciones con los que ya se tienen son más importantes que el arrepentimiento. Además, 

puede ser difícil para los jóvenes alcanzar el punto justo de consumo para maximizar el 

placer y las oportunidades de socialización y evitar las consecuencias negativas al mismo
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tiempo (Graber et al., 2016). Incluso la resaca se podría valorar como positiva 

(sufrimiento compartido) y ayudar así a reforzar los vínculos sociales existentes y la 

identificación con las normas de grupo (Griffin et al., 2018). 

El alcohol facilitaría el proceso de integración en un grupo, a través de una mayor 

confianza, intimidad y apoyo (de Visser et al., 2013; Dresler y Anderson, 2017). El hecho 

de compartir historias, juegos de beber e incluso cuidar de amigos intoxicados ayudaría a 

que se fortalezcan las amistades y vínculos en un grupo concreto (de Visser et al., 2013; 

Dresler y Anderson, 2017) y también a crear recuerdos compartidos (Crawford, 2023). 

Las normas de grupo, por tanto, juegan un papel crucial para predecir las 

intenciones de beber en exceso en estudiantes universitarios (Johnston y White, 2003). 

Estas normas suponen una presión grupal a la que están sometidos los estudiantes para 

beber que incluso puede desembocar en exclusión social si no se ajustan a ellas (Nairn et 

al., 2006; Piacentini y Banister, 2009; Conroy y de Visser, 2015). Aunque es necesario 

decir que en aquellos estudiantes que no se identifican con esas normas, la relación entre 

las normas de grupo y las intenciones de beber en exceso no es significativa (Johnston y 

White, 2003). 

En el contexto en el que la importancia de ser incluido y ajustarse a las normas de 

grupo es clave, entraría en escena Fear of Missing Out (FoMO). Como se ha mencionado 

antes, FoMO se describe como una aprehensión generalizada de que otros podrían estar 

teniendo experiencias gratificantes de lo cual uno está ausente y un deseo de estar 

continuamente conectado con lo que otros están haciendo (Przybylski et al., 2013). 

Aquellos estudiantes con un alto FoMO tendrían temor a ser excluidos de las actividades 

sociales universitarias, sintiendo que no forman parte del grupo e, incluso, afectando a su 

narrativa personal sobre lo que significa su paso por la universidad.  

Para Przybylski et al. (2013), FoMO funciona como un limbo autorregulatorio que 

surge de déficits situacionales o crónicos en la satisfacción de necesidades psicológicas 

básicas (NNPPBB). Diferentes estudios han encontrado la conexión entre la no 

satisfacción de NNPPBB y FoMO (Lemay et al., 2019; Swar y Hameed, 2017; Xie et al., 

2018). Asimismo, Beyens et al. (2016) destacaron cómo la necesidad de pertenencia, 

relacionada con la necesidad básica de relación, conectaba con FoMO. Adicionalmente, 

en ese trabajo se encontró que la necesidad de pertenencia mediaba entre el uso de Internet 

y FoMO. Basándose en esos resultados, Crawford et al. (2023) sugirieron que la 

necesidad de pertenencia también podría moderar la asociación entre FoMO y consumo 
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de alcohol debido al carácter que este uso tiene en la creación y el mantenimiento de 

vínculos sociales en jóvenes universitarios. Sería interesante comprobar esta hipótesis en 

futuras investigaciones.  

Podría ser que para reducir FoMO, los estudiantes universitarios consumiesen 

alcohol (y otras sustancias) para encajar en el grupo, y así satisfacer sus necesidades de 

relación y de pertenencia (McKee et al., 2022), ya que el comportamiento de no 

consumirlo puede excluirles de fiestas u otras reuniones sociales. Para los estudiantes con 

altos niveles de FoMO, perderse oportunidades de beber socialmente sería una forma de 

perder los beneficios sociales de inclusión que tanto anhelan (Crawford, 2023). Según 

Wolkowicz et al. (2023), al ser el alcohol un facilitador social, los estudiantes podrían 

verlo como una vía de “alta eficiencia y baja fricción” para la conexión social. La 

expresión de vía de “alta eficiencia y baja fricción” ha sido utilizada por Przybylski et al. 

(2013) en referencia a como el uso de redes sociales (RRSS) es una via fácil y rápida de 

estar conectado con lo que los demás hacen (para aquellos que experimentan FoMO). El 

consumo de alcohol en eventos sociales en los que se quiere ser incluido podría funcionar 

de forma parecida. A través del consumo de alcohol sería más fácil conocer gente, entablar 

amistades más estrechas con ellos, e incluso, realizar actos sociales a los que no se atreve 

el individuo estando sobrio. 

De igual modo, como ya se ha mencionado anteriormente, FoMO podría 

entenderse como un subtipo de ansiedad social (Scalzo y Martínez, 2017); siendo este 

tipo de ansiedad un factor de riesgo para el consumo de alcohol en la universidad (Ham, 

2009). La tensión/estrés en general parece aumentar la probabilidad de consumo de 

alcohol (Dvorak et al., 2018) y parece ser más evidente entre los bebedores empedernidos 

(McGrath et al., 2016). Estos resultados encajan en la teoría de la reducción de tensión 

(Greeley y Oei, 1999), que afirma que los individuos consumen alcohol para reducir el 

estrés percibido. 

A continuación, se reúnen aquellos trabajos que han estudiado la relación de 

FoMO con diferentes variables relacionadas con el alcohol. Entre ellas se encuentra el 

consumo de alcohol; el binge drinking (BD) o consumo excesivo en un corto periodo de 

tiempo; los problemas derivados del consumo; o el craving o deseo intenso de consumir. 

La literatura hoy en día sigue siendo escasa, siendo necesario seguir investigando. 



 

72 
 

II.2. FoMO y consumo de alcohol 

 

En el trabajo de Riordan et al. (2015) se realizaron dos estudios diferentes con 

universitarios neozelandeses. Los participantes cumplimentaron una encuesta con 

diferentes cuestionarios: FoMO, consumo de alcohol y consecuencias negativas del 

consumo de alcohol. En el primer estudio, de carácter transversal, participaron 182 

estudiantes de entre 18 y 25 años (M = 19.4, DT = 1.4). Para medir el consumo de alcohol 

se les pidió que pensaran en una semana típica de los últimos 30 días y completaran la 

cantidad de alcohol que consumían. Los datos revelaron una ausencia de relación entre 

FoMO y consumo de alcohol, ya que las correlaciones no fueron significativas ni con la 

cantidad consumida a la semana, ni con la frecuencia de consumo ni con la cantidad de 

alcohol por sesión. En el segundo estudio, 262 estudiantes de entre 18 y 25 años (M = 

19.6, D =1.8) fueron reclutados y acudieron a una sesión inicial para completar una 

encuesta sobre FoMO y consecuencias negativas del consumo de alcohol. Para evaluar el 

consumo de alcohol, en este caso, debían rellenar su consumo diario cada día durante 13 

días seguidos. Los hallazgos indicaron una asociación entre FoMO y la cantidad de 

alcohol consumida por sesión (r = .17, p < .01), aunque no se observó correlación de este 

constructo con la cantidad de alcohol consumida semanalmente (r = .070, p > .05). En 

concreto, los participantes con mayor FoMO consumieron más bebidas por sesión en 

comparación con los participantes con menor FoMO. FoMO representó el 2.8% de la 

varianza en la cantidad de alcohol por sesión.   

En la tesis doctoral llevada a cabo por Wolkowicz (2016) formaron parte 202 

estudiantes universitarios de EE. UU. con un rango de edad de entre 18 y 57 años (M = 

23.23). En ella, se midieron la probabilidad de beber (tras presentar una condición 

experimental y otra control), el craving de alcohol, el consumo de alcohol en el pasado 

año, las expectativas relacionadas con el alcohol, FoMO, satisfacción de necesidades 

básicas y normas del grupo de iguales relacionadas con el alcohol. Se realizó un estudio 

experimental en el que se presentaba a los participantes dos guiones o historias diferentes 

con señales de alcohol (alcohol cues), con el objetivo de provocar deseo de consumir. 

Además, se incluían señales sociales para averiguar qué papel jugaba FoMO. Al grupo 

experimental se le proporcionó la descripción de una situación social en la que el 

individuo estaba leyendo sobre sí mismo. En ella se le instaba a que imaginara que se 

conectaba a RRSS un viernes noche y observaba publicaciones de amigos que estaban 



 

73 
 

celebrando una fiesta con alcohol en el piso de abajo. Entonces, según este guion, la 

persona recibía un mensaje de texto de sus amigos diciendo que se acercara a la fiesta. En 

el guion de la situación control, la persona se encontraba igualmente conectada a RRSS 

un viernes por la noche pero las publicaciones no mencionaban ninguna fiesta. Entonces, 

el individuo decidía quedarse en casa y beberse su bebida favorita solo. Estos guiones se 

modificaron de los originales de Erblich et al. (2009) sobre consumo de alcohol. Una de 

las intenciones del autor con estos textos era controlar el factor social asociado a FoMO. 

Los resultados respecto al consumo de alcohol, mostraron que una puntuación más alta 

en FoMO predecía los hábitos de bebida autoinformados independientemente de la 

situación a la que se les asignaba, siendo esta correlación positiva (r = .26, p < .01). 

También se constató la relación de FoMO con la probabilidad autoinformada de beber (r 

= .24, p < .01), aunque FoMO no tuvo carácter predictivo sobre esta variable. El nivel 

explicativo de FoMO sobre la probabilidad de beber fue bajo (R² = .26), mientras que 

otras variables como los hábitos de bebida explicaban más porcentaje de la varianza (R²= 

.43).  

En otra investigación de Riordan et al. (2021) se llevaron a cabo dos 

investigaciones diferentes. En un primer estudio, se realizó una entrevista a 436 

participantes universitarios neozelandeses de 17 a 29 años (M = 18.4; DT = 1.4) a la 

entrada de tres conciertos dentro de la semana de orientación (una época en la que los 

jóvenes suelen beber grandes cantidades de alcohol). Las preguntas incluían: edad, origen 

étnico, si salían o entraban del evento, cantidad de alcohol consumido en esa sesión y 

tiempo transcurrido en el lugar. Además, se evaluó su grado de FoMO con un único ítem 

y se les pidió una muestra de aliento en un alcoholímetro para medir su concentración de 

alcohol en sangre. Los resultados indicaron una correlación significativa y positiva tanto 

entre FoMO y consumo de alcohol (r = .12, p = .011); como entre FoMO y la duración 

de la sesión de bebida (r = .17, p < .001); así como entre FoMO y la concentración de 

alcohol en sangre (r = .19, p < .001). Asimismo, se realizó una regresión logística que 

reveló que aquellos participantes con niveles más altos de FoMO tenían más 

probabilidades de comunicar haber consumido alcohol. Sin embargo, FoMO no predijo 

ni la cantidad de alcohol consumida, ni el tiempo dedicado a beber, ni la concentración 

de alcohol en sangre. En el segundo estudio participaron 485 estudiantes de primer año 

de la Universidad de Otago (Nueva Zelanda) de 18 a 22 años (M = 18.1, DT = 0.9) que 

contestaron a una encuesta una vez completada la semana de orientación. En ella se 
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registraron: variables demográficas, FoMO medido con un solo ítem, uso de alcohol 

durante la semana de orientación y un cuestionario sobre las consecuencias de uso del 

alcohol. Sumado a esto, se midió el uso de alcohol antes de entrar a la universidad en el 

que los participantes informaron de su consumo típico semanal durante los tres meses 

anteriores, utilizando así una versión modificada del procedimiento timeline follow-back 

(Sobell y Sobell 1992). Se halló una conexión significativa entre el consumo de alcohol 

durante la semana de orientación y FoMO (r = .30, p < .001). Adicionalmente, tras realizar 

una regresión logística, se observó que cada aumento en un punto de FoMO, hubo un 

aumento de 1.7 veces en la probabilidad de haber bebido en la semana de orientación, OR 

= 1.68, p < .001, 95% IC [1.29, 2.18]. También se evidenció que aquellos con altos niveles 

de FoMO bebieron más cantidad en la semana de orientación. 

Por último, en el trabajo de Mckee et al. (2022) realizado con 472 estudiantes 

universitarios de EE. UU. de entre 18 a 24 años edad (M = 19.06, DT= 1.17), se evaluó 

FoMO, uso de alcohol y drogas y comportamientos no éticos e ilegales. Los datos 

indicaron una correlación significativa entre el consumo de alcohol semanal típico y 

FoMO (r = .21, p < .01). Además, se realizó una regresión jerárquica observándose que 

una alta puntuación en FoMO junto con ser hombre predijeron un mayor consumo de 

alcohol semanal. También el consumo semanal fue mayor en aquellas personas con alto 

FoMO que vivían en una residencia o fuera del campus en comparación con los que vivían 

con sus padres. La edad a la que se empezó a beber alcohol se relacionó con FoMO de 

forma negativa, de tal forma que, conforme aumentaba la edad en la que se empezaba a 

consumir, disminuía FoMO (r = -.14, p < .01). 

 

II.3. FoMO y binge drinking  

 

En el artículo ya mencionado de Riordan et al. (2015) con estudiantes 

universitarios se informó que FoMO presentó una correlación significativa con la 

cantidad de alcohol por sesión (r = .17, p < .01). Esto nos indicaría que niveles más altos 

de FoMO también se asociarían a BD, ya que este fenómeno se refiere a consumir grandes 

cantidades en poco tiempo. De hecho, en esta publicación se recoge que los participantes 

con alta puntuación en FoMO bebieron más de 5 bebidas por sesión (que puede ser 
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considerado BD), mientras que los que presentaban una puntuación baja no llegaban a 3 

bebidas.  

En el trabajo de Scalzo y Martínez (2017) participaron 117 estudiantes 

universitarios estadounidenses, con una media de edad de 18.91 (DT = 1.05). Las 

variables evaluadas fueron: las intenciones de beber en los próximos 3 meses (incluyendo 

la intención de intoxicarse con grandes cantidades de alcohol), la ansiedad ante los 

exámenes (que fue evaluada tras la realización de tres tests neuropsiquiátricos), la 

ansiedad clínica, FoMO, y la cantidad de alcohol consumida durante el mes anterior. Los 

datos mostraron que FoMO no tenía relación con el consumo de alcohol actual, pero sí 

con las intenciones de beber en el futuro. En concreto, una puntuación más alta en FoMO 

estuvo asociada con intenciones de beber en grandes cantidades de alcohol o heavy 

drinking (β = 0.25, p < .05). Las intenciones de beber son buenos indicadores de 

conductas de consumo de alcohol próximas en el tiempo (Ajzen, 1991). 

Finalmente, Brunborg et al. (2022) realizaron un estudio longitudinal con 2651 

adolescentes noruegos con una edad media de 16.19 años (DT = 0.84) en el que se 

recopiló información en otoño durante tres años diferentes: 2017, 2018 y 2019. Las 

variables que se evaluaron fueron: BD (beber 5 bebidas o más durante la misma ocasión 

en los últimos 12 meses), FoMO, búsqueda de sensaciones, depresión y autorregulación. 

Los datos revelaron que aquellos que no practicaban BD presentaban una media en FoMO 

significativamente inferior (M = 2.41) respecto a aquellos que lo practicaban 1 vez al mes 

o menos (M = 2.75) y con aquellos que lo practicaban más de una vez al mes (M = 2.79). 

Expresado de otro modo, un FoMO más alto estuvo asociado con el riesgo de 

experimentar BD, RRR =1.50, p < .001, 95% IC [1.35, 1.66], de tal forma que aquellos 

con altas puntuaciones en FoMO tenían 1.50 veces más probabilidad de realizarlo. Incluso 

después de incluir posibles factores de confusión, el riesgo seguía presente. 

 

II.4. FoMO y problemas relacionados con el consumo de alcohol 

 

Riordan et al. (2015), en el artículo ya citado con estudiantes universitarios de 

Nueva Zelanda, realizaron dos estudios. La correlación de FoMO con las consecuencias 

o problemas negativos del consumo de alcohol fue significativa tanto en el estudio 1 (r = 

.249, p < .01) como en el estudio 2 (r = .301, p < .01). Los autores señalaron como posible 
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explicación que aquellas personas con mayor FoMO serían más sensibles a la información 

social (específicamente a las señales de su exclusión/inclusión social). Además, tendrían 

motivos sociales o de conformidad más fuertes para consumir alcohol (por ejemplo, beber 

para agradar), que se han asociado con el consumo excesivo de alcohol.  Con el fin de 

maximizar las oportunidades de socialización y obtener experiencias gratificantes, es 

posible que se hayan unido a situaciones y contextos sociales de riesgo (por ejemplo, 

jugar a juegos de beber, beber en lugares desconocidos, etc.). Esto puede llevarlos a tener 

una mayor probabilidad de sufrir problemas relacionados con el alcohol (por ejemplo, 

decir o hacer cosas vergonzosas o tener resaca). Para estos investigadores, futuras 

investigaciones deberán explorar la relación entre FoMO y diferentes constructos como 

necesidad de pertenencia, autoestima, ansiedad o rasgos de personalidad (como 

propensión al riesgo), ya que FoMO podría estar relacionado con ellos.  

Posteriormente, Webb (2016) en un trabajo con 101 estudiantes universitarios 

estadounidenses, se evaluaron las dimensiones de personalidad, FoMO y los problemas 

relacionados con el consumo de alcohol. Tras la realización de los análisis, se evidenció 

la ausencia de correlación significativa entre FoMO y los problemas relacionados con el 

consumo de alcohol. Incluso, en un análisis de regresión sobre los problemas relativos al 

alcohol como variable dependiente, se observó que la adición de FoMO al modelo 

significó una disminución en el porcentaje de varianza explicada (R² ajustado = .049), 

frente al modelo anterior formado por la extroversión, el neuroticismo y la pertenencia a 

una fraternidad universitaria como predictores (R² ajustado = .059). En la discusión, se 

sostuvo que hubiera sido interesante haber medido el consumo actual de alcohol y los 

patrones de bebida para relacionarlos con FoMO. El componente de FoMO en este caso 

sería la ansiedad a perderse una experiencia gratificante (una actividad social en la que 

hay consumo de alcohol). Tendría sentido para los autores que FoMO estuviera 

relacionado con el consumo de alcohol que es más inmediato (y gratificante para muchos 

jóvenes); y no tanto con las consecuencias del consumo, que no son inmediatas. 

Sostuvieron que en la investigación futura debería ir dirigida precisamente a relacionar 

FoMO con el consumo y no con las consecuencias de alcohol, e incluso a explorar otras 

variables como el sentido de pertenencia al contexto universitario en el que se encuentran.  

Por su parte, Riordan et al. (2021) realizaron una investigación con universitarios 

neozelandeses en la que se incluyen dos estudios diferentes. En el segundo de los estudios 

con 485 participantes, se encontró una asociación moderada entre FoMO y las 
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consecuencias o problemas del consumo de alcohol durante la semana de orientación (r 

= .40, p < .001). Adicionalmente, se constató que los que tuvieron niveles más altos de 

FoMO informaron un mayor número de problemas relacionados con el consumo durante 

esa semana, IRR = 1.16, p < .001, IC 95% [1.09, 1.20], aun incluyendo (y controlando) el 

consumo de alcohol en el modelo de predicción. Según los autores, este resultado 

señalaría que aquellos con alta puntuación en FoMO beben de una manera que desemboca 

en experimentar más consecuencias o problemas relacionados con el consumo (por 

ejemplo, beber muchas bebidas en una única sesión).  

 

II.5. FoMO y otras medidas de alcohol 

 

En el trabajo de Wolkowicz (2016) con universitarios estadounidenses, se 

relacionó FoMO con el craving de alcohol. Se realizó un experimento con dos 

condiciones: condición experimental (guion con evento social en el que el alcohol está 

presente, una fiesta), y condición control (guion sin ese evento social pero con alcohol). 

Tras realizar los análisis correspondientes, FoMO fue un predictor del craving de alcohol 

solo en la condición experimental, que fue en la que el alcohol sugería una experiencia 

social gratificante, F(1, 45) = 9.54, p = .003. En la condición control no se detectó esta 

asociación. En definitiva, el contexto situacional tuvo influencia en el poder predictivo 

de FoMO sobre el craving de alcohol.  Además se evaluaron las expectativas del consumo 

de alcohol, utilizando el Cuestionario de Expectativas de Alcohol para adultos (AEQ-III; 

Goldman et al., 1997), que contenía diferentes ítems como: "Beber añade cierta calidez a 

las ocasiones sociales" o "Beber me hace sentir bien". En los datos se observó una 

correlación positiva de FoMO con estas expectativas (r = .24, p < .01). 

Posteriormente, en una universidad del suroeste de EE. UU., Zunic (2017) reunió 

a 252 estudiantes de entre 18 y 38 años (Medad = 19.49). El propósito de este estudio fue 

relacionar el uso de RRSS, autoestima, FoMO y comportamiento delictivo. La edad legal 

para el consumo de alcohol en ese país es de 21 años, por lo que se consideró beber por 

debajo de esa edad un comportamiento delictivo. No hubo relación significativa entre el 

consumo de alcohol de menores de edad y las puntuaciones de FoMO.  

En la tesis doctoral de Al Abri (2017) se creó una escala llamada ALFOMO, 

FoMO relacionado con el alcohol, que se define como la aprensión experimentada cuando 
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se percibe que los compañeros tienen experiencias más gratificantes como resultado del 

consumo de alcohol. Entre los 18 ítems que la conforman se encuentran: “Me molesta 

cuando pierdo una oportunidad de beber alcohol con amigos”, o “Siento que me pierdo 

algo si no bebo si existe la oportunidad”. La creación de la escala se debió a la crítica que 

hace la autora de que FoMO se ha estudiado como un rasgo independiente del tipo de 

comportamiento en el que se da, y el contexto podría afectarle. Los resultados mostraron 

que la anticipación de expectativas positivas con el alcohol aumentó el FoMO relacionado 

con el alcohol (ALFOMO), lo que posteriormente incrementó las intenciones de beber en 

exceso. Asimismo, si se valoraban las expectativas de beber como más positivas la 

puntuación en ALFOMO era mayor. En concreto, las expectativas positivas de 

sociabilidad fueron las que tuvieron una conexión más fuerte con ALFOMO y las 

intenciones de beber en exceso. Respecto de las expectativas negativas asociadas al 

consumo de alcohol, ALFOMO se relacionó con una menor severidad de las expectativas 

negativas generales así como las expectativas de deterioro y agresión.  En referencia a 

BD, se halló que aquellos participantes que esperaban que el consumo de alcohol tuviera 

resultados más positivos y evaluaron esos resultados de manera más favorable, tuvieron 

mayores intenciones de realizar BD.  

En el estudio de Tran et al. (2019) participaron 908 estudiantes universitarios, 

siendo válidos 660 cuestionarios, (Medad = 20.3, DTedad = 0.96). Entre las variables 

evaluadas se encontraron: expectativas de alcohol, actitudes hacia la bebida, control 

percibido, presión grupal o FoMO. El objetivo era evaluar que variables influían en la 

intención de moderar el consumo de alcohol. La intención de moderar el consumo se 

asociaba negativamente con FoMO en los chicos (β = -0.13, p < .1), pero no fue 

significativa en las chicas. También se realizó un análisis de regresión con diferentes 

variables incluido FoMO sobre las intenciones de moderar el consumo, pero FoMO no 

tuvo el poder explicativo suficiente y fue excluida del modelo.  

En la investigación de Wolkowicz et al. (2023) participaron 544 estudiantes 

universitarios de unos cursos introductorios de Psicología de EE. UU. con un rango de 

edad entre 18 y 45 años (M = 19.26, DT = 1.80). Fue un estudio experimental en el que 

los participantes cumplimentaron una medida de FoMO-rasgo y fueron asignados 

aleatoriamente a cuatro condiciones con diferentes guiones de imágenes guiadas 

modificadas de Erblich et al. (2009). Los guiones podían sugerir que el participante veía 

publicaciones en RRSS que ilustraban una fiesta (señal de FoMO) o el chequeo a las 
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RRSS no anunciaba ninguna oportunidad de socialización (no señal de FoMO). Para 

controlar la influencia del alcohol, el guion podía describir que el alcohol estaba presente 

en la fiesta o en el frigorifico del participante (señal de alcohol); o no mencionar el alcohol 

en absoluto (señal de no alcohol). Con la combinación de esas diferentes opciones se 

crearon cuatro condiciones experimentales: FoMO/señal de alcohol, FoMO/sin señal de 

alcohol, No FoMO/señal de alcohol, No FoMO/sin señal de alcohol). Los análisis 

reflejaron que aquellos participantes con un nivel alto de FoMO rasgo (cuestionario de 

FoMO), cuando estaba presente la señal de FoMO en el guion, la asociación entre FoMO 

y craving de alcohol era más fuerte. Es decir, FoMO rasgo (cuestionario) sumado a FoMO 

estado (guion) interactuarían provocando que el individuo pensara que se estaba 

perdiendo algo y desembocando así en un mayor craving. En relación con la probabilidad 

de beber autoinformada, esta fue mayor cuando en el guion se incluía la señal de FoMO 

junto con la señal de alcohol. Sin embargo, cuando solo estaba una de las señales 

presentes era menor; y si no había ninguna señal era aún más baja. El autor subrayaba la 

importancia tanto de FoMO rasgo como de las señales de FoMO estado y de alcohol en 

los guiones tanto en craving como en probabilidad autoinformada de beber.  

Finalmente, Lewis et al. (2023) realizaron un estudio con jóvenes de entre 15 y 

25 años (M = 21.4, DT = 2.25) en los que se evaluó: el número de bebidas máximo 

consumido en la ocasión en la que más bebieron en el último mes; la frecuencia de 

“apagones” o blackouts inducidos por el alcohol en el último mes (episodios de amnesia 

o pérdida de memoria asociados al consumo de alcohol) y FoMO. Los hallazgos 

incluyeron que FoMO se convirtió en un variable mediadora entre el número máximo de 

bebidas y los blackouts inducidos por el alcohol. En concreto, para las personas con altos 

niveles de FoMO, la asociación entre el número excesivo de bebidas y los blackouts fue 

más débil en cuanto a la probabilidad de experimentar desmayos y más fuerte en relación 

con el número de blackouts.  
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Capítulo 3. Redes sociales, uso problemático de Internet y del 

smartphone. Relación de redes sociales con diferentes 

variables 

 

III.1. ¿Es el uso problemático de redes sociales una adicción conductual? 

 

III.1.1. Definición de redes sociales y su importancia como herramienta de 

comunicación  

 

Las redes sociales (RRSS) se han definido como comunidades virtuales online 

donde los usuarios pueden crear perfiles públicos o semipúblicos individuales con el fin 

de socializar con amigos de su vida cotidiana y conocer nuevas personas a través de la 

conexión por intereses compartidos (Kuss y Griffiths, 2011; Oberst et al., 2017). Las 

RRSS permiten diferentes actividades como publicar fotos, planificar eventos sociales, 

observar la vida de otros, satisfacer la necesidad de pertenencia y expresar creencias, 

preferencias y emociones (Boyd y Ellison, 2007; Nadkarni y Hofmann, 2012). El uso de 

RRSS cada vez es más común en adultos, siendo la media en España de una hora y 55 

minutos al día (We are social, 2023a), ocupando así una parte considerable del tiempo de 

ocio de la jornada. En total en el mundo se calcula que hay unos 4.76 billones de usuarios 

de RRSS, casi el 60% de la población mundial (We are social, 2023b).  

Las plataformas de RRSS se han vuelto fundamentales en la rutina diaria de los 

jóvenes (Alt, 2018). Estas herramientas sirven como medio de adolescentes y jóvenes 

para construir sus identidades sociales (Oberst et al., 2016) al permitirles controlar sus 

perfiles con el fin de mostrarse en Internet (autopresentación) de la forma deseada. 

La autoexpresión y la autoidentidad son aspectos importantes del desarrollo 

durante la adolescencia y juventud un período que se caracteriza por la exploración y 

experimentación con diversos aspectos de la propia identidad (Royal Society for Public 

Health [RSPH], 2017). La RSPH puede ser traducida como Sociedad Real de Salud 

Pública. Los jóvenes suelen atravesar diversas fases de identificación antes de establecer 

una comprensión sólida y cómoda de sí mismos (Lloyd, 2014). Durante esta etapa, es 

fundamental que dispongan de medios para expresarse y explorar quiénes son como 

individuos. Las RRSS son una forma de canalizar esta expresión, y de llegar a los iguales, 



 

82 
 

expresando vivencias, gustos y opiniones que van conformando el tipo de persona que 

serán en el futuro.  

A pesar de las virtudes que representan estas herramientas se observa un creciente 

reconocimiento de que el empleo de las RRSS puede acarrear efectos adversos, 

especialmente en la salud mental (Berryman et al., 2017). En este capítulo se va a tratar 

la relación del uso de RRSS con depresión, ansiedad, autoestima, satisfacción de 

necesidades básicas, satisfacción con la vida y necesidad de pertenencia. También se 

conectarán las RRSS con los diferentes rasgos de personalidad del modelo de los cinco 

grandes (neuroticismo, escrupulosidad, extroversión, apertura y amabilidad). Finalmente, 

se analizarán la influencia del sexo, la edad, el número de amigos, el tipo de red social, el 

tipo de actividad realizada online y los motivos para conectarse a las RRSS. 

 

III.1.2. Adicciones conductuales. Adicciones conductuales relacionadas con el uso de 

Internet 

 

Tradicionalmente cuando se hablaba de adicción se hacía referencia a una 

adicción a determinadas sustancias (cannabis, anfetaminas, cocaína, opiáceos, cafeína, 

nicotina o alcohol). Sin embargo, también hay ciertas conductas que parecen inofensivas 

pero en determinadas situaciones pueden volverse adictivas y afectar a la vida diaria de 

los individuos (Echeburúa y Corral, 2010). Serían las llamadas adicciones conductuales, 

siendo el eje central de las mismas la falta de control, al igual que ocurre con las 

adicciones a sustancias (Cía, 2013). Además, se experimenta un síndrome de abstinencia 

marcado por un malestar emocional significativo (estado de ánimo disfórico, insomnio, 

irritabilidad e inquietud psicomotora) (Cía, 2013).  

Según el modelo de componentes de la adicción (Griffiths, 1995, 2005), tanto si 

la adicción es conductual como a sustancias, esta se caracteriza por seis componentes: 

prominencia, modificación del estado de ánimo, tolerancia, síntomas de abstinencia, 

conflicto y recaída. Los síntomas de abstinencia pueden ser tanto psicológicos como 

fisiológicos. Los síntomas de abstinencia psicológica se han estudiado ampliamente 

(Orford, 2001), demostrándose que también están presentes en adicciones conductuales 

como el juego patológico (Griffiths, 2004). 
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En el DSM-5-TR (American Psychiatric Association [APA], 2022) la única 

adicción conductual que se recoge es el juego patológico. Se encuentra encuadrada dentro 

de la categoría “Trastornos relacionados con sustancias y trastornos adictivos” y 

comprende un juego patológico problemático persistente y recurrente con una necesidad 

de apostar cada vez más dinero para conseguir la excitación deseada, o ponerse nervioso 

o irritado cuando se intenta reducir o abandonar el juego, entre otros criterios. En el DSM-

IV y DSM-IV-TR se entendía como un trastorno de control de impulsos, pero como 

afirmaba Carbonell (2020), se reconoce que las conductas de juego activan sistemas de 

recompensa similares a las sustancias psicoactivas, y producen síntomas conductuales 

comparables a los que se observan con estas sustancias, por lo que tiene sentido 

considerarla una adicción. El DSM-5-TR no incluye las apuestas online, pues consideran 

que podrían constituir un diagnóstico diferente. 

Por su parte, en la CIE-11 (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2018a), 

dentro del apartado “Trastornos debido a sustancias o a comportamientos adictivos”, se 

encuentra el trastorno por juego de apuestas con características similares al trastorno 

recogido en el DSM-5-TR. A diferencia del DSM-5-TR, en la CIE-11 si se contempla la 

posibilidad de que estas apuestas sean online.   

Otra de las adicciones conductuales que recogen los manuales diagnósticos sería 

la adicción a los videojuegos.  

En el caso del DSM-5-TR (APA, 2022) lo hace con el nombre de trastorno de 

juego por Internet y se incluye en la sección III del manual, en la que se organizan aquellas 

condiciones que requieren ser más estudiadas para ser incluidas en el futuro. Este 

trastorno se caracterizaría, entre otras cosas, por síntomas de abstinencia cuando no se 

juega (irritabilidad, ansiedad, tristeza) o tolerancia (cada vez se necesita más cantidad de 

tiempo para jugar). Es importante incidir que informa de videojuegos online, no 

incluyendo jugar a videojuegos sin estar conectado a la red. Por el contrario, la CIE-11 

(OMS, 2018a) si reconoce plenamente el llamado “trastorno por uso de videojuegos”, 

considerando que hay suficiente evidencia científica para ello. Además, en esta condición 

caracterizada por un patrón de comportamiento de juego persistente o recurrente, se 

abarca a juego online y offline, al contrario que el DSM-5.  

En referencia a otras candidatas a ser adicciones conductuales relacionadas con el 

uso de Internet, en el DSM-5-TR (APA, 2022) se aclara que actividades como el consumo 

de pornografía online o el tema que nos ocupa, el uso problemático de RRSS (UPRRSS), 
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no se consideran análogas al trastorno de juego por Internet, y creen que es necesaria más 

investigación al respecto de estos y otros usos excesivos de Internet para poder ser 

considerados trastornos.   

 

III.2. Relación entre uso problemático de Internet, del smartphone y de redes 

sociales 

 

III.2.1. Características del uso problemático de Internet y consecuencias negativas 

 

Según Khang et al. (2013), características de Internet tales como el control, la 

facilidad de uso, la interactividad y el entretenimiento ayuda a los usuarios experimentar 

un estado de Flow o flujo y un estado de ánimo positivo en esa actividad, que serían 

precursores del uso problemático de Internet (Chen, 2006). Flow es una sensación que se 

experimenta cuando la persona está totalmente inmersa en una actividad 

(Csikszentmihalyi, 1975) como puede ser el uso de Internet, smartphone o videojuegos u 

otras. El experimentar sensaciones positivas y permanecer más tiempo online también 

llevaría al fenómeno de la gratificación positiva inmediata (PIG, en sus siglas en inglés) 

(Witkiewitz y Marlatt, 2007). Este suceso es característico del inicio de la adicción, por 

el que la gratificación instantánea del uso de Internet puede superar al coste de 

consecuencias negativas futuras previstas, tal y como se ha estudiado en el consumo de 

alcohol (Parks et al., 2001).  

En su caso, la teoría del aprendizaje (Khang et al., 2013) sugiere que la adicción 

surgiría como consecuencia de buscar activamente resultados placenteros en combinación 

con un comportamiento habitual. 

En cambio, la teoría de usos y gratificaciones (Katz et al., 1975) afirma que la 

persona selecciona determinados medios y consume contenido para satisfacer sus 

necesidades psicológicas.  

Además, un bajo nivel de autocontrol se ha relacionado con las dificultades para 

regular y manejar la cantidad de tiempo que se dedica a actividades en Internet (Song, 

2004). También Gámez-Guadix et al. (2015) observaron que esta ausencia de 

autorregulación se relacionaba con el mantenimiento en el uso problemático de Internet. 
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En su caso, Yildiz (2017) sugirió que la imposibilidad de regular adecuadamente las 

emociones llevaría a un uso intensivo de Internet. 

Igualmente, se ha vinculado el uso problemático de Internet con depresión e 

insomnio (Cheung y Wong, 2011), trastorno obsesivo-compulsivo (Ha et al., 2006) o un 

mayor consumo de alcohol, ansiedad social, o determinados rasgos de personalidad (Chen 

et al., 2016; Kim y Jeong, 2015; Weinstein y Lejoyeux, 2010), así como con consumo de 

drogas (Gong et al., 2009). 

El uso problemático de Internet afectaría a la formación de la identidad de la 

persona (Kim et al., 2012) y también al funcionamiento mental (Park et al., 2011), 

llegando incluso a provocar cambios en la estructura cerebral (Lin et al., 2012). 

 

III.2.2. ¿Son Internet y el smartphone solamente los medios en los que ocurren 

diferentes comportamientos problemáticos? 

 

Eide et al., (2018) recogieron diferentes posturas en torno a la adicción a las 

nuevas tecnologías (en concreto estos autores se refieren de la adicción al smartphone). 

Por una parte, un individuo puede ser adicto al medio (Internet o smartphone), porque es 

necesario para que el contenido esté presente tal y como sostenía Young (1998a) en 

relación con Internet. Por otro lado, como afirmaba Griffiths et al. (2016) el medio no 

sería adictivo en sí, pero se utiliza como plataforma que promueve otras adicciones: juego, 

RRSS, etc. Por último, la persona podría ser adicta sólo al contenido y no al medio a 

través del cual se presenta. 

Para Carbonell et al. (2012) Internet no es más que el medio para acceder a 

aplicaciones y sitios webs. Sería la herramienta a través de la cual se realizan actividades 

que pueden ser adictivas (como apostar), pero el problema sería cada actividad en 

concreto. Esta es la razón según los autores por la que el DSM-5-TR (APA, 2022) no 

incluye un trastorno de adicción a Internet. Asimismo, opinan lo mismo respecto del 

smartphone, pues este instrumento permite realizar actividades en cualquier momento y 

lugar (por ejemplo, consultar las RRSS). De esta forma, el smartphone potencia así el 

riesgo adictivo de esas conductas, pero el individuo no sería adicto a ese aparato. Sin 

embargo, Griffiths et al. (2016) afirman que hay actividades cuyo comportamiento puede 

acabar siendo problemático que solo se pueden realizar a través de Internet porque no 
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existen de otra forma, como pueden ser las salas de chat o las RRSS. El debate en torno 

a este asunto no está cerrado.  

Parece ser que las diferentes actividades que se realizan online tienen 

características en común. Thatcher y Goolam (2005) encontraron que aquellos usuarios 

con mayor riesgo de adicción a Internet, tendían a jugar más a videojuegos online y a 

comunicarse más a través de la red. De igual modo, Andreassen et al. (2013) defendieron 

que hay comportamientos en el ámbito tecnológico con características similares. En 

concreto, estos autores evaluaron diferentes adicciones conductuales (a RRSS, a 

videojuegos, a Internet, al teléfono móvil, etc) y observaron una correlación positiva entre 

todas ellas, lo que sugiere que existen factores de riesgo comunes subyacentes. Khang et 

al. (2013) sugirieron que los usuarios de diferentes medios (videojuegos, Internet y 

teléfonos móviles) son más propensos a experimentar satisfacción cuando los usan. lo que 

les sirve para aliviar el estrés. A medida que se produce la tolerancia por el uso repetido, 

se necesitan estímulos cada vez más fuertes, y a pesar de poder ser conscientes de los 

efectos negativos que tienen, se puede tener una dependencia de estos. En definitiva, 

afirman que la dependencia psicológica de los medios puede ser impulsada por estados 

internos positivos, tales como excitación, placer y estimulación. Finalmente, Yang et al. 

(2014) consideraron al estado de flow el antecedente del comportamiento problemático 

en estas actividades. Este constructo se caracteriza por una sensación de control, 

concentración, pérdida de la autoconciencia y disfrute que consideran un precursor de la 

adicción a estos medios tecnológicos, al tener el deseo de experimentar ese estado 

continuamente y querer repetir la actividad en concreto.  

 

III.2.3. Uso problemático del smartphone y uso problemático de redes sociales 

 

El uso problemático de los teléfonos móviles ha sido ampliamente estudiado, 

existiendo estudios clásicos que ya apuntaban el carácter adictivo de los primeros 

terminales. Por ejemplo, Jenaro et al. (2007) ya en 2007 hallaron un uso patológico en el 

8% de estudiantes universitarios españoles.  

La llegada de los smartphones fue una auténtica revolución al combinar funciones 

(de teléfono, ordenador y cámara), suponiendo así una transformación en la forma en la 

que las personas se comunican y acceden a la información. Sin embargo, estos aparatos 
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han demostrado algunas consecuencias negativas. Por ejemplo, la imposibilidad de 

responder a llamadas de teléfono o estar alejado del smartphone se ha relacionado con 

síntomas de ansiedad (Cheever et al., 2014; Kuss y Griffiths, 2017). Por su parte, Yildiz 

(2017) encontró que la ausencia de regulación emocional se asociaba al uso problemático 

de los smartphones. En un experimento, Eide et al. (2018) hallaron que la restricción del 

smartphone durante 72 horas causaba síntomas de abstinencia en el grupo experimental 

en comparación con el grupo control. Los autores concluyeron que las características del 

smartphone junto con su tamaño y facilidad de transporte parecen influir en el desarrollo 

del uso problemático del mismo.  

El uso problemático del smartphone está relacionado con el uso excesivo de RRSS 

(Salehan y Negahban, 2013; Fuster et al., 2017; López-Fernández et al., 2017). La alta 

penetración de los smartphones en la población ha propiciado el acceso masivo a las 

RRSS a través de estos dispositivos, lo que ha contribuido a su poder adictivo 

(Andreassen et al., 2016). Por ejemplo, Dean (2021) halló que el 99% de los usuarios de 

RRSS accedía a ellas a través de sus smartphones; y el 78% lo hacía solo a través de estos 

aparatos.  

El UPRRSS se manifiesta a través de un vínculo emocional intenso con el 

dispositivo y/o la plataforma; y por una fuerte necesidad de estar constantemente 

conectado, pudiéndose experimentar síntomas de abstinencia cuando no se pueden 

consultar las RRSS (Vally et al., 2021). Las características de esta “adicción” conductual 

se configurarían a partir de los elementos propuestos en el mencionado modelo de 

componentes de la adicción de Griffiths (2005): prominencia (pensamientos reflexivos 

persistentes sobre el uso de las RRSS), tolerancia (necesidad de aumentar gradualmente 

el tiempo de uso para experimentar emociones similares), modificación del estado de 

ánimo (las RRSS generan emociones positivas o contrarrestan las negativas), recaída 

(intentos infructuosos de reducir el uso), síntomas de abstinencia (malestar al no utilizar 

las RRSS) y conflictos (dificultades interpersonales relacionadas con el uso excesivo).  

Diferentes autores consideraron este comportamiento como adicción basándose 

en estos síntomas (Andreassen et al, 2012; Blanca y Bendayan., 2018; Liu et al., 2021; 

Van Den Eijnden et al., 2016). Otros autores como Marino et al. (2016) afirmaron que 

supone más un problema de uso excesivo junto con otras características patológicas. 

Carbonell y Panova (2017) defendieron que usar el término adicción en relación con 

RRSS no sería correcto al ser reduccionista. Y Verduyn et al. (2020) hallaron que uno de 
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los resultados patológico del uso de RRSS es la comparación social negativa que se hace 

con los demás que influye en el bienestar.  

Diferentes términos se han utilizado para dar nombre al UPRRSS como 

precisamente este (Montag et al., 2015); siendo otros: dependencia de Facebook 

(Wolniczak et al., 2013), adicción a RRSS (Andreassen y Pallesen, 2014), trastorno de 

RRSS (van den Eijnden et al., 2016), o trastorno de uso de RRSS (Sindermann et al., 

2020). Además, existen otros términos como la intrusión en Facebook, que 

posteriormente se ha estudiado para RRSS en general, que se caracteriza tanto por un eso 

excesivo de RRSS como de un apego emocional a ellas, sintiendo incluso una conexión 

con otros usuarios de la red social que se utilice (Elphinston y Noller, 2011). O también 

la intensidad de uso de Facebook (posteriormente estudiada en RRSS en general), 

evaluada en una escala desarrollada por Ellison et al. (2007) que abarca tanto el uso de 

Facebook, como el número de amigos, el apego emocional con esta red o hasta qué punto 

está integrada en las actividades diarias del usuario.  

Las RRSS se utilizan para gestionar emociones desagradables como la soledad, el 

estrés o la depresión (Juneja y Sethi, 2015); y su uso problemático se asocia con un alto 

neuroticismo y una baja autoestima entre otras consecuencias negativas (Marino et al., 

2018). Además, el UPRRSS se ha relacionado con actividades como el phubbing -ignorar 

a una persona o personas presencialmente para prestar atención al teléfono móvil 

(Chasombat, 2015; Karadağ et al., 2015).  

Otros comportamientos como el uso indebido de datos, el acoso online y la 

exposición a contenido inapropiado también se ha conectado con un mayor uso de RRSS 

(Boyd y Ellison, 2007; Staksrud et al., 2013). Este tipo de conductas se incluyen dentro 

de la vulnerabilidad online, que se entiende como la susceptibilidad de una persona a 

sufrir daños en su bienestar psicológico, reputacional o físico, debido a las experiencias 

que puede encontrar mientras se involucra en actividades online (Davidson y Martellozzo, 

2013). 

 

III.2.4. Conclusión 

 

Tras lo expuesto anteriormente, en este trabajo se va a estudiar el uso y abuso de 

RRSS específicamente, ya que, aunque pueda compartir características comunes con 
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otros comportamientos realizados online (apuestas, videojuegos, compras o consumo de 

pornografía), es una actividad diferente por el componente social que tiene y por su 

relación con la satisfacción de necesidades básicas (Caparello et al., 2023) y Fear of 

Missing Out (FoMO) (Przybylski et al., 2013). Además, parece existir una asociación con 

diferentes indicadores de salud mental que se presenta en los apartados siguientes: 

depresión (Mengistu et al., 2023), ansiedad (Dempsey et al., 2019) o baja autoestima (Xu 

et al., 2023).  

El término que se va a usar en esta tesis doctoral será el de UPRRSS debido a que 

la consideración de adicción es aún objeto de debate y, de momento, no se encuentra 

recogida esta posible patología en los manuales diagnósticos.  

 

III.3. Redes sociales y su relación con indicadores de salud mental 

 

III.3.1. Redes sociales y depresión 

 

Las RRSS han sido conectadas con la depresión en diferentes trabajos y a través 

de diferentes variables. En este apartado se va a tratar en primer lugar la relación de 

depresión con el tiempo de uso de RRSS; y posteriormente con el UPRRSS. 

Adicionalmente, al final se incluyen otras variables relacionadas con las RRSS. 

Respecto del tiempo de uso de RRSS y depresión, existen estudios que informaron 

una conexión positiva, mientras que otros no hallan ninguna. Primeramente, se comienza 

con aquellas investigaciones que sí detectaron ese vínculo. Lin et al. (2016) clasificaron 

las respuestas de sus participantes sobre el tiempo de uso de RRSS en cuartiles y 

encontraron que aquellos que se situaban en el cuartil más alto (con mayor tiempo de uso) 

tenían 1.66 más probabilidades de tener depresión que aquellos en cuartiles inferiores. En 

su caso, McDougall et al. (2016) realizaron un estudio con pacientes psiquiátricos 

hospitalizados, y también informaron de asociación positiva entre depresión y horas de 

uso de RRSS (r = .13, p < .05). Hawes et al. (2020) exploraron la relación entre depresión 

y tiempo de uso de RRSS diferenciando por sexo y observaron la misma correlación 

positiva y significativa para hombres y para mujeres (r = .16, p < .05). Bailey et al. (2022) 

declararon que las puntuaciones en el DASS-21 (un instrumento que mide depresión, 

ansiedad y estrés) eran más altas en aquellos usuarios que utilizaban las RRSS más de 
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siete horas al día. Otros artículos también informaron de una asociación positiva entre 

ambas variables (Hylkilä  et al., 2023; Zhao y Zhou, 2020). 

Sin embargo, otros trabajos no hallaron vinculación significativa entre depresión 

y uso de RRSS. Es el caso de Shensa et al. (2017) que no detectaron conexión de 

depresión con el tiempo de uso, pero sí con la frecuencia con las que se visitaban las 

RRSS. Tampoco Baker et al. (2016) sostuvieron que hubiera relación entre uso de RRSS 

y depresión en universitarios estadounidenses. Por otra parte, Dempsey et al. (2019) 

informaron de una asociación inversa entre la frecuencia de uso de Facebook y la 

depresión (r = -.11, p > .05).  

Algunos estudios incluso han diferenciado entre uso pasivo y uso activo de RRSS. 

El uso pasivo se refiere a actividades como la navegación y scrolling (desplazamiento 

normalmente vertical del contenido de una red social o página web) a través de RRSS, 

viendo noticias y publicaciones sin comentarlas (Verduyn et al., 2015). En cambio, el uso 

activo se define como el tipo de uso en el que se escribe en publicaciones, se publican 

fotos y videos, o se mandan mensajes a amigos y familiares (Montague y Xu, 2012). 

Escobar-Viera et al. (2018) revelaron que el aumento del uso de RRSS pasivo se asociaba 

con la depresión; mientras que con el incremento del uso activo la depresión disminuía. 

Los autores sugirieron que la conexión entre el uso pasivo y la depresión podría deberse 

a características como la anhedonia, que se manifiesta en la pérdida de placer en 

actividades que solían ser disfrutables, una experiencia común de esta patología. Zhao et 

al. (2022) aparte de diferenciar entre uso pasivo y uso activo, lo hicieron entre uso 

subjetivo de Instagram (autoinformado por los participantes) y uso objetivo (se descargó 

la información de la actividad en Instagram que luego fue codificada por los autores). El 

propósito de las medidas objetivas era superar la imprecisión de las medidas 

autoinformadas. Los resultados mostraron que tanto el uso activo subjetivo (β = 0.21, p = 

.016) como el pasivo objetivo (β = 0.18, p = .017) se relacionaron con la depresión. En 

cambio, el uso pasivo objetivo se relacionó negativamente con la misma (β = -0.14, p = 

.040). Finalmente, Casingcasing et al. (2023) no encontraron relación entre el tipo de uso 

de RRSS (pasivo y activo) con la depresión y la soledad. 

En referencia al UPRRSS, existe también literatura previa al respecto, 

mayoritariamente informando de una relación positiva con depresión. Andreassen et al. 

(2016) hallaron una correlación positiva entre adicción a RRSS y depresión (r = .19, p < 

.01). Asimismo, en el análisis de regresión realizado, se observó que la depresión, el 
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TDAH, la ansiedad y el TOC dieron cuenta del 15% de la varianza en el uso adictivo de 

RRSS. En su caso, Shensa et al. (2017) mostraron que el UPRRSS se relacionó con un 

aumento del 9% en las probabilidades de experimentar síntomas depresivos. Jeri-Yabar 

et al. (2019) también hallaron asociación entre dependencia de RRSS y depresión, 

influyendo además el tipo de red social utilizado. En concreto, la preferencia por el uso 

de Twitter (ahora llamado X) o Instagram presentó más riesgo de síntomas depresivos, 

comparado con el uso de Facebook. En el artículo de Şentürk et al. (2021) con pacientes 

psiquiátricos, se observó que aquellos que padecían trastornos de ansiedad y depresión 

presentaban más adicción a RRSS que los controles sanos. Las puntuaciones en 

dimensiones de la adicción como la modificación del estado de ánimo o la recaída eran 

más altas para estos grupos. Posteriormente, Casingcasing et al. (2023) utilizando el 

modelo de ecuaciones estructurales, observaron que una mayor adicción a Facebook se 

conectaba con mayor soledad (β = 0.26, p < .05) y depresión (β = 0.27, p < .05). Para 

Ergün et al. (2023), en un estudio con universitarios turcos, la adicción a Internet actuó 

como variable mediadora entre la adicción a RRSS y la depresión. Y para Mengistu et al. 

(2023) el hecho de tener depresión incrementó en 2.45 unidades el UPRRSS.  

Otros trabajos también informaron de una relación positiva entre depresión y 

UPRRSS: Dempsey et al. (2019) con universitarios estadounidenses (r = .20, p < .05); 

Lin et al. (2020) con universitarios iraníes (r = .23, p < .01); Barbar et al. (2020) con 

adultos libaneses (r = .18, p < .05); Vally et al. (2023) con universitarios de Egipto y 

Emiratos Árabes Unidos (r = .47, p < .001); o Hylkilä  et al. (2023) con jóvenes finlandeses 

(r = .30, p < .001).  

Por lo tanto, según la evidencia científica, el vínculo de depresión con el UPRRSS 

es mayoritariamente positivo. La situación es diferente con las horas de uso, donde hay 

estudios que informan tanto de una asociación positiva como de una ausencia de relación. 

Igualmente, otras variables relacionadas con las RRSS se han conectado con 

depresión. Un ejemplo es la intensidad en el uso de RRSS, que mide la frecuencia de 

realización de diferentes actividades en RRSS como responder a mensajes, visitar RRSS 

o darle me gusta a fotos. Oberst et al. (2017) hallaron una relación positiva entre esta 

variable y depresión en usuarios de RRSS de Latinoamérica (r = .16, p < .01). Hawes et 

al. (2020) encontraron una asociación positiva con depresión tanto en hombres (r = .11, 

p < .05), como en mujeres (r = .16, p < .05). Y para Keyte et al. (2021) la autocompasión 

tuvo un efecto directo significativo sobre la intensidad de uso de Instagram y esta variable 
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se vinculó no solo con la depresión (r = .39, p < .01), sino también con la ansiedad (r = 

.27, p < .01) y el estrés (r = .45, p < .01).  

Otra variable que se ha relacionado con la depresión es el uso social del 

smartphone, que implica la utilización de esta tecnología por razones sociales (enviar 

mensajes de texto, realizar llamadas o usar las RRSS). Wolniewicz et al. (2017) no 

hallaron conexión entre este uso social con ciertas variables relacionadas con la ansiedad 

y la depresión (miedo a la evaluación positiva, miedo a la evaluación negativa y afecto 

negativo). Tampoco otros artículos hallaron un vínculo significativo entre depresión y el 

uso social del smartphone en dos estudios (Elhai, Levine et al., 2018; Elhai, Gallinari et 

al. (2020).  

Por su parte, McDougall et al. (2016) evaluaron la integración del uso de RRSS 

en pacientes psiquiátricos. Esta variable mide la incorporación de las RRSS en el 

comportamiento y rutinas diarias de los individuos. Los hallazgos revelan que no presentó 

relación con los síntomas depresivos.  

Barry, Sidoti et al. (2017) en una investigación con adolescentes y sus padres, la 

depresión se relacionó con el número de cuentas en RRSS informado por los padres (r = 

0.46, p < 0.001), el número de cuentas en RRSS informado por los adolescentes (r = .44, 

p < .001) y la frecuencia de visita a las RRSS.  

Otra variable que se ha evaluado es la fatiga en RRSS, entendida como el 

agotamiento mental debido a la carga tecnológica, informativa y comunicativa asociada 

con su participación en diversas plataformas de RRSS. Dhir et al. (2018) informaron que 

la fatiga en RRSS predijo la depresión en el primer estudio que se realizó (β = 0.25, p < 

.001) y también en el segundo (β = 0.22, p < .001). 

A su vez, Hawes et al. (2020) hallaron que el uso desadaptativo de RRSS (con 

ítems como “Cuando actualizo mi estado en las RRSS, espero que otros comenten al 

respecto”) se relacionó positivamente con la depresión.  

Asimismo, Brailovskaia et al. (2020) relacionaron la depresión con diferentes 

motivos para usar las RRSS. En concreto, la depresión correlacionó negativamente con 

el  motivo de interacción social (r = -.14, p < .01); así como en el de búsqueda de 

emociones positivas (r = -.12, p < .01). Sin embargo, se informó de una correlación 

positiva significativa cuando se utilizaban las RRSS como medio de escape de emociones 

negativas (r = .11, p < .01). 
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Por último, la depresión se conectó con la participación o compromiso en RRSS 

(r = .15, p < .001) en el artículo de Hylkilä  et al. (2023). Esta variable se refiere al uso de 

RRSS en la vida diaria y cuenta con preguntas sobre la frecuencia en que el individuo 

utiliza RRSS antes de dormir y al despertar, y durante las comidas del día.  

 

III.3.2. Redes sociales y ansiedad 

 

La ansiedad parece jugar un papel importante en el tiempo de uso y el UPRRSS 

en la juventud. Según Rosen (2012) los jóvenes tenían casi tres veces más probabilidades 

de tener ansiedad cuando no podían consultar sus RRSS en comparación con adultos 

mayores. Asimismo, Hong et al. (2012) encontraron que aquellas personas con alta 

ansiedad preferían relacionarse a través de sus teléfonos móviles que cara a cara.  

En este apartado, se va a diferenciar entre aquellas investigaciones que relacionan 

el tiempo de uso en RRSS con la ansiedad; y aquellas que vinculan UPRRSS con esta 

variable. Del mismo modo, se analizan otras medidas relacionadas con las RRSS y su 

relación con la ansiedad. 

En primer lugar, diversos trabajos han informado de una asociación positiva de la 

ansiedad con el tiempo de uso de RRSS. Por ejemplo, Sampasa-Kanyinga y Lewis (2015) 

afirmaron que pasar más de dos horas diarias en RRSS incrementaba la probabilidad de 

tener peor salud mental (incluidos síntomas de ansiedad y depresión). Beyens et al. (2016) 

observaron que el uso de Facebook mostraba una correlación tanto con el estrés percibido 

por no ser popular en Facebook (r = .39, p < .001) como con el estrés percibido de no 

pertenencia en Facebook (no sentir que se cumplía tu necesidad de pertenencia a través 

de esta res social) (r = .33, p < .001). En otra publicación (RSPH, 2017), los jóvenes 

afirmaban que el uso de las RRSS Instagram, Snapchat, Facebook y Twitter empeoraban 

sus sentimientos de ansiedad. Para Vannucci et al. (2017), el uso de RRSS se vinculó con 

la ansiedad rasgo de los participantes pero no con la ansiedad en la última semana. En el 

caso de Pontes et al. (2018) se halló una conexión positiva entre el distrés psicológico (en 

una escala que incluía ítems de depresión, ansiedad y psicoticismo) con los problemas 

por el uso de RRSS (r = .21, p < .05) y con la preferencia por la interacción social online 

(r = .41, p < .05). En el metaanálisis de Lee et al. (2022) se incluyeron 14 estudios que 

medían la relación entre el uso de RRSS y la salud mental durante la pandemia de 
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COVID-19. El aumento en la cantidad de tiempo dedicado al uso de RRSS se correlacionó 

con mayores niveles de ansiedad. De manera similar, se informó de una asociación entre 

el aumento en el tiempo dedicado a las RRSS y la presencia de depresión. En una 

publicación de Mahalingham et al. (2023) con estudiantes universitarios australianos se 

constató que el uso de RRSS correlacionaban positivamente con la ansiedad (r = .30, p < 

.01). Además, se dividió a los participantes en dos grupos: grupo experimental (no usó las 

RRSS durante una semana) y grupo control (las usó con normalidad). Tras transcurrir esa 

semana, se evaluaron posteriormente las diferentes variables estudiadas de nuevo y se 

comprobó que en el grupo experimental las horas de uso de RRSS se redujeron, aunque 

esto no tuvo efecto alguno sobre el nivel de ansiedad. Otros estudios también encontraron 

a su vez una conexión positiva y significativa entre uso de RRSS y ansiedad (Bailey et 

al., 2022; Dempsey et al., 2019; Mathis et al., 2021). 

Respecto del UPRRSS y su conexión con la ansiedad, la mayoría de las 

investigaciones informan de relaciones positivas.  En primer lugar, Andreassen et al. 

(2016) identificaron que el UPRRSS se vinculó con ansiedad (r = .34, p < .05), pero 

también con TOC (r = .33, p < .05), y TDAH (r = .41, p < .05). Pontes et al. (2018) 

confirmaron que las personas con un riesgo elevado de desarrollar adicción a las RRSS 

experimentaron niveles significativamente más altos de distrés psiquiátrico (M = 19.48, 

DT = 4.36) que los que presentaban un bajo riesgo (M = 14.69, DT = 5.65). A su vez, 

Dempsey et al. (2019) encontraron una correlación significativa y positiva entre la 

ansiedad social y el uso problemático de Facebook (r = .30, p < .01). En el artículo de 

Stănculescu y Griffiths (2022) se clasificó a los participantes en tres grupos diferentes en 

función del riesgo para desarrollar adicción a RRSS: bajo riesgo, riesgo moderado y alto 

riesgo. Posteriormente se realizó un análisis de odds ratio, tomando como referencia el 

grupo de bajo riesgo de adicción. Los datos informaron de un aumento del nivel de 

ansiedad social en los grupos de riesgo moderado y alto riesgo. En el metaanálisis 

realizado por Shannon et al. (2022), que abarcó a 18 estudios, se observó una correlación 

global significativa y positiva entre UPRRSS y ansiedad (r = .35, p < .001). También el 

UPRRSS correlacionó con la depresión (r = .27, p < .001) y el estrés (r = .31, p < .001). 

Asimismo, otros trabajos obtuvieron una asociación entre ansiedad y UPRRSS de carácter 

significativo y positivo (Barbar et al., 2020; Blackwell et al., 2017; Ergün et al., 2023; 

Şentürk et al., 2021).  
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Existen algunos estudios que informan de otro sentido de los datos. Orsolini et al. 

(2022) informaron de un resultado que no esperaban: aquellos participantes con un uso 

problemático mostraban niveles más bajos de ansiedad, depresión y estrés en 

comparación con aquellos que no enfrentaban problemas en el uso de las RRSS. Este 

estudio se realizó durante la pandemia de COVID-19, y los autores enmarcaron este uso 

excesivo de RRSS como una forma de superar el aislamiento social de ese período, tal y 

como informaron otros trabajos (Di Blasi et al., 2022; Marzouk et al., 2021; Ruggieri et 

al., 2021). Por otro lado, Mengistu et al. (2023) hallaron que la ansiedad no era un factor 

que influyera en un uso más problemático de RRSS. Por otra parte, Papapanou et al. 

(2023) evaluaron la ansiedad por la apariencia social, que tiene que ver con el miedo a 

ser valorado negativamente por la apariencia física. En este caso, se encontró una 

conexión negativa de esta variable con la adicción a RRSS (r = -.29, p < .01). 

De igual modo, otras medidas relacionadas con RRSS se han vinculado con 

ansiedad. En concreto, Oberst et al. (2017) encontraron una relación positiva de la 

intensidad de uso en RRSS con la ansiedad. (r = .29, p < .001).  

Por su parte, Barry, Sidoti et al. (2017), en su investigación con adolescentes y sus 

padres, observaron una asociación entre los síntomas ansiosos y varios factores 

relacionados con el uso de RRSS. Esta correlación se evidencia con el número de cuentas 

en RRSS informadas por los padres (r = .45, p < .001), el número de cuentas según lo 

informado por los adolescentes (r = .38, p < .001), y la frecuencia de visita a las RRSS (r 

= .21, p < .01). Además, Dhir et al. (2018), revelaron que la fatiga en RRSS predijo la 

ansiedad de los participantes en los dos estudios que recoge este trabajo.  

Por último, Brailovskaia et al. (2020) hallaron que la ansiedad se relacionó con 

diferentes motivos para el uso de RRSS. Específicamente, la ansiedad correlacionó 

significativa y negativamente con el motivo de “búsqueda de interacción social” (r = -

.15, p < .01); y de forma positiva con el motivo de “escape de emociones negativas” (r = 

.17, p < .01). No se hallaron relaciones significativas entre el motivo 'Búsqueda de 

información e inspiración' y la ansiedad. 

También la ansiedad mostró un vínculo positivo con la participación o 

compromiso en RRSS (Blackwell et al., 2017; Reer et al. 2019); mientras que no fue 

significativo con el uso social del smartphone en otros estudios (Elhai, Gallinari et al., 

2020; Elhai, Levine et al., 2018).  
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III.3.3 Redes sociales y autoestima 

 

En primer lugar se trata la conexión entre el tiempo uso de RRSS y la autoestima, 

en el que se han encontrado tanto trabajos que informaron de una relación negativa como 

otros que no informan de ninguna asociación. Posteriormente se aborda el vínculo del 

UPRRSS y la autoestima; para terminar con otras variables relacionadas con RRSS.  

Respecto del tiempo de uso de RRSS, entre los artículos que reportaron una 

relación negativa con la autoestima se encuentra el de Mehdizadeh (2010). Esta autora 

además de informar de un resultado negativo entre autoestima y el tiempo en Facebook 

(r = -.43, p < .01), también lo halló entre autoestima y el número de veces que se revisaba 

Facebook por día (r=-.46, p<0,01). Asimismo, Wood y Scott (2016) hallaron una 

correlación inversa entre el uso de RRSS y la autoestima (r = - .17, p < .001); asociación 

que a su vez se advirtió entre las horas de uso nocturno y la autoestima (r = -.17, p < 

.001). En el trabajo de Zunic (2017) se clasificaron las horas de uso semanales de los 

participantes en diferentes categorías (menos de 1 hora, de 1 a 7, de 8 a 14, de 15 a 21, de 

22 a 28 y más de 28) y las puntuaciones en autoestima en baja, normal y alta. Se 

informaron de diferencias significativas en los grupos, ya que el número de participantes 

con alta autoestima disminuía conforme aumentaba el número de horas en RRSS. 

Posteriormente, en el metanaanálisis de Saiphoo et al (2020), en el que se incluyeron 121 

muestras de diferentes artículos, se obtuvo una conexión negativa aunque de carácter 

débil entre el empleo de RRSS y la autoestima. A su vez, Sireli et al. (2023) observaron 

esta relación (r = -.14, p < .05), que se encontraba mediada por las distorsiones cognitivas 

de los participantes. Otros trabajos han dado cuenta de un vínculo negativo entre uso de 

RRSS y autoestima (Kalpidou et al., 2011; Forest y Wood., 2012; Gori et al., 2023; Vogel 

et al., 2014). 

Sin embargo, otros autores indicaron una ausencia de relación entre el uso de 

RRSS y la autoestima (Baker y White, 2010; Buglass et al., 2017; Wilson et al., 2010). 

Tampoco Forest y Wood (2012) en el segundo estudio recogido en ese artículo 

encontraron asociación, aunque sí que se observó que las personas con baja autoestima 

expresaban menos positividad y más negatividad en sus publicaciones.  

En cuanto al UPRRSS con la autoestima, la mayoría de las investigaciones 

detectaron una conexión negativa entre ambas variables.  En el metaanálisis de Saiphoo 
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et al. (2020) ya mencionado, con 121 muestras diferentes, la asociación entre autoestima 

y UPRRSS resultó ser de mayor magnitud que la de autoestima con uso de RRSS (r = -

.16, p < .05). Otro metaanálisis (Huang, 2022) en el que se incluyeron 133 muestras 

independientes de diversos estudios, reportó una correlación moderadamente 

significativa y negativa entre esta variable y el UPRRSS (r = -.17, p < .05). La vinculación 

entre las dos variables también se vio en Xu et al. (2023) (β = -0.17, p < .001). En este 

trabajo, se incluyeron la presión de grupo y la claridad del autoconcepto como variables 

que modulaban el vínculo entre autoestima y adicción a RRSS. En concreto, se observó 

que la influencia de la presión del grupo en la adicción a las RRSS era más pronunciada 

en adolescentes con baja autoestima (β = 0.39, p < .001). En contraste, esta conexión 

carecía de relevancia estadística en aquellos con alta autoestima (β = 0.007, p = .887). Por 

otra parte, en individuos con baja autoestima y una clara percepción de su autoconcepto, 

también se destacó un mayor poder predictivo de la presión de grupo sobre la adicción a 

las RRSS (β = 0.33, p < .001). No obstante, esta relación careció de significado en casos 

de autoestima moderada y claridad de autoconcepto. Akbari et al. (2023) utilizaron el 

análisis de clases latentes para crear diferentes perfiles de los participantes en función de 

su riesgo de UPRRSS. El perfil denominado como de “alto riesgo de UPRRSS” presentó 

niveles elevados en diversas variables (UPRRSS, adicción a Internet, TDAH, síntomas 

de internalización, soledad, ansiedad social y búsqueda de sensaciones) y niveles más 

bajos en otras (autoestima y apoyo social). Otros estudios también dieron cuenta de la 

conexión negativa entre autoestima y UPRRSS (Gori et al., 2023; Schivinski et al., 2020; 

Sireli et al., 2023; Smith, 2023). Como nota discordante, la publicación de Wilson et al. 

(2010), no halló enlace entre uso problemático y autoestima. 

Aparte de lo mencionado, otras variables relacionadas con las RRSS se han 

conectado con la autoestima. En cuanto a los comportamientos de autopromoción en 

RRSS, Mehdizadeh (2010), encontró un vínculo negativo entre la au topromoción a través 

de la foto de perfil de Facebook con la baja autoestima (r = -.38, p < .01). Kalpidou et al. 

(2011) crearon la variable conexión emocional con Facebook (con ítems cómo "Estoy 

orgulloso de decirle a la gente que estoy en Facebook") observándose que aquellos 

estudiantes de segundo curso de universidad en adelante que experimentaban una fuerte 

conexión emocional con Facebook tendían a informar una baja autoestima (r = .39, p < 

.05). En su caso, Huang y Leung (2012) hallaron que ser usuario de blogs estuvo 

relacionado de forma negativa con la autoestima (r =-.23, p < .01). Forest y Wood (2012), 
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informaron que los estudiantes con baja autoestima percibieron Facebook como un 

espacio más seguro para expresarse en comparación con aquellos con autoestima más 

alta; además de considerar que esta red social les brindaba mayores oportunidades de 

conexión con los demás. No se encontraron diferencias en el número de amigos en 

Facebook entre aquellos con baja y alta autoestima. Asimismo, Vogel et al. (2014) 

evaluaron la asociación entre la comparación social ascendente (compararse con otros 

superiores que tienen características positivas) y descendente (compararse con otros 

inferiores que tienen características negativas) en RRSS con la autoestima. Se observó 

que las comparaciones ascendentes en Facebook predijeron una menor autoestima; 

mientras que las comparación descendentes no mostraron relación con esta variable. 

Blomfield Neira y Barber (2014), emplearon la variable Inversión en RRSS, entendida 

como una medida de la importancia para el usuario de estas herramientas. La autoestima 

tuvo un nexo negativo con esta variable (r = -.11, p < .01). Estos autores, a su vez, 

midieron la relación entre tener un perfil en RRSS con la autoestima, hallándose una 

menor autoestima en las mujeres que sí lo tenían, mientras que en los hombres no hubo 

diferencias.  Para Wood y Scott (2016) la inversión emocional en RRSS (con ítems como 

“Me enfado cuando no puedo iniciar sesión en RRSS”) se relacionó de forma negativa 

con la autoestima (r = -.24, p < .001). Finalmente, Barry, Doucette et al. (2017), indicaron 

una ausencia de conexión entre autoestima y la frecuencia de publicaciones de selfies en 

Instagram. 

 

III.3.4 Redes sociales y personalidad 

 

III.3.4.1. Neuroticismo 

 

La mayoría de los trabajos de investigación llevados a cabo informan de una 

relación positiva entre neuroticismo y adicción a RRSS y otras variables relacionadas con 

el uso de estas plataformas.  

Primeramente, Ross et al. (2009) relacionaron el tipo de actividad a realizar en 

Facebook con el neuroticismo en universitarios canadienses. Si el neuroticismo era bajo 

los usuarios preferían publicar fotos en su perfil; mientras que aquellos con una 

puntuación alta publicaban más en el muro. El nivel de neuroticismo no mostró ninguna 

conexión con la divulgación de información personal (dirección postal, número de 
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teléfono, etc.), ni con la utilización de las funciones de comunicación en Facebook. En 

referencia a la adicción a RRSS, Wang et al. (2015) hallaron que el neuroticismo era un 

predictor significativo en una muestra de 920 adolescentes chinos. Asimismo, Blackwell 

et al. (2017) en un artículo con 207 adultos estadounidenses, encontraron esta asociación 

positiva entre adicción a RRSS y neuroticismo siendo la conexión mediada por el estilo 

de apego evitativo en las relaciones interpersonales. Además, el neuroticismo se vinculó 

positivamente con la participación en RRSS. Por su parte, Sindermann et al. (2021) se 

centraron en la red social china We chat, y realizaron su estudio con adultos de ese país. 

La información obtenida reflejó que el alto neuroticismo se relacionó con el uso 

problemático de We chat, siendo FoMO variable mediadora entre ambas. En el trabajo de 

Meier et al. (2021) con 679 adultos alemanes se evaluó el uso de la comunicación mediada 

por ordenador (incluía actividades como mensajes instantáneos por RRSS, 

videollamadas, videojuegos online, etc) y su relación con diferentes constructos (entre 

ellos neuroticismo) durante el confinamiento de la pandemia de COVID-19. El rasgo 

neuroticismo mostró un vínculo negativo con la satisfacción de uso de este tipo de 

comunicación en el tiempo libre (r = -.13, p < .05) y con la cercanía social percibida con 

la gente con la que se tenía contacto (r = -.13, p < .05). No se detectó enlace con la 

intensidad de uso, el número de actividades de comunicación utilizadas, o la motivación 

por seguir usando este tipo de contacto tras la pandemia. En el caso de Quaglieri et al., 

(2022) con adultos italianos, la correlación entre adicción a RRSS y neuroticismo (r = 

.37, p < .05) fue considerable. Para estos autores, la impulsividad característica de las 

personas con un alto neuroticismo parece predisponer a un comportamiento compulsivo, 

como puede ser el UPRRSS. 

Asimismo, se ha relacionado el uso pasivo de RRSS con el neuroticismo. El uso 

pasivo consiste en navegar silenciosamente en RRSS sin interactuar con amigos y rara 

vez publicando o produciendo contenido para que otros puedan compartir. Zhang et al. 

(2023) realizaron una investigación con adultos chinos y hallaron que este tipo de uso se 

asociaba positivamente con el neuroticismo (r = .24, p < .05). Esta relación se encontraba 

mediada por FoMO y por el apoyo social online.  

La estabilidad emocional también se ha conectado con el uso de RRSS. Este rasgo 

representa lo contrario al neuroticismo por lo que es de esperar un vínculo negativo con 

RRSS. Es lo que ocurre en el trabajo de Correa et al. (2010) con adultos estadounidenses, 

donde correlacionó negativamente con el uso de RRSS (r = -.12, p < .001). En el caso de 
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Grieve y Kemp, (2015) con adultos australianos, se encontró una asociación positiva entre 

estabilidad emocional y la conexión social con Facebook. Esta variable se refiere a los 

sentimientos de pertenencia y afiliación que surgen de las relaciones interpersonales 

dentro de las RRSS, en este caso de las online, por lo que sería una variable positiva 

relacionada con RRSS. Si que se observó una relación negativa del neuroticismo con las 

actitudes positivas hacia Facebook. Finalmente, para Moore y Craciun (2020) la 

estabilidad emocional se relacionó negativamente con la tendencia a la adicción a RRSS 

(en este caso Instagram) y con las actitudes positivas a esta plataforma.  

Para explicar los hallazgos de las investigaciones mencionadas, es necesario tener 

en cuenta que el neuroticismo se ha considerado un factor de riesgo de las adicciones 

conductuales (Andreassen et al., 2013; Hwang et al., 2014), siendo el UPRRSS una 

conducta de este tipo que podría formar parte de los manuales diagnósticos en el futuro. 

De igual manera, según Blackwell et al. (2017), las personas con tendencias neuróticas 

pueden experimentar altos niveles de ansiedad en las interacciones personales directas, y 

por esta razón, recurren a las RRSS como medio frecuente para mantenerse conectadas 

con los demás. Las RRSS permiten un control sobre la situación mayor que la interacción 

en persona y de ahí su preferencia (Kandell, 1998). Además, en este tipo de personalidad 

se da mucha importancia a los mensajes de los otros (Shi et al., 2022), por lo que la 

recepción de estos mensajes a través de RRSS es menos amenazante.   

A pesar del vínculo positivo de la mayoría de los trabajos entre neuroticismo y 

uso de RRSS, Tang et al. (2015) con 894 adultos taiwaneses, informaron una correlación 

negativa entre neuroticismo y adicción a Facebook (r = -.32, p < .01).  

Por otra parte, otras investigaciones no encontraron asociación entre estas dos 

variables: Andreassen et al. (2013) con estudiantes noruegos; y Sheldon et al., (2021) con 

universitarios de EE. UU., donde el neuroticismo no conectó ni con la adicción a 

Snapchat, ni a con la de Instagram ni con la de Facebook.  

 

III.3.4.2. Escrupulosidad 

 

La responsabilidad o escrupulosidad se ha relacionado en diferentes trabajos de 

forma negativa con el UPRRSS. En primer lugar, en el trabajo de Wilson et al. (2010) con 

universitarios australianos, la escrupulosidad fue un predictor significativo y negativo de 
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la adicción a RRSS (β = -0.15, p < .05). Andreassen et al. (2012), con universitarios 

noruegos, encontraron que la escrupulosidad se relacionó negativamente con la adicción 

a Facebook (β = -0.23, p < .05). También en Noruega, Andreassen et al. (2013) hallaron 

una correlación negativa considerable entre ambas variables (r = -.28, p < .01). Los 

autores afirmaron que la escrupulosidad sería un factor protector para las adicciones 

conductuales improductivas (por ejemplo, la “adicción” a Facebook, los videojuegos o 

Internet) y un factor de riesgo para las adicciones conductuales positivas o productivas 

(por ejemplo, la adicción al estudio). Más recientemente, Quaglieri et al. (2022) hallaron 

esta asociación en adultos italianos (r = -.15, p < .01). Y por último, en la investigación 

dedicada al phubbing (uso obsesivo del smartphone en una situación social con personas 

delante) de Chi et al. (2022), de nuevo se informó de esta conexión (r = -.18, p < .05). 

Los datos de las publicaciones mencionadas se explicarían por el alto control de 

impulsos y autodisciplina que presentan las personas con alta responsabilidad (Alt y 

Boniel-Nissim, 2018b). Estos usuarios son capaces de controlar el uso de RRSS sin 

convertirlo en problemático (Fauzi et al., 2021). Las personas responsables se centran en 

sus propias metas, ya que tienen claras sus prioridades, y como consecuencia, 

procrastinarían menos en actividades como las RRSS. Además pueden elegir satisfacer 

sus necesidades de pertenencia cara a cara y no online (Seidman, 2013). 

A pesar de lo expuesto, es necesario mencionar trabajos que revelan otro sentido 

en la relación de estas variables. Sheldon et al. (2021) con adultos estadounidenses 

encontraron una conexión positiva entre la responsabilidad y la adicción a Instagram (r = 

.14; p < .05); aunque inexistente en la adicción a Snapchat y Facebook.  En el estudio ya 

mencionado de Zhang et al. (2023) con adultos chinos la escrupulosidad y el uso pasivo 

de RRSS se asociaron de forma positiva (r = .24, p < .01). Es posible que las personas 

altas en responsabilidad, al estar focalizas en sus metas y objetivos, utilicen las RRSS con 

menos intensidad, no dedicando tanto esfuerzo a tareas activas en RRSS (publicar, 

reaccionar a comentarios, etc) y se centren más en tareas que consideran más importantes 

en sus vidas. Por los resultados de estas dos investigaciones, parece interesante explorar 

el tipo de red social y el tipo de uso de RRSS que se realizan para poder entender mejor 

que une a estas variables con la escrupulosidad.   

Por otra parte, ciertos artículos han hallado una ausencia de vínculo entre ambas 

variables. Para Moore y Craciun (2020), con estudiantes universitarios de EE. UU., la 

responsabilidad no se relacionó con ninguna variable asociada a Instagram: actitudes 
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hacia Instagram, seguidos en la red, seguidores, número total de publicaciones, número 

total de me gusta o tendencias adictivas a la red social. Por su parte, el trabajo de Meier 

et al. (2021) con adultos alemanes durante la pandemia de Covid-19, tampoco halla 

conexión entre la escrupulosidad y diferentes medidas de la comunicación mediada por 

ordenador (en la que se incluye RRSS). Estas medidas son: la satisfacción de uso de este 

tipo de comunicación en el tiempo libre, la intensidad de uso, la cercanía social percibida 

con la gente con la que se tenía contacto, el número de actividades de comunicación 

utilizadas o la motivación por seguir usando este tipo de contacto tras la pandemia.  

 

III.3.4.3. Extroversión 

 

Muchos de los trabajos que relacionan extroversión y RRSS (tiempo de uso, 

adicción y otras variables) encontraron una relación positiva. En primer lugar, Correa et 

al. (2010) hallaron que la extroversión fue un predictor significativo del uso de RRSS (β 

= 0.13, p < .001); y lo fue tanto para hombres, como para mujeres, cómo para mayores de 

30 años.  En universitarios australianos, Wilson et al. (2010) informaron de la asociación 

de extroversión con el tiempo de uso de RRSS y con inclinaciones adictivas a estas. Al 

igual que Wang et al. (2015), ya que la extroversión predecía la adicción a RRSS y 

también la adicción a Internet. En el trabajo de Grieve y Kemp (2015) se observó que los 

participantes con mayor extraversión informaban de una mayor conexión social con 

Facebook, entendida como los sentimientos de pertenencia y afiliación que surgen de las 

relaciones interpersonales, en este caso en el marco de las RRSS. En referencia a los 

motivos de uso de RRSS, Horzum (2016) descubrió que aquellos universitarios con alto 

grado de extraversión utilizaban las RRSS para conocer gente nueva, socializar y con 

fines educativos e informativos; pero no con el fin de mantener relaciones existentes. Para 

Müller et al. (2016) con adolescentes alemanes, la extroversión predecía la frecuencia de 

uso de RRSS; pero no así la intensidad de uso.  

Además, los individuos con una alta extroversión formaban parte de más grupos 

de Facebook (Ross et al., 2009) tenían más amigos en esa red social Amichai-Hamburger 

y Vinitzky, (2010) y recibían más número de me gustas en Instagram (Moore y Craciun 

(2020).  
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Para entender los resultados de las investigaciones anteriores, es importante 

señalar que la extraversión está ligada a ser sociable y pertenecer a grupos (Seidman, 

2013) y se ha vinculado con la necesidad de pertenencia (Leary et al., 2013). Por este 

anhelo de la interacción social es más probable que utilicen las RRSS (Blackwell et al., 

2017) quizá con el fin de mejorar su valor social y no tanto de mantener relaciones 

existentes (Kuss y Griffiths, 2011). Además, los extrovertidos son más sensibles al 

refuerzo y se condicionan más rápido a estímulos y experiencias gratificantes que los 

introvertidos (Alt y Boniel-Nissim, 2018b), por lo que su riesgo de uso compulsivo de 

RRSS es mayor.  

Por otra parte, hay trabajos que no encontraron relación entre diferentes variables 

relacionadas con RRSS y extroversión. En el estudio de Ross et al. (2009) la extroversión 

no se relacionó ni con el número de amigos en la red social, ni con el tiempo de uso, ni 

con la frecuencia del cambio de estado en Facebook. Según los autores, esto se daría 

debido a que estas personas no utilizarían esta plataforma como alternativa a las 

actividades sociales tradicionales. Posteriormente, Amichai-Hamburger y Vinitzky, 

(2010) con universitarios israelíes, informaron que la extraversión no predecía la 

pertenencia a grupos de Facebook. Para Blackwell et al. (2017) la extraversión no se 

conectó ni con la participación en RRSS ni con la adicción. Y en el caso de Moore y 

Craciun (2020) ni las actitudes hacia Instagram, ni el número de seguidores y de seguidos, 

ni el número de publicaciones, ni las tendencias adictivas se asociaron a la extraversión.  

Adicionalmente, Stead y Bibby (2017) hallaron una correlación negativa entre 

extroversión y UPRRSS de carácter bajo (r = -.15, p < .01). Según los autores, las 

personas introvertidas al tener problemas para establecer relaciones en persona utilizarían 

las RRSS como sustituto. De esta forma, corren el riesgo de invertir demasiado tiempo 

en ellas y generar un uso problemático. 

Aunque lo natural es pensar que los extrovertidos tendrán un mayor uso de RRSS, 

no siempre es así, por lo que sería interesante indagar en el tipo de uso y actividades que 

hacen extrovertidos e introvertidos. Por ejemplo, los introvertidos revelan más 

información personal en sus RRSS (Amichai-Hamburger y Vinitzky, 2010) o, como se ha 

señalado, utilizan las RRSS para compensar su falta de amigos en las relaciones en 

persona (Kuss y Griffiths, 2011). 
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III.3.4.4. Amabilidad 

 

La relación entre la amabilidad y el uso de RRSS ha sido estudiada en diversos 

trabajos, algunos de ellos recogidos a continuación, informando la mayoría de una 

conexión negativa o una ausencia de esta. La literatura no ha sido concluyente en este 

tema como señalan Moore y Craciun (2020) por lo que se necesita más investigación al 

respecto.  

En referencia a estudios que hallan una asociación negativa con uso problemático 

de RRSS y amabilidad, se encuentra el de Andreassen et al. (2013) con estudiantes 

noruegos, realizado con Facebook. La amabilidad también se conectó en ese estudio con 

la adicción a los videojuegos, a Internet y a las compras compulsivas. De manera similar, 

Tang et al. (2015), con adultos taiwaneses, encontraron una conexión negativa entre la 

adicción a Facebook y la amabilidad, aunque muy débil (r = -.08, p < .05). En el artículo 

de Horzum (2016) centrado en los motivos de uso de RRSS, la amabilidad se relacionó 

de forma negativa con los siguientes motivos: de conocer nueva gente y socializar; de 

presentarse, expresarse y ser más popular en RRSS; de utilizarlas como herramienta de 

gestión de tareas; y para entretenimiento. La amabilidad se relacionó positivamente solo 

con el uso de RRSS para mantener relaciones existentes. Por último, Chi et al. (2022) con 

estudiantes universitarios, también informaron de una relación negativa de la amabilidad 

con la adicción a RRSS (r = -.16, p < .05) 

Entre las razones tras esta asociación negativa, Panda (2016) afirmó que las 

personas con baja amabilidad tienen dificultades para formar amistades por una menor 

tolerancia con los comportamientos de los demás (Fauzi et al., 2021). Estas personas 

compensarían sus necesidades sociales a través el uso del smartphone, siendo la 

utilización de RRSS una de las actividades preferidas en estos dispositivos. La alta 

amabilidad, en cambio, se relaciona con una mejor capacidad de regulación interna de la 

frustración, la ira y otras emociones (Graziano et al., 1996) por lo que tendrían menos 

riesgo de un uso problemático, pudiendo pasar más tiempo en RRSS, pero no de 

forma compulsiva (Cocoradă et al., 2018). 

Sin embargo, otros trabajos revelaron una ausencia de relación entre amabilidad 

y uso de RRSS o uso problemático. Es el caso de Ross et al. (2009), que no observaron 

vínculo de este rasgo con el tiempo de uso en Facebook y con otras variables como 

número de amigos, o frecuencia de cambio de estado en esa red social. Tampoco Wilson 
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et al. (2010) hallaron asociación de la amabilidad con las tendencias adictivas a RRSS ni 

con el tiempo de uso de estas. La amabilidad no resultó ser un predictor significativo de 

la adicción a Facebook en el trabajo de Andreassen et al. (2012). Por otra parte, ni la 

conexión social en Facebook ni las actitudes hacia esta plataforma se asociaron a la 

amabilidad (Grieve y Kemp., 2015). Para Moore y Craciun (2020) la amabilidad no se 

vinculó con ninguna de las variables evaluadas con la red social Instagram: tendencias 

adictivas a Instagram, seguidores, número total de me gusta, número total de 

publicaciones o actitudes hacia esta red. Respecto a Sheldon et al. (2021), la amabilidad 

no se conectó con la adicción a Snapchat, Instagram o Facebook. Finalmente, se encuentra 

el trabajo de Meier et al. (2021) que se focalizaba en la comunicación mediada por 

ordenador durante la pandemia de Covid, que incluían actividades como el uso de RRSS. 

En esta ocasión, la amabilidad solo se enlazaba de forma positiva con la cercanía social 

percibida con la gente con la que se tenía contacto. No se halló relación con el número de 

actividades de comunicación, la motivación por seguir usando este tipo de comunicación, 

la satisfacción por este uso o el uso intensivo de la misma.  

Por último, Zhang et al. (2023) detectó un vínculo positivo entre amabilidad y uso 

de RRSS, en concreto con el uso pasivo de estas.  

 

III.3.4.5. Apertura 

 

La literatura científica expone resultados diversos para la asociación entre 

apertura y variables relacionadas con el uso de RRSS, pues existen publicaciones que 

hallan una conexión positiva, otros inexistente y otros negativa.  Recientemente Moore y 

Craciun (2020) dieron cuenta de este hecho, por lo que en el futuro es necesario 

profundizar en que aspectos hacen que se encuentren hallazgos tan diferentes. En este 

apartado se recogen investigaciones con estas evidencias mixtas y se ofrecen posibles 

razones de estas.  

La relación positiva entre apertura y uso de RRSS ya fue informada por Correa et 

al. (2010) en su estudio con adultos estadounidenses. Más tarde, Bachrach et al. (2012) 

encontraron que la apertura se relacionó positivamente con un mayor número de “me 

gustas” conseguidos, mayor número de grupos a los que se pertenecía y más frecuencia 

de actualizaciones del estado en Facebook.  En el caso de Grieve y Kemp (2015) la 
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apertura fue un predictor significativo de la conexión social en Facebook.  Meier et al. 

(2021) dieron cuenta de que, respecto de las comunicaciones mediadas por ordenador 

(estando el uso de RRSS incluido), la amabilidad se vinculaba positivamente con: la 

satisfacción con esta comunicación, la cercanía social con la gente con la que se hablaba, 

el número de actividades de ocio realizadas, y la motivación de continuar este tipo de 

comunicación tras la pandemia. Por último, Zhang et al. (2023) reportaron una asociación 

positiva entre este rasgo de personalidad y uso pasivo de RRSS.  

Entre las razones que se han señalado para explicar esta asociación positiva se 

encuentra la tendencia a la búsqueda de novedades característica de este rasgo de 

personalidad (McCrae et al., 1998) que inclinaría a las personas con alta apertura al uso 

de RRSS por tratarse de una forma relativamente nueva de comunicación (Correa et al., 

2010). Para Grieve y Kemp (2015) la forma de pensar más flexible de estas personas les 

hace más receptivos a una forma alternativa de comunicación social, teniendo más 

posibilidades de sentirse conectado a los otros a través de RRSS que aquellos bajos en 

apertura. Serían estos individuos no solo más flexibles, sino más creativos y curiosos 

(McCrae, 1996). Por ejemplo, en este tema, las RRSS pueden ser más atractivas por 

nuevas funcionalidades que van ofreciendo con sucesivas actualizaciones (como puede 

ser el envío de videomensajes). Para estas personas sería más probable experimentar en 

primer lugar estas nuevas formas de interaccionar con los demás.  

Por otra parte, también se hallan estudios que no asocian apertura y uso de RRSS. 

Así es para Ross et al. (2009) que no reportaron asociación de esta dimensión con el 

número de amigos en Facebook, el tiempo de uso o la frecuencia del cambio de estado en 

esta red social. Por su parte, Wilson et al. (2010) informaron que la apertura no se 

relacionó ni con las tendencias adictivas a RRSS ni con el uso de estas. Wang et al. (2015) 

informaron que la apertura no consiguió ser un predictor significativo de la adicción a 

RRSS. En el caso de Moore y Craciun (2020), la apertura no mostro conexión con 

diferentes variables relativas a la red social Instagram (actitud positiva a Instagram, 

número de seguidores y seguidos, número de me gusta recibidos o tendencias adictivas). 

Finalmente, Sheldon et al. (2021) tampoco observaron vínculo de este rasgo con la 

adicción a ninguna de las tres RRSS que estudiaron (Snapchat, Instagram y Facebook). 

En otras investigaciones la evidencia es la misma: ausencia de relación entre apertura y 

UPRRSS (Andreassen et al., 2012; Chi et al., 2022; Tang et al., 2015).  
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Del mismo modo, algunos trabajos como el de Andreassen et al. (2013), 

informaron de un vínculo negativo entre la apertura y el uso de RRSS. O el de Horzum 

(2016), donde la apertura también se relacionó negativamente con diferentes motivos de 

uso de RRSS: conocer gente nueva y socializar; presentarse, expresarse y ser más popular 

en redes; como entretenimiento; o simplemente para pasar el tiempo.  

El argumento que se utiliza más frecuentemente para explicar los resultados de 

asociación negativa o ausencia de conexión es que las RRSS ya no son una experiencia 

novedosa. Al contrario, las RRSS se encuentran ya establecidas como medio de 

comunicación habitual en la sociedad y, por tanto, ha perdido parte de su atractivo para 

personas en búsqueda de novedad (Andreassen et al., 2013; Horzum, 2016; Ross et al., 

2009; Wilson et al., 2010). De hecho Horzum (2016) informó de que son precisamente 

aquellas personas con menor apertura las que utilizaban con más frecuencia Facebook 

para comunicarse. Además, Andreassen et al. (2013) recordaron que el rasgo de apertura 

tiene sus críticas, ya que ha sido difícil de encontrar en todas las culturas lo que amenaza 

incluso a la validez de su existencia. Quizá la investigación de la relación de la apertura 

con el uso de RRSS tendría que centrarse en características nuevas que van apareciendo 

en las diferentes versiones de las diferentes RRSS para corroborar que son las personas 

con alta apertura las que utilizan con más frecuencia esas características en concreto.  

 

III.3.5. Redes sociales, satisfacción de necesidades psicológicas básicas, satisfacción 

con la vida y necesidad de pertenencia 

 

Según la teoría de la autodeterminación (Deci y Ryan, 1985) las necesidades 

psicológicas básicas (NNPPBB) humanas son tres: autonomía, conexión con los demás y 

competencia. Diferentes autores han explorado la satisfacción de estas necesidades con 

el tiempo de uso y el UPRRSS, encontrándose tanto un vínculo positivo como negativo.  

En cuanto a aquellas investigaciones que hallan una asociación positiva, se 

encuentra la realizada en un entorno laboral con 8795 empleados australianos por 

Demircioglu (2018). En ella se propuso medir la capacidad mediadora de las tres 

NNPPBB entre el uso de RRSS para fines relacionados con el puesto de trabajo y la 

satisfacción laboral. Los resultados exhibieron que el uso de RRSS y herramientas de 

networking con fines laborales tenían un efecto indirecto en la satisfacción laboral, siendo 
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variables mediadoras la autonomía y la competencia. En definitiva, el análisis de 

ecuaciones estructurales realizado sugiere que los empleados que utilizan las RRSS con 

estos fines tienen una mayor autonomía y competencia, y como consecuencia, mayor 

satisfacción laboral. Por su parte, Rudinger (2023) realizó un estudio con 86 adultos 

invidentes de EE. UU., en el cual, se evaluaron las NNPPBB, el uso de las tecnologías y 

el bienestar que experimentaban. Se observó una asociación entre la necesidad de relación 

y el uso diario de RRSS (también con el uso del correo electrónico y videollamadas). La 

conclusión a la que se llega es que el uso de este tipo de tecnologías puede satisfacer esta 

necesidad, contribuyendo así al bienestar de los participantes. Asimismo, Johnson et al. 

(2021) evaluaron las NNPPBB para conocer cómo se relacionaban con el autocontrol a 

través del uso de televisión y RRSS y la realización de otras actividades de ocio. Los 

datos señalaron que el hecho de experimentar una mayor autonomía y competencia 

durante el uso de RRSS resultó en una mayor capacidad de autocontrol al final del día; 

mientras que no hubo ningún efecto sobre la relación. La conclusión a la que llegaron los 

autores es que la satisfacción de necesidades durante la actividad concreta (en este caso 

RRSS) no depende de la actividad en sí, sino de la percepción subjetiva de que esa 

actividad satisfaga las NNPPBB. También, en el trabajo de Jung y Sundar (2021) con 202 

adultos mayores de 60 años, se descubrió que la publicación de fotografías en Facebook 

promovía el sentimiento de competencia, y esto influía positivamente en el bienestar 

subjetivo. Además se incluyeron los comentarios y la personalización del perfil. La 

cantidad de comentarios en la plataforma se asoció con el sentimiento de relación, por lo 

que este tipo de comunicación bidireccional con los contactos contribuía al bienestar. Por 

último, la posibilidad de personalizar el perfil influía en tener más sentimientos de 

autonomía, ya que esta sensación se vincula a la toma de decisiones (en este caso, 

decisiones de cambio de perfil en Facebook). Por último se encuentra la de Arpaci et al. 

(2023) en la que participaron 316 usuarios adultos de RRSS de la India. En ella, se evaluó 

el nivel de satisfacción de las necesidades de relación, autonomía y competencia; el nivel 

de exhibicionismo y la conducta de publicación de selfies en RRSS. Los datos revelaron 

que el nexo entre las NNPPBB y la publicación de selfies estaba mediado por el 

exhibicionismo. De esta forma, solo para aquellos con un alto nivel de exhibicionismo, 

se halló un enlace de las necesidades de competencia y autonomía con la publicación de 

selfies.  
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En otro orden de cosas, diferentes artículos han encontrado una conexión negativa 

entre el uso de RRSS y la satisfacción de necesidades. Esto sucede en el segundo estudio 

incluido en el trabajo ya mencionado de Przybylski et al. (2013) en el que participaron 

2079 adultos con edades comprendidas entre 22 y 65 años (M = 43.21, DT = 11.49). Se 

evaluó la participación en RRSS, una medida que incluye preguntas tanto sobre la 

frecuencia de uso de RRSS, como con la integración de RRSS en la vida diaria (utilizar 

las RRSS al despertarse, al ingerir alimento o dentro de los 15 minutos antes de dormir). 

Esta medida va más allá del uso y se podría calificar como de uso intensivo o incluso 

problemático.  Como se afirma, la relación de esta variable con la satisfacción de 

NNPPBB resultó negativa (r = -.12, p < .001). En otra investigación de Wei et al. (2022) 

con 287 estudiantes universitarios chinos se estudiaron los estilos de crianza recibidos por 

los estudiantes, la frustración y satisfacción de sus NNPPBB y la regulación del 

comportamiento. Los datos muestran que aquellos que puntuaban alto en la frustración 

de NNPPBB eran más propensos a presentar una desregulación en su uso de RRSS 

sociales (β = 0.35, p < .001) así como un uso excesivo de las mismas (β = 0.34, p < .001). 

Los autores afirman que al frustrase estas necesidades, se tendería a buscar refuerzo (es 

decir, motivación extrínseca tal y como se define en la teoría de la autodeterminación), lo 

que correspondería a un comportamiento compensatorio para hacer frente a esa 

frustración (en este caso el uso desregulado o excesivo de las RRSS). Adicionalmente se 

vio que la frustración de necesidades era una variable mediadora entre el control 

psicológico parental (comportamiento manipulador y entrometido en el mundo 

psicológico de los niños) y la desregulación en RRSS. También Caparello et al. (2023) 

evaluaron la satisfacción y frustración NNPPBB junto con el uso desadaptativo de 

Instagram, los comportamientos interpersonales de los demás (como de apoyo o de 

frustración a las NNPPBB) y la insatisfacción corporal. Tras analizar la información de 

525 adultos jóvenes italianos con edad media de 22.7 años (DT = 2.88), se observó que 

la satisfacción de NNPPBB se relacionó negativamente con el uso desadaptativo de 

Instagram. También se conectó con los comportamientos de los demás relacionados con 

la frustración de necesidades y la insatisfacción corporal. Los autores afirmaron que la 

satisfacción de estas necesidades tiene una función protectora contra la imagen corporal 

perfecta que se publica en RRSS. Por último, en el trabajo de Fard et al. (2024) con 681 

estudiantes iraníes, las variables incluidas fueron: el bienestar psicológico, la adicción a 

Instagram y las NNPPBB. Los resultados mostraron una conexión significativa y negativa 

de la adicción a Instagram con la autonomía (r = -0.33, p < .001), la competencia (r = -
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.34, p < .001) y la relación (r = -.16, p < .001). Estos hallazgos concuerdan con los estudios 

realizados con otras RRSS (Devine y Lloyd, 2012; Gao et al., 2021; Liu et al., 2022; Yu 

et al, 2013). Para estos autores, la no satisfacción de estas necesidades suele llevar a un 

esfuerzo importante para satisfacerlas, lo que llevaría al uso compensatorio de las RRSS 

para intentarlo.   

Como conclusión, se puede decir que el uso de las RRSS puede ser una fuente de 

satisfacción de necesidades básicas (Johnson et al., 2021) pero habría que tener en cuenta 

que variables podrían estar influyendo. Por ejemplo, el hecho de ser invidente (Rudinger, 

2023) puede hacer que las RRSS si satisfagan esas necesidades porque quizá estas 

personas tengan menos oportunidades de socialización de otra forma. También habría que 

tener en cuenta la edad de los participantes pues, por ejemplo, en la investigación de Jung 

y Sundar (2021) eran mayores de 60 años; o la influencia de variables personales como 

el exhibicionismo (Arpaci et al., 2023). Lo que sí parece claro es que un uso excesivo o 

problemático de RRSS revela problemas de satisfacción y frustración de NNPPBB 

(Caparello et al., 2023; Fard et al., 2024; Wei et al., 2022). 

Por otra parte, el uso y adicción a RRSS se ha relacionado con otros constructos 

que guardan cierta similitud con las necesidades básicas como son la satisfacción en la 

vida y la necesidad de pertenencia.  

Respecto de la satisfacción con la vida se han encontrado resultados mixtos, con 

trabajos que hallaron una relación positiva con el uso de RRSS (Grieve et al., 2013; 

Valenzuela et al., 2009); negativa (Chan, 2014; Kross et al., 2013); o una ausencia de esta 

(Dempsey et al., 2019).  

Por último, en referencia a la necesidad de pertenencia, sí que parece que una 

mayoría de publicaciones informaron de una conexión positiva con el uso de RRSS 

(Nadkarni y Hoffman, 2012; Stănculescu y Griffiths, 2021; Valkenburg, et al., 2005; 

Young et al., 2017). 
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III.4. Redes sociales y variables sociodemográficas 

 

III.4.1. Redes sociales y edad 

 

Respecto de la asociación entre RRSS y edad en adultos, la mayoría de trabajos 

informan de una relación inversa tanto en cuanto al tiempo de uso de RSSS como al uso 

problemático.  

Centrándonos en el tiempo de uso, por ejemplo, McDougall et al. (2016) hallaron 

en pacientes psiquiátricos que la edad se relacionaba negativamente con el uso diario de 

RRSS (r = - .199, p < .01). En otra publicación (RSPH, 2017) se vio que el 91% los 

jóvenes de entre 16 a 24 años utilizaba Internet para las RRSS; mientras que solo el 51% 

de las personas entre 55 y 64 años y el 23% del grupo de 65 años o más lo utilizaba con 

este fin. Bailey et al. (2022) analizaron las diferencias de edad creando dos grupos en 

función de la media en esta variable: en el grupo de los jóvenes la edad era hasta 22 años; 

y en el de los mayores de 22 años en adelante. Se encontraron diferencias significativas 

entre las horas diarias en RRSS, siendo el grupo de hasta 22 años el que más tiempo 

empleaba en RRSS. Asimismo, otro estudio (Almeida et al., 2023) indicó una asociación 

negativa entre el uso nocturno de RRSS y la edad. Otras investigaciones presentaban 

hallazgos similares (Blackwell et al., 2017; Ergün et al., 2023; Gil, del Valle et al., 2015; 

Hatun y Türk Kurtça, 2023; Hylkilä  et al., 2023; Mathis et al., 2021; Mckniff et al., 2023; 

Lin et al., 2016; Reer et al., 2019; Stănculescu y Griffiths, 2022).  

Respecto de la conexión del UPRRSS con la edad también hubo trabajos que 

reportaron una relación inversa. En el mencionado artículo de McDougall et al. (2016) 

con pacientes psiquiátricos, se midió una variable llamada integración de las RRSS, en la 

que se evalúa la penetración de esta tecnología en las rutinas diarias de las personas, como 

consecuencia de la conexión emocional con este uso. Los resultados mostraron un vínculo 

de carácter inverso de la edad con esta variable (r = -.174, p = .01). Además de entre 

UPRRSS y edad, Andreassen et al. (2016) encontraron esta asociación inversa entre edad 

y adicción a videojuegos. También otros trabajos presentan datos similares (Barbar et al., 

2020; Błachnio y Przepiórka, 2018; Brailovskaia et al., 2020; Casingcasing et al., 2023; 

Ergün et al., 2023; Gil, del Valle et al., 2015; Henzel y Håkansson, 2021; Hylkilä  et al., 

2023; Schivinski et al., 2020; Zhuang et al., 2023).  
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Igualmente, existen autores que informan de la ausencia de relación entre edad y 

el uso de RRSS (Sireli et al., 2023; Vannucci et al., 2017). Casingcasing et al. (2023) no 

hallaron asociación de la edad ni con los usos activo y pasivo de RRSS.  

Otras publicaciones tampoco informaron de conexión entre edad y UPRRSS. 

Entre ellas, la de Orsolini et al. (2022) realizada durante la pandemia de Covid-19. En 

ella se dividieron las puntuaciones de la Escala de Adicción a RRSS de Bergen en dos 

grupos estableciendo como punto de corte 16 puntos. Por un lado estaban aquellos sin 

UPRRSS (por debajo de 16) y, por otros, aquellos que si presentaban problemas (por 

encima de 16). No se hallaron diferencias de edad entre ambos grupos. Tampoco 

encontraron relación Mengistu et al. (2023). 

Menos frecuente es encontrar una relación positiva entre uso de RRSS y edad en 

adultos. Por ejemplo, Dempsey et al. (2019) la informan con el uso problemático de 

Facebook, aunque de baja magnitud (β = 0.14, p = .04). 

En la etapa adolescente, diferentes trabajos conectan positivamente edad y uso de 

RRSS (Barry, Sidoti et al., 2017; Mougharbel et al., 2023; Rutter et al., 2021). Conforme 

los adolescentes transitan hacia la edad adulta, empiezan a interesarse más por 

experiencias sociales y utilizan más las RRSS, alcanzando un pico alrededor de los 20 

años que se estabilizaría durante la juventud (Politte-Corn et al., 2023). Además, 

conforme son mayores tendrían menos restricciones de los padres en ese uso, accediendo 

más a RRSS con sus smartphones.  

No obstante también se ha detectado una asociación inversa entre el uso 

problemático y edad en adolescentes (Akbari et al., 2023; Mérelle et al., 2017; Xu et al. 

2023). Entre los factores posibles de estos datos, la mayor influencia de los pares a menor 

edad podría ser uno de ellos, aunque más investigación al respecto es necesaria. Si que se 

ha visto que aquellos niños cuyo uso de RRSS era restringido por los padres tenían menos 

probabilidad de experimentar un uso excesivo de RRSS, entendido como más de dos 

horas al día (You et al., 2023).  

En publicaciones cuya muestra está compuesta tanto por adolescentes como 

adultos hay resultados mixtos. Los hay que no encontraron relación entre edad y adicción 

a RRSS cómo el de Pontes et al. (2018) o la revisión sistemática de Shannon et al. (2022). 

En el metaanálisis de Huang (2022) se halló que la edad no tuvo ningún efecto en la 



 

113 
 

correlación entre el UPRRSS y diferentes indicadores de salud mental. Otros autores 

reportan un vínculo positivo (Hawes et al., 2020) o negativo (Astleitner et al., 2023). 

 

III.4.2. Redes sociales y sexo 

 

Diferentes autores han informado de un mayor tiempo de uso de RRSS por parte 

de las mujeres.  En primer lugar, Hong et al. (2012) afirmaron que las mujeres solían ser 

más adictas al teléfono movil, realizaban más llamadas y enviaban más mensajes. 

Además, según McAndrew y Jeong (2012) las mujeres suelen ser más activas en RRSS, 

publicar más fotos y compartirlas. En adolescentes, Mérelle et al. (2017) hallaron que las 

chicas eran más vulnerables a las influencias negativas de RRSS y los varones a las 

influencias de los videojuegos. Recientemente, Leimonis y Koutra (2022) indicaron un 

uso mayor de Youtube e Instagram por parte de las mujeres. También González-Nuevo et 

al. (2022) revelaron que ser mujer fue una de las variables predictoras de un mayor uso 

de RRSS. Otros estudios también detectaron esta relación (Al Abri, 2017; Marino et al., 

2018; Scott et al., 2017; Yesilyurt y Turhan, 2020). No obstante, otras investigaciones no 

encontraron diferencias de sexo en el uso de RRSS (Astleitner et al., 2023; Dailey et al., 

2020; Smith, 2024).  

Con respecto al UPRRSS, son numerosos los autores que reportan una puntuación 

mayor en mujeres. Las mujeres presentaron más intensidad en el uso de RRSS (Gil, Del 

Valle et al. 2015; Oberst et al. 2017). El metaanálisis de Marino et al. (2018) se halló un 

pequeño efecto del sexo (ser mujer) en el UPRRSS tras analizar 56 muestras 

independientes. Su et al., (2020) en otro metaanálisis que incluía a 53 tamaños del efecto 

independientes, hallaron que las mujeres tenían más probabilidad de experimentar uso 

problemático. Una intensidad mayor en el uso también se detectó en mujeres adolescentes 

(Ostendorf et al., 2020; Paakkari et al., 2021). Otros trabajos presentaron resultados 

similares en relación con el UPRRSS (Andreassen et al., 2012; Kircaburun et al., 2019; 

Lavoie et al., 2023; Monacis et al., 2017; O’Brien et al., 2022; Stănculescu y Griffiths, 

2022; Andreassen et al., 2016; Smith, 2023).    

Este mayor uso problemático para el sexo femenino aparece a su vez en el uso del 

teléfono móvil (De-Sola et al., 2019; Wolniewicz et al., 2017) y de Internet (Victorin et 

al., 2020).  
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Por el contrario, hay literatura que informa de la ausencia de diferencias de sexo 

en UPRRSS. Shannon et al. (2022) en una revisión sistemática de 18 estudios encontró que 

el sexo no moderó significativamente la relación entre el uso problemático de las RRSS y 

la salud mental. Diversos trabajos informan de esta ausencia de relación en adultos (Hatu 

y Türk Kurtça, 2023; Koc y Gulyagci, 2013; Reer et al., 2019; Turel y Serenko, 2012; Wu 

et al., 2007). Estos datos se observaron también en adolescentes (Beyens et al., 2016; 

Geurts et al., 2023; van Rooij et al., 2017). 

Como resultado discordante, Cam y İşbulan (2012) hallaron que los hombres 

presentaban más adicción a Facebook en una muestra de estudiantes universitarios 

candidatos a ser profesores de Turquía.  

Como se observa en la literatura científica, los resultados son mixtos informando 

de un mayor tiempo de uso y de un uso problemático en mujeres o la ausencia de 

diferencias de sexo. En referencia a la predominancia femenina para el uso problemático 

en muchos de los estudios, Kuss y Griffiths (2017) sugieren que se debe a las 

motivaciones de uso, ya que las mujeres usarían Internet más para comunicarse con otras 

personas y poder sentirse comprendidas que los hombres.  

Por otra parte, se ha señalado que las mujeres son más sensibles a mejorar las 

relaciones interpersonales (Su et al., 2020). Adicionalmente, estas utilizarían más las 

RRSS para mantener esas relaciones existentes en comparación con los hombres que lo 

harían más para crear otras nuevas (Kimbrough et al., 2013; Muscanell y Guadagno, 

2012). Ellas sentirían más presión para mantener estas amistades (Muscanell y Guadagno, 

2012) y serían más susceptibles a la aprobación social expresada en RRSS como los “me 

gusta”. De esta forma, se compararían más con los otros lo que podría desembocar en un 

uso problemático. Para Krasnova et al. (2017), las mujeres buscan más información social 

de otras personas tanto íntimas como no conocidas (en este caso en publicaciones y 

noticias); mientras que los hombres buscarían más información sobre noticias en general, 

entretenimiento y deportes.  

En definitiva, esta mayor orientación a lo social por parte de las mujeres parece 

ponerlas en un mayor riesgo de experimentar un UPRRSS, aunque los hallazgos no 

siempre se alinean en este sentido.  
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III.5. Redes sociales y otras variables 

 

III.5.1. Redes sociales y número de amigos 

  

El número de amigos en RRSS ha presentado relaciones positivas con las horas 

de uso y también con el UPRRSS. Ya Bergman et al. (2011) encontraron una correlación 

positiva entre el número de amigos y uso de RRSS (r = .13; p < .05). Por su parte, Moon 

et al. (2016) revelaron que el tamaño de la red de amigos en RRSS en usuarios de 

Instagram coreanos se asoció no solo con un mayor tiempo de uso sino incluso con la 

publicación de más fotos de sí mismos en RRSS. También Buglass et al. (2017) indicaron 

una relación directa entre ambas variables (r = .14, p < .001) en una muestra de usuarios 

de Facebook de Reino Unido. En su caso, Barry, Doucette et al. (2017) hallaron una 

asociación positiva entre el número de amigos y la publicación de selfies.  

En cuanto al UPRRSS, Rashid et al. (2019) realizaron una investigación en 

estudiantes universitarios de Bangladesh informando de un vínculo moderado-alto con el 

número de amigos en Facebook (r = .56, p < .001). Asimismo, Schivinski et al. (2020) en 

un estudio con participantes adultos de habla inglesa, analizaron los motivos por los que 

se usaba la red social Twitter, detectando una correlación entre el uso problemático y el 

motivo de expansión de la red de contactos (r = .29, p < .01).  

Otras variables han sido relacionadas con el número de contactos en RRSS. Por 

ejemplo, el narcisismo se ha relacionado positivamente (Bergman et al., 2011; Fox y 

Rooney, 2015), de forma negativa (Skues et al., 2012) o no han presentado conexión (Lee, 

et al., 2014). Respecto al sexo, las mujeres parecen presentar un mayor número de amigos 

en RRSS (McAndrew y Jeong, 2012); y los hombres buscan más nuevos amigos y 

posibles parejas que las mujeres (Haferkamp et al., 2012). Referente a la autoestima, 

Forest y Wood (2012) no encontraron diferencias en el número de amigos entre aquellos 

que presentaban una autoestima alta y los que no. Finalmente, el número de amigos fue 

un predictor de carácter inverso de la soledad (Phu y Gow, 2019).  
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III.5.2. Redes sociales y tipo de red social 

 

De acuerdo con Mérelle et al. (2017) la mayoría de artículos que han estudiado 

las RRSS se han centrado en Facebook, que era la red social predominante en ese 

momento. De hecho, son numerosos los trabajos que han escogido Facebook como 

medida de uso de RRSS (Beyens et al., 2016; Buglass et al., 2017; Dempsey et al., 2019; 

Forest y Wood, 2012; Kalpidou et al., 2011; Schivinski et al., 2020; Smith, 2024; Vogel 

et al., 2014).  

Otros autores han elegido Instagram (Barry, Doucette et al., 2017; Keyte et al., 

2021; Martínez-Pecino y Garcia-Gavilán, 2019; Ponnusamy et al., 2020; Yurdagül et al., 

2021); Youtube (Bérail et al., 2019), Twitter (Ndasauka et al., 2016) o We chat (Hou et 

al., 2018; Li et al., 2018).  Por otra parte, también son números aquellas investigaciones 

que miden RRSS en general, sin hacer distinción de tipo de red social (Andreassen et al., 

2017; Cargill, 2019; Chae et al., 2018; Oberst et al., 2017; Przybylski et al., 2013).  

El uso de una determinada red social depende de la edad, el sexo y del momento 

temporal, pues con el tiempo algunas RRSS van creciendo en popularidad mientras otras 

descienden. Por ejemplo, Franchina et al. (2018) en 2018 realizaron un estudio con 

adolescentes belgas (Medad = 14.87, DTedad = 1.67) y detectaron que el 89% de su muestra 

tenían cuenta activa en Facebook, el 73% en Snapchat, el 63% en Instagram y el 60% en 

Youtube. Ya en 2020, Brailovskaia et al. (2020) preguntaron a usuarios adultos (Medad = 

24.75, DTedad = 6.24) qué tipo de red social preferían utilizar de forma principal. Para el 

32.4% fue Instagram, para 7.6% Facebook; y Twitter para el 3.1%. Las redes Tumblr, 

Snapchat, Reddit o Pinterest fueron elegidas favoritas por menos del 3% de los 

participantes. Por su parte, González-Nuevo et al. (2022) se centraron en el uso de RRSS 

durante el confinamiento por la pandemia del COVID-19 en adultos (Medad = 42.33, 

DTedad = 14.32). Estos autores observaron que las mujeres y los usuarios más jóvenes 

utilizaban más Instagram; mientras que el uso de Youtube también se asoció a los 

participantes de menor edad. No se encontraron diferencias de sexo y edad en Facebook 

y Twitter. Por último, según el informe Digital 2023 (We are social, 2023b) realizado a 

nivel mundial, las RRSS más usadas en orden por número de usuarios son: Facebook, 

Youtube, Whatsapp, Instagram, We chat y Tik Tok. Con relación a las redes favoritas de 

uso, para las mujeres de entre 16 y 34 años la favorita sería Instagram; de entre 35 y 44 

años Whatsapp; entre 45 y 54 Facebook; y para usuarias de entre 55 y 64 años, la favorita 
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sería Whatsapp de nuevo. Referente a los hombres, los que tienen de 16 a 24 años 

prefieren Instagram; de 25 a 44 Facebook; y de 45 a 64 Whatsapp. 

El efecto sobre el bienestar psicológico también parece depender del tipo de red 

social. En un trabajo realizado en Reino Unido (RSPH, 2017) con 1479 jóvenes de 14 a 

24 años, se preguntó en qué medida cinco RRSS (Snapchat, Twitter, Youtube, Facebook 

e Instagram) mejoraban o empeoraban ciertos factores relacionados con la salud mental 

(ansiedad, depresión, soledad, etc.). Las respuestas se realizaban utilizando una escala de 

5 puntos desde -2 (el factor empeora mucho si se utiliza una determinada red social) y +2 

(el factor mejora mucho si se utiliza una determinada red social). Los hallazgos muestran 

que Youtube fue la única plataforma que tuvo un efecto ampliamente positivo en la salud 

mental, ocupando un lugar destacado en materia de sensibilización, creación de 

comunidades y autoexpresión. Twitter (ahora llamado X) quedó en segundo lugar pues 

aún tenía más efectos negativos que positivos, estando los negativos especialmente 

relacionados con la calidad de sueño y el bullying. Seguidamente estaba Facebook, que 

también se relacionó con peor calidad de sueño y bullying; y además con el aumento de 

FoMO. Snapchat se estableció en cuarto lugar siendo asociada a su vez con peor sueño y 

más FoMO. Y finalmente, la red social menos positiva fue Instagram, pues su efecto 

también se circunscribía a la afectación de la percepción de la imagen corporal, aparte de 

problemas de sueño, más FoMO y exposición al bullying.  

Por su parte, Jeri-Yabar et al. (2019) en un estudio con 212 estudiantes 

universitarios peruanos, observaron que aquellos usuarios que priorizaron el uso de 

Twitter sobre Facebook o Instagram sufrían mayor depresión. Sin embargo, si se utilizaba 

más Facebook que otras RRSS, la probabilidad de experimentar síntomas depresivos era 

menor.  Las conclusiones contemplan que ser usuario de Twitter es un factor de riesgo 

para el desarrollo de depresión; mientras que ser usuario de Facebook sería un factor de 

protección frente a esta patología.  

A pesar de esto, en el metaanálisis de Huang (2022) en el que participaron 133 

muestras independientes (N = 244.676), el tipo de red social no influía en la relación de 

diferentes medidas bienestar psicológico (autoestima, satisfacción con la vida, depresión, 

soledad) con el UPRRSS. 
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III.5.3. Redes sociales y tipo de actividad 

 

Diferentes publicaciones han analizado las actividades que se llevan a cabo en 

RRSS y su relación con las horas de uso y el uso problemático de las mismas.  

Respecto del uso de RRSS y su uso problemático, Bergman et al. (2011) se 

centraron en el tiempo de uso. Los resultados mostraron una correlación positiva entre 

uso de RRSS y la frecuencia de actualización del estado (r = .44, p < .1); y entre uso de 

RRSS y las actividades centradas en los otros (r = 0.44, p <0.1). Estas actividades 

centradas en los demás incluían leer publicaciones de otras personas, comentarios que 

escribían en el muro personal o comentarios realizados sobre fotos. En el estudio de 

Buglass et al. (2017) se midieron la cantidad de datos que los participantes desplegaban 

en su perfil de Facebook (“actualizaciones del estado, dirección de correo electrónico”) y 

la voluntad de hacer autorrevelaciones emocionales en Facebook (p.ej: expresar lo que 

me gusta y lo que no, lo que me enfada). Se observó que el uso de RRSS mostró una 

conexión positiva tanto con la cantidad de datos del perfil (r = .30, p < .001) como con el 

nivel de autorrevelaciones en Facebook (r=.33, p < .001).  Asimismo, en el trabajo de 

Bergfeld et al. (2021) con adolescentes se midieron el uso nocturno de RRSS (antes de ir 

a dormir, en la cama, etc.), el UPRRSS y el uso adverso de RRSS (comparación social, 

insatisfacción, experiencias negativas como acoso, FoMO, etc). Se relacionaron estas 

variables con el tipo de contenido que se veía en RRSS: de celebrities, de amigos, de 

familia o de deportes. El visionado de contenido de deportes correlacionó de forma 

negativa con el UPRRSS (r = -.28; p < .5) y con el uso adverso de RRSS (r = -.22; p < 

.05) y no apareció relación significativa con el uso nocturno de RRRSS. El contenido 

relacionado con la familia no se asoció con ninguna de las tres variables. Y el contenido 

relacionado con amigos y celebrities correlacionó positivamente con UPRRSS, uso 

adverso de RRSS y uso nocturno de las mismas (con valores de 0.15 a 28.9).  

En referencia a las diferencias de sexo en la realización de actividades en RRSS, 

Muscanell y Guadano (2012) observaron que las mujeres publicaban más mensajes 

públicos en RRSS, enviaban más mensajes privados y solicitudes de amistad y publicaban 

más fotografías. Por su parte, Kimbrough et al. (2013) hallaron que las mujeres usaban 

más las RRSS; y dedicaban más horas dedicadas a chatear y a hacer videollamadas.  

También se han encontrado diferencias de sexo en la autopresentación en RRSS. 

La autopresentación se define como el comportamiento de gestionar como nos perciben 
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los demás a través de presentar una imagen de uno mismo que sea aprobada socialmente 

(Hjetland et al., 2022). Actividades como publicar fotografías y compartir información 

personal son actividades de autopresentación.  

En relación con la publicación de fotos, Haferkamp et al. (2012) informaron que 

los hombres solían publicar fotos de cuerpo entero y editaban más las fotos; mientras que 

las mujeres tenían más probabilidad de publicar fotos de retrato. Relacionado con esto, se 

reveló que las mujeres solían emplear más las imágenes de perfil para gestionar sus 

impresiones y exploraban más las fotografías de otros (McAndrew y Jeong, 2012). 

Asimismo, ellas tenían más probabilidad de utilizar fotos familiares como fotografías de 

perfil (Tifferet y Vilnai-Yavetz, 2014). Posteriormente, Dhir et al. (2016) hallaron que los 

chicos adolescentes se dejaban etiquetar en mayor medida en fotos que sus pares chicas, 

debido una mayor disposición a su autopresentación y autorrevelación.  

En cuanto a la divulgación de información personal se han hallado resultados 

mixtos. Fallows (2005) informó de una mayor autorrevelación por parte de los hombres, 

ya que las mujeres estarían menos dispuestas a hacerlo ante una audiencia desconocida 

debido a diferentes normas sociales. Sin embargo, para Kleman (2007) las mujeres solían 

proporcionar más información online que los hombres. Por otro lado, Mehdizadeh (2010) 

indicó que los hombres solían autopresentarse con más probabilidad mediante la 

revelación de información personal, y las mujeres lo hacían más a través de la foto de 

perfil. Asimismo, los hombres revelarían más información personal y tendrían perfiles 

más abiertos que las mujeres (Chang y Heo, 2014); aunque Hollenbaugh y Ferris (2014) 

no encontraron estas diferencias de sexo.  

Por último se han relacionado diferentes actividades en RRSS con dimensiones 

de personalidad. Respecto del narcicismo, Mehdizadeh (2010) vinculó este rasgo con 

actividades de autopromoción tales como actualizaciones del estado - por ejemplo: soy 

tan glamurosa que brillo (r = .20, p < .05) o características de la foto principal - por 

ejemplo: hacer una pose o editar una foto (r = .49, p < .01). Por su parte, Muscanell y 

Guadano (2012) observaron que aquellas personas más extrovertidas publicaban más 

fotografías; y las que presentaban un alto nivel de escrupulosidad enviaban más mensajes 

privados. Finalmente, Barry, Doucette et al. (2017) hallaron una asociación positiva entre 

los selfies tipo collage (publicación que combina con dos o más selfies) con el narcicismo 

(r = .19, p < .05). Por otra parte, selfies relacionadas con la apariencia física, la afiliación 
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con los amigos, o un selfie en un evento o actividad no mostraron conexión con esta 

dimensión.  

 

III.5.4. Redes sociales y razones o motivos para el uso 

 

Hay diferentes motivos o razones por las que los usuarios de RRSS acceden a ellas 

influyendo en muchas ocasiones el sexo del usuario.  

 

III.5.4.1. Importancia de cada motivo y relación con el tiempo de uso y uso 

problemático de Redes sociales  

 

Por su parte, Bergman et al. (2011) observaron que la puntuación de la importancia 

de conocer a la mayor cantidad de personas posible online y cara a cara (evaluadas en una 

escala Likert de 5 puntos) no se relacionó con los minutos de uso en RRSS. En cuanto a 

las razones por las que actualizaban su estado o publicaban fotos en RRSS, hacerlo porque 

quieren que los demás se interesen en lo que están haciendo y porque es importante para 

el usuario que los otros estén interesados en lo que estoy haciendo tuvieron una 

correlación positiva con los minutos en RRSS, de .16 y .18 respectivamente.  Para los 

participantes del estudio de Asibong et al. (2020) el motivo principal de uso de RRSS fue 

para entretenerse (para el 52.2% de ellos); mientras que el porcentaje fue menor en 

conocer gente nueva (15.8%) y mantener relaciones (15.8%) como motivo principal de 

uso. En el caso de Brailovskaia et al. (2020), en su investigación con adultos alemanes 

hallaron que el 46.2% de los participantes usaban las RRSS para buscar información e 

inspiración; el 43.7% para la interacción social, el 29.3% para combatir el aburrimiento 

o como pasatiempo mientras esperaban hacer otras cosas, el 17.5% para escapar de 

emociones negativas y el 15.5% para buscar emociones positivas. En análisis de regresión 

logística, se constató que el motivo “escape de emociones negativas” era un predictor 

significativo positivo del uso adictivo de RRSS. También lo fue del motivo "Búsqueda de 

emociones positivas" de forma positiva, mientras que la depresión y la edad lo eran de 

forma negativa. Finalmente, en un trabajo de Schivinski et al. (2020) se relacionaron la 

puntuación en diferentes motivos de uso de RRSS con el UPRRSS. Las correlaciones 

encontradas con el UPRRSS fueron las siguientes: motivo de expansión de la red de 
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contactos (r = .20, p < .01); motivo intrapersonal el cual refleja el uso de RRSS para 

olvidar problemas de la vida cotidiana o pasar el tiempo (r = .51, p < .01); motivo de 

vigilancia que tiene que ver con la búsqueda de conocimiento sobre temas actuales y 

proporcionar información útil a otras personas (r = .25, p < .01); y motivo de 

mantenimiento de las relaciones (r = .31, p < .01). Aparte de esto, se realizó un análisis 

de regresión observándose que solo el motivo intrapersonal (β = 0.38), predijo el 

UPRRSS.  

 

III.5.4.2. Motivos de uso a partir de la teoría de usos y gratificaciones 

 

Tomando como punto de partida la teoría de usos y gratificaciones (Katz et al., 

1974) se ha detectado un aumento en la cantidad de investigaciones sobre el contenido 

generado por los usuarios en Internet. Para Raacke y Bonds-Raacke (2008) los motivos 

para usar RRSS eran mantenerse en contacto con viejos amigos, con amigos actuales, 

hacer nuevos amigos y localizar a viejos amigos. Posteriormente, Leung (2009) halló que 

las gratificaciones en el uso de blogs o RRSS como Youtube fueron satisfacer necesidades 

de reconocimiento, cognitivas, sociales y de entretenimiento. En el caso de Park et al. 

(2009), las gratificaciones del uso de RRSS fueron socializar, entretenimiento, búsqueda 

de estatus personal e información. Finalmente, Dunne y Lawlor (2010) vieron que los 

adolescentes utilizaban las RRSS motivados por la comunicación, las amistades, el 

entretenimiento, el escapismo y el alivio del aburrimiento o la búsqueda de información.  

 

III.5.4.3. Uso de Redes sociales para contactar con gente conocida o 

desconocida  

 

Diferentes estudios han señalado la preferencia de los usuarios por usar las RRSS 

para contactar con gente ya conocida. Primeramente, Lenhart y Madden (2007) 

informaron que el 91% de los jóvenes que emplean plataformas de RRSS las utilizaban 

con el propósito de permanecer en contacto con amigos a los que ven con regularidad. 

Además, respecto del sexo, hallaron que las mujeres utilizaban más las RRSS en 

comparación con los hombres para mantener el contacto con amigos que pocas veces 

veían en persona; mientras que ellos las usaban más para ligar y hacer nuevos amigos, 
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resultados que también fueron respaldados por otros autores (Blomfield Neira y Barber, 

2014; Muscanell y Guadano, 2012). En el caso de Ellison et al. (2007), los participantes 

de su estudio en general utilizaron más las redes para el contacto con amigos ya 

conocidos. Posteriormente, un estudio de la Autoridad Australiana de Comunicaciones y 

Medios [ACMA] (2009) mostró que la gran mayoría de jóvenes utilizaban las RRSS para 

mantenerse en contacto con amigos que ya conocían; y solo el 17% se conectaban para 

hacer nuevos. Por su parte, Van Wier et al. (2021) preguntaron a sus participantes el grado 

de acuerdo con diferentes motivos para el uso de RRSS. La mayoría de ellos estuvo de 

acuerdo con el uso de RRSS para mantener el contacto con familiares y amigos, y 

conocidos. Mientras que razones como la ampliación de la red laboral o para presentar 

quejas no suscitaron tanto acuerdo.   

 

III.5.4.4. Motivos de uso de los medios tecnológicos. Diferencias en uso de 

Redes sociales y videojuegos  

 

Los motivos para el uso de los medios tecnológicos pueden ser compartidos con 

los medios tradicionales como televisión, radio y prensa, como la necesidad de 

información, o entretenimiento (McQuail, 1983) aunque se han añadido otros nuevos 

como la necesidad de expresarse personalmente (Papacharissi y Rubin, 2000) o la 

búsqueda de interacción social (Ko et al., 2005).  

Por otro lado, el tipo de motivos parece depender del tipo de medio tecnológico 

usado, pues existen diferencias por ejemplo entre la dependencia en el uso de videojuegos 

online y la dependencia en el uso de RRSS. En los videojuegos online primarían motivos 

como el personal, logro, inmersión y escapismo (Billieux et al., 2013; Király et al., 2015; 

Kuss et al., 2012), mientras que la dependencia a RRSS se relaciona más con motivos de 

afiliación social. Aunque debe tenerse en cuenta también que muchas personas juegan a 

videojuegos a través de RRSS (Griffiths, 2014).  

Además, las diferencias de sexo influyeron en este uso de Internet, con las mujeres 

haciendo un uso mayor de RRSS (Dufour et al., 2016) y los hombres de videojuegos 

online o sitios pornográficos (Tsai et al., 2009). 
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Capítulo 4. Uso problemático de RRSS y consumo 

problemático de alcohol 
 

IV.1. Uso problemático de RRSS y consumo problemático de alcohol en los manuales 

diagnósticos 

 

El uso problemático de redes sociales (UPRRSS) y el consumo excesivo de 

alcohol son dos de los problemas a los que se enfrentan los adultos jóvenes. En relación 

con el uso de redes sociales (RRSS), el tiempo medio de uso diario es de una hora y 55 

minutos en adultos en España (We are social, 2023a), cifra que ha aumentado cada año. 

Respecto al alcohol, los datos reflejan que el 15.5% de los jóvenes entre 15 y 24 años; y 

el 9.4% de los adultos entre 25 y 34 habían experimentado una intoxicación etílica en el 

último mes (Ministerio de Sanidad, 2023). 

El UPRRSS no se encuentra reconocido como trastorno en los manuales 

diagnósticos CIE-11 y DSM-5-TR, en los que podría ser catalogado como una adicción 

conductual en el futuro. El juego patológico sí que es una adicción conductual reconocida 

en el DSM-5-TR (American Psychiatric Association [APA], 2022) y en la CIE-11 

(Organización Mundial de la Salud [OMS], 2018a). El trastorno de uso de videojuegos 

tanto online como offline ha sido reconocido en la CIE-11 (OMS, 2018a), mientras que 

en el DSM-5-TR (APA, 2022) afirman que aún se necesita más investigación para 

hacerlo. En este último manual diagnóstico, también se deja claro que para 

comportamientos realizados en Internet tales como el consumo de pornografía y el 

UPRRSS son necesarios más estudios para ser considerados trastornos. 

En referencia al uso problemático de alcohol, se encuentra plenamente establecido 

como un tipo de adicción a sustancias y cuenta con diferentes trastornos en el DSM-5-TR 

y CIE-11 que se recogen en la Tabla 3.   
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Tabla 3 

Trastornos relacionados con el consumo problemático de alcohol de DSM-5-TR 

(APA, 2022) y de CIE-11 (OMS, 2018a) 

DSM-5-TR CIE-11 

Trastorno por consumo de alcohol Episodio de uso nocivo de alcohol 

Intoxicación por alcohol Patrón nocivo de uso de alcohol 

Abstinencia de alcohol Dependencia del alcohol 

Otros trastornos inducidos por el alcohol Intoxicación por alcohol 

Trastorno relacionado con el alcohol no 

especificado 

Síndrome de abstinencia del alcohol 

 Delirium inducido por el uso de alcohol 

 Trastorno psicótico inducido por el 

alcohol 

 Ciertos trastornos mentales o del 

comportamiento especificados inducidos 

por el alcohol 

 Otros trastornos especificados debidos al 

uso de alcohol 

 Trastornos debido al uso de alcohol sin 

especificación  

 

IV.2. Bases teóricas para el inicio y desarrollo de adicciones de sustancias y 

conductuales 

 

Las adicciones a sustancias y las adicciones conductuales presentan similitudes 

como pueden ser la naturaleza repetitiva y persistente en el tiempo, y la dificultad de 

reducir las adicciones/restringir el comportamiento a pesar del daño que se produce en la 

vida cotidiana del individuo (Kardefelt-Winther et al., 2017). A continuación se presentan 

una serie de modelos teóricos que explican tanto el origen de adicciones a sustancias (por 
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ejemplo, consumo excesivo de alcohol) como comportamientos problemáticos (por 

ejemplo, UPRRSS). 

 

IV.2.1. Modelo I-PACE(Persona-Afecto-Cognición-Ejecución) 

 

El modelo I-PACE (Brand et al., 2016) es una teoría psicológica que propone que 

la adicción a Internet (y relacionada con ella, el UPRRSS) y otras conductas adictivas son 

consecuencia de la interacción de las características personales del individuo, sus 

emociones, sus pensamientos y su comportamiento en un contexto determinado. Se ha 

considerado este modelo como un modelo teórico general para explicar el desarrollo y 

mantenimiento no solo de adicciones conductuales, sino también psicoactivas (Gómez et 

al., 2022). 

Los elementos del modelo que influyen en el establecimiento y curso de las 

adicciones son los siguientes (Brand et al., 2019; Brand et al., 2016): 

- Persona. Se refiere a características del individuo (constitución biológica, 

psicopatología, rasgos de personalidad, etc.) que actúan como factores 

predisponentes al desarrollo de adicciones. 

- Afecto. Son las emociones y el estado de ánimo de la persona. Influyen a la 

hora de llevar a cabo el comportamiento problema con el fin de regular las 

emociones, reducir la ansiedad que se experimenta o buscar gratificación 

emocional.  

- Cognición. Serían los pensamientos automáticos y disfuncionales y las 

creencias que se tienen que pueden contribuir a la evolución de la adicción. 

- Ejecución. Se trata de la realización de comportamientos adictivos. Las 

respuestas afectivas y cognitivas conducen a comportarse de manera 

específica. El condicionamiento clásico y operante y los razonamientos que se 

realicen influyen en la asociación de los elementos del modelo.   

En definitiva, la adicción ocurre por la combinación de variables predisponentes 

del individuo y desencadenantes internos (estado de ánimo positivos o negativos) o 

externos (ej: disponibilidad de refuerzos) en una determinada situación. La percepción de 

esos desencadenantes genera estados emocionales y pensamientos que llevarían a prestar 

atención a determinados estímulos o a un impulso de comportarse de una determinada 



 

126 
 

forma (Starcke et al., 2018). Un resumen del modo de interacción de diferentes factores 

que permiten el desarrollo de la adicción se recoge en la Figura 1. 

 

Figura 1 

Aspectos del medio, reacciones de los individuos y factores conductuales y 

neurobiológicos implicados en las conductas adictivas (tomada de Brand et al., 2019, 

p.2) 

 

 

 

IV.2.2. Modelo de los componentes de Griffiths 

 

Para Griffiths (1995, 2005) las adicciones a sustancias y conductuales constan de 

unos componentes comunes que son los siguientes:  

- Prominencia. Se trata de cuando la actividad en cuestión se vuelve la principal en 

la vida del individuo y domina sus pensamiento, emociones y comportamiento. 

En el juego patológico, el adicto está pensando en jugar mientras no está 

realizando la actividad y también en estrategias para conseguir más dinero para 

poder gastarlo en el juego (Griffiths, 2005). Para las adicciones a sustancias el 

mecanismo es similar. Si un adicto al tabaco se encuentra en una situación en la 

que no puede fumar durante un tiempo largo (ej: un vuelo de muchas horas), su 

La persona reacciona 

con: 

-Comportamiento 

específico 

-Experiencias 

gratificantes 

-Sensación de placer y 

reducción del estado de 

ánimo negativo 

-Desarrollo de la 

reactividad de señal 

-Desarrollo de 

cogniciones implícitas 

-Cambios en las 

expectativas 

Consecuencias: 

-Adaptaciones 

neuronales 

-Hábitos y 

compulsiones 

-Comportamiento 

continuo a pesar de 

experimentar 

consecuencias 

Medio/Contexto 

ambiental: 

-Presencia de 

opciones de 

recompensa 

-Refuerzo 

intermitente 

-Disponibilidad o 

Accesibilidad 

-Asequibilidad 

 



 

127 
 

pensamiento va a estar dominado por el tabaco. De esta manera puede sentir 

ansiedad y afectar a su comportamiento.  

- Modificación del estado de ánimo. Se refiere a la experiencia subjetiva que 

experimenta la persona al participar en la actividad en cuestión (ej: un incremento 

de la excitación o una disminución de su ansiedad). En el tabaco, un adicto puede 

tomar un cigarrillo tras levantarse, para obtener el “subidón de nicotina” que 

necesita para comenzar su día. Después, a lo largo de la jornada, utilizaría el 

tabaco como forma de desestresarse. Estas experiencias aparecen en muchas 

adicciones conductuales como el juego, en el que se ha medido la frecuencia 

cardiaca como indicador del nivel de excitación (Griffiths, 1993; Leary y 

Dickerson, 1985).  

- Tolerancia. Describe el fenómeno por el cual, cada vez se necesitan cantidades 

mayores de una actividad específica para obtener los mismos efectos. En la 

heroína, se produce la necesidad de ir aumentando el tamaño de la dosis para 

experimentar el subidón. En el juego, Griffiths (1993) constataron que la 

frecuencia cardiaca de los adictos aumentaba considerablemente durante el 

periodo de juego. Estos jugadores habituales con el tiempo tenían que jugar más 

rápido o con más frecuencia para experimentar esa excitación.  

- Síntomas de abstinencia. Se producen sensaciones desagradables y/o efectos 

físicos una actividad específica se interrumpe o se reduce abruptamente. Estos 

síntomas pueden manifestarse como problemas emocionales, como cambios de 

humor y extrema irritabilidad; o bien de manera más física, como náuseas, 

sudoración, dolores de cabeza, insomnio y otras reacciones asociadas con el 

estrés. Estos efectos han sido constatados en adicciones a drogas (Orford, 2001) 

y según Griffiths (2004) cada vez hay más pruebas de que se den también en el 

juego patológico.  

- Conflicto. Hace alusión a las disputas entre el adicto y su entorno (conflicto 

interpersonal) o las que surgen dentro de la persona misma (conflicto 

intrapsíquico) y que están vinculadas con la actividad específica. Tanto en las 

adicciones a sustancias como en las adicciones conductuales se produce un 

deterioro en las relaciones familiares, laborales y en otras actividades. El conflicto 

intrapsíquico se produce muchas veces cuando la persona quiere dejar la adicción 

pero no puede.  
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- Recaída. Consiste en la inclinación a reincidir repetidamente en hábitos previos 

de una actividad específica, e incluso a que los comportamientos más intensos, 

característicos del punto máximo de la adicción, regresen rápidamente después de 

largos períodos de abstención o control. Griffiths (2002) afirmó que es lo que 

ocurre con el tabaco, en el que tras unos pocos cigarrillos se puede volver al fumar 

como antes; o con el juego, se volvería a una actividad problemática de nuevo. 

Las recaídas son normales en ambos tipos de adicciones.  

A pesar de estas similitudes entre los dos tipos de adicciones, Griffiths 

(2017, 2005) informó que existían diferencias evidentes entre ellas. Lo que el 

modelo propone es una serie de elementos comunes que son clave para delimitar 

lo que es una adicción de lo que no es. Asimismo, afirma que es necesario cumplir 

los 6 elementos definidos para que sea considerada como tal. Griffiths (2017) 

consideró que una vez que el juego patológico fue definido como una adicción 

conductual en el DSM-5 (APA, 2013), hay posibilidades de que otras conductas 

que no implican el consumo de una sustancia psicoactiva también puedan 

considerarse adicciones. Para el autor, las adicciones son parte de un proceso 

biopsicosocial no reducible solo a la ingestión de drogas.  

 

IV.2.3. Teoría de la conducta problema 

 

De acuerdo con la teoría de la conducta problema (Jessor, 1991; Jessor y Jessor, 

1977), los comportamientos problemáticos son aquellos que no son aceptables según las 

normas de la sociedad en la que se vive. Los adolescentes y adultos jóvenes realizan 

conductas de este tipo de forma frecuente (consumo de alcohol, nicotina o drogas ilícitas). 

El comportamiento humano se origina a partir de las interacciones entre el individuo y su 

entorno. Estos dos factores influyen no solo en que se lleva a cabo un comportamiento 

problemático, sino con que intensidad se ejecute.  

Según esta teoría, participar en una conducta problemática aumenta las 

posibilidades de involucrarse en otros comportamientos también problemáticos debido a 

que pueden compartir factores ambientales y estar involucrados los mismos rasgos de 

personalidad. Es decir, el comportamiento problemático no ocurre de forma aislada si no 

en combinación con otros. 
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Parece necesario que tras los avances tecnológicos significativos de los últimos 

años se amplíe el abanico de lo que supone una conducta problemática dentro de esta 

teoría. Según Leo y Wulfert (2013) el uso problemático de Internet y sus aplicaciones (ej: 

UPRRSS) podrían ser una conducta que ocurrirían de forma concurrente con otras que se 

señalan la teoría en su origen.  Teniendo en cuenta esta teoría, la asociación entre uso 

problemático de alcohol y uso problemático de Internet puede ser posible (Wartberg y 

Kammerl, 2020).   

 

IV.2.4. El papel de la sensibilidad al refuerzo y la impulsividad  

 

La sensibilidad al refuerzo hace alusión al grado en que la conducta está 

influenciada por la expectativa de obtener refuerzos positivos (Dawe et al., 2004). En 

cambio, la impulsividad se refiere a llevar a cabo comportamientos sin tener en cuenta de 

manera apropiada las posibles consecuencias (Spinella, 2007). Ambos constructos están 

asociados con el desarrollo de las adicciones, de tal forma que la sensibilidad al refuerzo 

se conectaría más con el inicio del consumo o actividad problemática; y la impulsividad 

con el mantenimiento del uso compulsivo (Dawe et al., 2004; Yücel et al., 2019). 

En el trabajo de Lyvers et al. (2019) con adultos australianos, se observó que la 

sensibilidad al refuerzo correlacionaba con la adicción a RRSS (r = .54, p < .01) pero no 

con el consumo de alcohol de riesgo. De forma similar, otro estudio vinculó la 

sensibilidad al refuerzo con el uso problemático de Internet (Lyvers et al., 2016) y con el 

consumo de sustancias (Dawe et al., 2004).  

En cuanto a la impulsividad sí que se relacionó tanto con el UPRRSS (r = .25, p 

< .01) como con el consumo de riesgo de alcohol (r = .39, p < .01) (Lyvers et al., 2019). 

Los autores afirmaron que el rol que desempeña la impulsividad podría tener que ver con 

el descontrol ejecutivo, un factor muy importante en las adicciones. Igualmente, Dawe et 

al. (2004) conectaron previamente la impulsividad con el consumo de sustancias.  

Sumado a esto, en el estudio de Lyvers et al. (2019) se realizaron diferentes 

análisis de regresión, que reflejaron que ambos conceptos eran predictores significativos 

y positivos del UPRRSS. En relación con consumo de riesgo de alcohol, solo la 

impulsividad resultó ser predictor en el modelo final de regresión jerárquica.  
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IV.3. Consumo de alcohol y variables sociodemográficas 

 

IV.3.1. Consumo de alcohol y edad 

 

El consumo de alcohol no es una diversión social inocua, ya que es uno de los 

factores que influye en la maduración cerebral durante la adolescencia -edades de 10 a 24 

años (Arain et al., 2013), produciéndose alteraciones que podrían aumentar el riesgo de 

dependencia del alcohol en etapas posteriores de la vida (Petit et al., 2014).  

De hecho, se ha conectado el consumo excesivo de alcohol en la adolescencia con 

trastornos relacionados con el alcohol posteriores en el desarrollo (Nixon y McClain, 

2010). Por ejemplo, en el trabajo de Dick et al. (2011) se observó que tener problemas 

relacionados con el alcohol a los 18 años se vinculó con un diagnóstico clínico relativo a 

esta sustancia a los 25.  Asimismo, el patrón de consumo excesivo que se da en la 

universidad se relaciona con problemas con el alcohol en la etapa adulta (Hingson et al., 

2005; Hingson et al., 2006; Johnston et al., 2018; Kypri et al., 2005; Pitkänen et al., 2008; 

Warner et al., 2007). 

La cantidad consumida de alcohol tiende a aumentar al final de la adolescencia 

hasta principios de la adultez joven (Jager et al., 2015). Además, el consumo que se da 

suele encuadrarse dentro del llamado consumo por atracón o binge drinking (BD). De 

esta forma, según datos de la OMS de 2016 (OMS, 2018b), la prevalencia del consumo 

por atracón en la población mundial de 20 a 24 años fue del 33.9%; mientras que si se 

considera a la población de adultos total mayor de 15 años la prevalencia desciende al 

26.4%.  

Respecto a datos de España en 2022 (Ministerio de Sanidad, 2023), la prevalencia 

del consumo por atracón en los últimos 30 días fue superior en la población de 20 a 24 

años (32.3%) frente a individuos menores (15.5% en la franja de 15 a 24 años) y mayores 

(27.6% en los jóvenes de 25 a 29; 23.5% en aquellos entre los 30 y los 34; y 22.1% entre 

los que tenían entre 35 y 39). Respecto a la prevalencia de las intoxicaciones etílicas 

agudas (borracheras), ésta fue mayor en la adolescencia y adultez joven para luego 

disminuir en etapas posteriores. En concreto, se observó que el porcentaje de individuos 

que se intoxicaron en los últimos 12 meses fue del 35.3% en los jóvenes entre 15-24 años; 

del 25% en aquellos entre 25 y 34; y solamente del 15.1 % en los que se situaban en la 

franja de 35 a 44.  Por otra parte, la prevalencia de la práctica del botellón en los últimos 
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12 meses fue también superior en la adolescencia y adultez temprana: lo realizaban el 

32.2% de aquellos entre 15 y 24 años. En etapas posteriores la práctica era menos 

frecuente: 9.3% de los que tenían entre 25 y 24 años; y 2.5% de que contaban con entre 

35 y 44. 

Entre las razones por las que adolescentes y jóvenes realizarían un consumo de 

alcohol más peligroso, se encontraría el nivel de desarrollo de la corteza prefrontal. Se ha 

observado que este desarrollo continúa durante las edades de 18 a 25 años y, a medida 

que lo hace, aumenta la capacidad de razonamiento, la toma de decisiones o el control de 

impulsos (van Koppen, 2018). Incluso el desarrollo cerebral se alargaría después de los 

treinta años (Luciana et al., 2005). 

A medida que se produce la maduración cerebral en la adolescencia, se aumenta 

la capacidad de regulación de emociones (Young et al., 2019). Al principio de esta etapa 

se cuenta con un repertorio reducido de estrategias de regulación (Zimmermann y 

Iwanski, 2014.) y, con la edad, éstas se vuelven más selectivas, eficaces y adaptativas 

(Carstensen et al., 2003, Wood et al., 2017, Zimmermann y Iwanski, 2014), lo que puede 

influir en que se controle más el consumo.  

Además, durante la adolescencia se constata el aumento de conductas de riesgo 

(Romer, 2010) entre las que se encuentra el consumo excesivo de alcohol (Sussman et 

al., 2008). Este comportamiento también se relaciona con la falta de madurez de la corteza 

prefrontal (Casey, 2015). De hecho, la edad se relaciona de forma inversa no solo con las 

conductas de riesgo relacionadas con sustancias como el alcohol, sino con la toma de 

riesgos en general (Lowe et al., 2023).  

La adopción de conductas de riesgo relacionadas con sustancias se asocia 

asimismo con la búsqueda de sensaciones (Roberti, 2004; Zuckerman, 1994). Este rasgo 

aumenta durante la adolescencia para volver a disminuir durante la adultez temprana 

(Steinberg et al, 2009; Zuckerman, 1994). Al no haberse completado el desarrollo 

prefrontal en esta etapa, es más difícil controlar los impulsos que llevan a consumir; pero 

una vez superada la adolescencia, se reduciría el consumo al ser este rasgo menos 

prominente (Romer et al., 2010; Steinberg, 2008).  
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IV.3.2. Consumo de alcohol y sexo 

 

A nivel mundial, el porcentaje de hombres que beben alcohol es mayor al de 

mujeres, siendo su consumo menos frecuente y en menor cantidad por sesión que los 

hombres. En concreto, en Europa con datos de 2016, se ha observado que el porcentaje 

de consumidores de alcohol mayores de 15 años asciende al 69.2% en hombres; mientras 

que solo es del 51.4% en mujeres (OMS, 2018b).  

En el caso de España, con datos de 2022, se ha informado de una prevalencia del 

consumo de alcohol en los últimos 30 días mayor en hombres que en mujeres tanto en 

jóvenes de 15 a 24 años (65.2% vs 60%); como en aquellos de 25 a 34 (75.8% vs 60.5%). 

Las intoxicaciones etílicas agudas (borracheras) en los últimos 12 meses en la franja de 

15 a 34 años también fueron mayores en hombres que en mujeres (35.4% vs 24.1%). Por 

último, la prevalencia de consumo de alcohol por atracón o BD en los últimos 30 días fue 

mayor en hombres que en mujeres en diferentes franjas de edad: entre 15 y 19 años 

(22.1% vs 18.2%); entre 20 y 24 (32.3% vs 25.8%); entre 25 y 29 (27.6% vs 18.8%); 

entre 30 y 34 (23.5% vs 10.7%); y entre 35 y 39 (22.1% vs 9.3%) (Ministerio de Sanidad, 

2023). 

De igual forma, Wilsnack y Wilsnack (2002) mostraron que, en la gran mayoría 

de países occidentales, los hombres bebían con más frecuencia y en mayor cantidad, 

consumían más cantidad por sesión y tenían más problemas relacionados con el alcohol 

que las mujeres. Patrick y Terry‐McElrath (2017) también encontraron que los hombres 

adultos jóvenes tenían mayor probabilidad de beber que las mujeres.    

A nivel universitario, White et al. (2006) detectaron que un mayor porcentaje de 

hombres bebían a un nivel muy superior de lo considerado el límite del consumo excesivo. 

Por su parte, Slutske (2005) halló un mayor porcentaje de hombres que presentaron 

problemas clínicamente significativos relacionados con el alcohol (24%) que de mujeres 

(13%). En el trabajo de Bravo et al. (2017) realizado con estudiantes universitarios de 

España, Argentina y EE. UU., se observó que los hombres presentaban una puntación 

más alta en una escala que evaluaba la consideración del alcohol como parte integral de 

la vida universitaria. Además, aquellos que consideraban en mayor medida que esto era 

así presentaban un consumo más problemático de alcohol. Por otra parte, se vio que una 

puntuación alta en esa escala se asoció más fuertemente con el motivo de mejora del 

estado de ánimo (por ejemplo: beber porque les gusta la sensación) en hombres que en 
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mujeres. De forma similar, en España, se constató que el porcentaje de hombres de 15 a 

64 años que consumían alcohol motivados por la sensación agradable posterior a la 

ingesta era mayor que el de mujeres (41.4% hombres; 32.6% mujeres) (Ministerio de 

España, 2023).  

En relación al llamado pre-drinking, definido como la actividad por la cual se 

consumen bebidas alcohólicas en casa o en otro lugar de forma más económica antes de 

salir de fiesta, Atkinson y Sumnall (2019) señalaron que los hombres perciben esta 

actividad como independiente y focalizada en el consumo; mientras que las mujeres lo 

describen como una parte integrada dentro de un conjunto más amplio de actividades 

sociales. Esta percepción diferente pone a los hombres en más riesgo de un consumo 

excesivo. En España, existe un fenómeno similar llamado botellón que cuenta con una 

prevalencia mayor en hombres que en mujeres tanto entre los 15 y los 24 años (34% vs 

30.3%); como entre los 25 y los 34 (10.6% vs 7.9%) (Ministerio de Sanidad, 2023).  

Entre las razones por la que los hombres beben más, se encuentra que 

tradicionalmente el consumo de alcohol se ha considerado un símbolo cultural de 

hombría, asociado a las normas de la masculinidad hegemónica tradicional (Lemle y 

Mishkind, 1989; Raninen et al., 2024). Además, con frecuencia, un consumo excesivo se 

ha visto como una forma de reafirmar esta masculinidad (Wilsnack et al. 2000). En 

mujeres el consumo ha sido menor en consonancia con patrones de lo considerado 

tradicionalmente femenino (Connel y Messerschmidt., 2005). Según estos patrones, el 

consumo excesivo es irresponsable y puede generar preocupación social al poder 

mostrarse las mujeres más desinhibidas sexualmente (Wilsnack et al. 2000). Asimismo, 

las mujeres suelen presentar una absorción del alcohol más rápida que en hombres, lo que 

intensificaría los efectos y se relacionaría con un menor consumo. Sin embargo, los 

factores biológicos no explican por sí solos las diferencias en el consumo por sexo y es 

necesario acudir a factores culturales y sociales (Wilsnack et al. 2000; Wilsnack et al. 

2009).   

En los últimos años, se ha producido una reducción de la brecha de sexo con un 

aumento del consumo de alcohol por las mujeres en diferentes países (Simons-Morton et 

al., 2009). Por ejemplo, Patrick y Terry‐McElrath (2017) observaron la ausencia de 

diferencias de sexo en cuanto a intoxicación por alcohol. Incluso en algunos casos, las 

mujeres consumen más alcohol que los hombres (White, 2020). 
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Además hay que tener en cuenta que en algunos países occidentales el consumo 

de alcohol se ha ido reduciendo en los más jóvenes (Raitasalo et al., 2021). En un 

interesante estudio de Kuntsche et al. (2011), con adolescentes de 23 países, se observó 

que cuando el consumo total de alcohol disminuía, los chicos eran los que más reducían 

su consumo. No obstante, cuando el consumo general aumentaba, eran las chicas las que 

más lo incrementaban. Esto provocó que, con el tiempo, las diferencias en el consumo de 

alcohol entre chicos y chicas se fuera reduciendo.  

Por último, existen diferencias culturales que influyen en las diferencias de sexo 

en el consumo de alcohol. Por ejemplo, en el estudio de Lowe et al. (2023) sobre los 

motivos para el pre-drinking en jóvenes de España y Reino Unido, se observó que el 

consumo de alcohol debido el motivo de facilitación (con el objetivo de “prepararse” para 

el resto de la noche) fue observado en mayor porcentaje de hombres españoles que de 

mujeres; pero en Reino Unido fueron las mujeres las que lo presentaban con mayor 

frecuencia.  

 

IV.4. Variables relacionadas tanto con el uso problemático de RRSS como con el 

consumo problemático de alcohol 

 

IV.4.1. Depresión y ansiedad 

 

La ansiedad y la depresión se han relacionado tanto con el consumo de alcohol 

como con el UPRRSS. Ohannessian et al. (2017) propusieron que los altos niveles de 

estrés que experimentan los adultos jóvenes los llevan tanto a utilizar las RRSS de forma 

compulsiva como al uso de sustancias. También para Gómez et al. (2022) las adicciones 

a sustancias psicoactivas y los factores conductuales de una adicción se asociaban de 

manera positiva con la ansiedad y la depresión. Igualmente, otros autores sostuvieron que 

tanto las sustancias psicoactivas como las adicciones conductuales se vinculaban con la 

ansiedad, la depresión y el estrés (Lai et al., 2015; Seki et al., 2019).  

En referencia específicamente al consumo de alcohol, aquellos que informaron de 

una ingesta problemática de esta sustancia tenían más probabilidad de padecer trastornos 

de ansiedad o depresión (Boschloo et al., 2011; Schuckit y Hesselbrock, 1994). De hecho, 

las encuestas epidemiológicas indicaron constantemente que los trastornos depresivos, de 
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ansiedad y por consumo de alcohol suelen coexistir (Farrell et al., 2001; Grant et al., 2004; 

Kessler et al., 2003). Asimismo, se sabe que el consumo de alcohol y otras sustancias 

psicoactivas se han asociado con el riesgo individual de depresión (Medina-Mora et al., 

1995). Además, el desarrollo del trastorno de ansiedad generalizada precede a la aparición 

de los trastornos de consumo de alcohol, de tal forma que los jóvenes que la padecen 

tienen más probabilidad de tener dependencia de alcohol sufren (Buckner et al., 2008).  

Respecto a la motivación para consumir, se observó que aquellas personas con 

trastorno de ansiedad generalizada bebían como mecanismo de afrontamiento (Cruz et 

al., 2017). De hecho, según la teoría de la reducción de tensión, el alcohol actuaría como 

un reforzador negativo para reducir el estrés y la ansiedad (Morris et al., 2005; Thomas 

et al., 2003). Es lo que ocurre en el trabajo de Polshkova et al. (2016) que contó con un 

grupo de adultos jóvenes en Ucrania (de 18 a 25 años). Entre aquellos que bebían, el 

60.6% señalaban como motivo para este consumo reducir su ansiedad y miedo; y el 78.8% 

lo hacían para combatir el estrés.  

En el caso del UPRRSS, la mayoría de artículos han informado de una relación 

positiva entre ambas variables. Por ejemplo, en el estudio de Shensa et al. (2017), tener 

un UPRRSS aumentó en un 9% la probabilidad de depresión. Para Jeri-Yabar et al. (2019) 

fueron las RRSS Twitter (ahora llamado X) e Instagram las que se vinculaban con mayor 

fuerza con la depresión en comparación con Facebook. Por su parte, Şentürk et al. (2021) 

en una investigación con pacientes psiquiátricos con trastornos de ansiedad y depresión 

presentaban más adicción a RRSS que los controles sanos. Otras publicaciones revelaron 

esta conexión positiva entre las dos variables (Dempsey et al., 2019; Lin et al., 2020; 

Vally et al., 2023; Hylkilä  et al., 2023).  

Igualmente, en referencia al UPRRSS y la ansiedad, la mayoría de artículos 

reflejaron una asociación positiva. Para Andreassen et al. (2016) el UPRRSS se vinculó 

positivamente con la depresión, el TOC y el TDAH. Más tarde, Pontes et al. (2018) vieron 

que aquellas personas que estaban en riesgo de adicción a RRSS padecían un nivel más 

alto de distrés psiquiátrico. A su vez, Stănculescu y Griffiths (2022) clasificaron a los 

participantes en función del riesgo para el UPRRSS (bajo, moderado y alto). Concluyeron 

que aquellos sujetos que tenían riesgo moderado o alto presentaban más ansiedad social. 

Asimismo, en el meta-análisis de Shannon et al. (2022), que incluía la información de 18 

estudios, se constató una correlación global positiva y significativa entre UPRRSS y 
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ansiedad. Otros trabajos reportaron resultados similares (Barbar et al., 2020; Blackwell et 

al., 2017; Ergün et al., 2023; Şentürk et al., 2021). 

 

IV.4.2. Autoestima 

 

Sumado a esto, se han realizado tanto investigaciones que vinculan autoestima 

con consumo de alcohol, como lo hacen con el UPRRSS. En cuanto al consumo de 

alcohol y su relación con la autoestima se han encontrado diferentes evidencias: una 

asociación positiva, negativa o la ausencia de esta.    

Por un lado, se ha indicado una conexión negativa entre autoestima y riesgo de 

ser adicto al alcohol (Marlatt, 1999). En su caso, Bitancourt et al. (2016) también hallaron 

que una baja autoestima se enlazaba con un mayor consumo de alcohol en universitarios. 

Por su parte, Polshkova et al. (2016) contaron con un grupo de adultos jóvenes en Ucrania 

(de 18 a 25 años) y revelaron que, entre aquellos que bebían, el 64.4% señalaban como 

motivo para este consumo, el aumentar su autoestima. Parece ser que el alcohol se 

utilizaría como método de afrontamiento en personas con bajo nivel de autoestima 

(Tomaka et al., 2013).   

En cambio, Luhtanen y Crocker (2005) en un estudio con 620 universitarios no 

detectaron relación entre consumo de alcohol y autoestima. Posteriormente, Blank et al. 

(2016) informaron de un vínculo directo entre altos niveles de autoestima con el consumo 

de alcohol en hombres jóvenes universitarios. Además, la revisión sistemática de 

Arsandaux et al. (2020) destacó que diferentes medidas de alcohol (consumo, abuso y 

BD) se asociaron de manera tanto positiva como negativa con la autoestima. Para los 

resultados de conexión positiva según Dehart et al. (2009) podrían deberse a que 

universitarios con mayor autoestima se encontrasen con frecuencia en entornos sociales 

donde se viera como positivo consumir alcohol, y podrían utilizar el alcohol como forma 

de aumentar esas experiencias positivas en las que participarían.  

Referente a la autoestima y el UPRRSS, se observa que una mayoría de trabajos 

reportaron un vínculo negativo entre ambas variables. En el meta-análisis de Saiphoo et 

al. (2020), en el que se incluyeron 121 muestras independientes, se constató una relación 

negativa y significativa entre ambas. De igual modo, Huang (2022) en otro meta-análisis, 

esta vez con 133 muestras, se evidenció el mismo tipo de vínculo en los artículos 



 

137 
 

recopilados. Adicionalmente, Akbari et al. (2023) utilizaron el análisis de clases latentes 

con el fin de establecer perfiles en función el riesgo a UPRRSS que presentaban. El 

llamado perfil de alto riesgo presentaba niveles más bajos de autoestima y apoyo social; 

y niveles más altos de otros constructos como soledad o ansiedad social. Asimismo, otros 

estudios informaron de una conexión entre las dos variables en el mismo sentido (Gori et 

al., 2023; Schivinski et al., 2020; Sireli et al., 2023; Smith, 2023). 

 

IV.4.3. Personalidad 

 

IV.4.3.1. Amabilidad 

 

En el trabajo de Gómez et al. (2022), en el que participaron adultos de entre 18 y 

64 años, se analizaron la estructura factorial de tres adicciones a sustancias psicoactivas 

(consumo de alcohol, tabaquismo y consumo de sustancias) y siete adicciones 

conductuales (sexo, uso de RRSS, compras, ejercicio, juegos de azar en línea, juegos en 

Internet y uso de Internet). Respecto de la amabilidad, se observó un vínculo negativo 

tanto con el UPRRSS como con el alcohol.  

Asimismo, otros estudios hallan la conexión negativa de este rasgo con la adicción 

a drogas psicoactivas, especialmente alcohol (Dash et al., 2019; Ibáñez et al., 2015; Kotov 

et al., 2010; Malouff et al., 2007). En referencia a la relación de amabilidad con el 

UPRRSS, también existen publicaciones que encuentran un vínculo negativo 

(Andreassen et al, 2013; Chi et al., 2022; Tang et al., 2015). Sin embargo, otras no indican 

asociación (Grieve y Kemp., 2015; Ross et al., 2009; Sheldon et al., 2021).   

 

IV.4.3.2. Apertura  

 

En una investigación de Wartberg et al. (2023) con adolescentes (Medad = 16.83), 

la apertura presentó una relación de carácter negativo con el uso problemático de alcohol, 

pero no con el UPRRSS. Gómez et al. (2022) informaron de la ausencia de vínculo de 

esta dimensión de personalidad con el UPRRSS y con el consumo problemático de 

alcohol.   
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Diversas adicciones a sustancias psicoactivas incluyendo el alcohol presentan 

poco vínculo o una ausencia de este con este rasgo en diferentes meta-análisis y estudios 

realizados (Dash et al., 2019; Kotov et al., 2010; Malouff et al., 2007). De igual manera, 

muchas publicaciones tampoco observaron una conexión entre apertura y UPRRSS 

(Sheldon et al., 2021; Wang et al., 2015; Wilson et al., 2010). Por lo tanto, esta dimensión 

de personalidad presenta poca relación con los dos tipos de comportamientos 

problemáticos que se están estudiando.  

 

IV.4.3.3. Neuroticismo 

 

Gómez et al. (2022) evaluaron la estabilidad emocional (variable opuesta a lo que 

representa el neuroticismo) y hallaron un vínculo negativo tanto para el uso problemático 

de alcohol como de RRSS. Estos autores afirmaron que, en general, tanto la adicción a 

las sustancias psicoactivas como a las conductuales presentarían estos resultados. En el 

caso de Wartberg et al. (2023) midieron la emocionalidad negativa, que es el nombre que 

se da al neuroticismo en el instrumento que estima los cinco grandes en este trabajo: Big 

Five Inventory 2, BFI-2 (Soto et al., 2017). Este constructo presentó una correlación 

positiva con ambas adicciones. Asimismo, una mayor ansiedad (una de las facetas de 

emocionalidad negativa en ese instrumento) se conectó positivamente con el UPRRSS.  

El neuroticismo ha mostrado una asociación positiva de forma consistente con las 

adicciones a sustancias (Dash et al., 2019; Kotov et al., 2010; Malouff et al., 2007). Por 

su parte, unos estudios vinculan de forma positiva este rasgo con el UPRRSS (Blackwell 

et al., 2017; Quaglieri et al., 2022; Sindermann et al., 2021; Wang et al., 2015); aunque 

otros informan de una ausencia de relación entre ambas (Andreassen et al., 2013; Sheldon 

et al., 2021).  

  

IV.4.3.4. Extroversión 

 

En la investigación de Wartberg et al. (2023) se detectó una ausencia de conexión 

entre extroversión tanto con el UPRRSS como con el consumo excesivo de alcohol. No 
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obstante, Gómez et al. (2022) hallaron que esta dimensión se relacionaba de forma 

positiva con ambos comportamientos problemáticos.  

En diversos estudios y meta-análisis se encuentra que las sustancias psicoactivas 

se asocian consistentemente de manera negativa con la extraversión (Dash et al., 2019; 

Kotov et al., 2010; Malouff et al., 2007). Para el UPRRSS, la situación es diferente, pues 

existen trabajos que reportan un vínculo positivo entre el uso de RRSS y esta dimensión 

(Correa et al., 2010; Wang et al., 2015; Wilson et al., 2010). Por otra parte, otros artículos 

no encontraron relación entre este rasgo y el UPRRSS (Blackwell et al., 2017; Moore y 

Craciun, 2020).  

 

IV.4.3.5. Responsabilidad 

 

Para Gómez et al. (2022), la responsabilidad mantuvo un vínculo negativo y 

significativo tanto con el uso problemático de alcohol como con el de RRSS. De igual 

manera, en la investigación de Wartberg et al. (2023), la responsabilidad se relacionó de 

forma negativa con ambas.  

De forma sistemática la responsabilidad se ha conectado de forma negativa con 

las adicciones a sustancias (Dash et al., 2019; Ibáñez et al., 2015; Kotov et al., 2010; 

Malouff et al., 2007). En referencia a las RRSS, muchos son los estudios que asocian de 

forma negativa estas dos variables (Andreassen et al., 2013; Chi et al., 2022; Quaglieri et 

al., 2022; Wilson et al., 2010); aunque algún trabajo ha reportado una ausencia de 

conexión (Moore y Craciun, 2020).  

De forma mayoritaria, la responsabilidad se vincula de forma negativa tanto con 

el UPRRSS como el consumo problemático de alcohol.  

 

IV.4.4. Necesidades psicológicas básicas 

 

La satisfacción de necesidades básicas ha sido estudiada en relación tanto con el 

consumo de alcohol como con el UPRRSS. 

Respecto del consumo de alcohol, en general, se observa que la no satisfacción y 

la frustración de necesidades se conecta con una mayor ingesta. En primer lugar, García-
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Aurrecoechea et al. (2008) señalaron que la poca satisfacción de necesidades se vinculaba 

con la severidad en el consumo de drogas y con la mayor atracción a drogas tanto legales 

(por ejemplo, alcohol) como ilegales. Posteriormente, Burt et al. (2016) afirmaron que 

era fundamentalmente la frustración de necesidades psicológicas la que puede llevar a 

una ingesta de alcohol como manera de compensar estados emocionales adversos. Esta 

consecuencia se produciría en menor medida con la falta de satisfacción de estas 

necesidades. En el caso de la investigación de Richards et al. (2020) que contó con 507 

estudiantes universitarios, se encontró que aquellos que tenían un nivel más alto de 

necesidades psicológicas satisfechas tenían niveles más bajos de consumo y presentaban 

menos problemas consecuencia del alcohol. Asimismo, el artículo de Tabiś et al. (2021) 

con 792 adultos polacos con problemas con el alcohol, tuvo como fin validar la Escala de 

frustración y satisfacción de necesidades psicológicas básicas (BPNSFS) (Chen et al., 

2015) a población polaca. Se evidenció que la satisfacción de necesidades se relacionaba 

negativamente con el riesgo de alcoholismo. En referencia a la frustración de necesidades, 

la frustración de la necesidad de competencia fue la que más se asoció con el consumo de 

alcohol. Por su parte, Conigrave et al. (2021) llevaron a cabo un proyecto con 597 

australianos indígenas consumidores de alcohol. Observaron que aquellos que 

experimentaban satisfacción de sus necesidades básicas mientras bebían alcohol se 

gastaban más dinero en esta sustancia, tenían más síntomas de dependencia y más 

problemas relativos al alcohol. Los autores afirmaron que estos individuos utilizarían el 

alcohol como una solución rápida para satisfacer sus necesidades, ya que el alcohol puede 

mejorar el estado de ánimo y la conexión social con el resto de personas. El problema de 

intentar satisfacer las necesidades básicas de esta forma es el abuso de la sustancia.   

En cuanto al UPRRSS, muchos trabajos han informado de una vinculación 

negativa con la satisfacción de necesidades básicas. Primeramente, Przybylski et al. 

(2013) hallaron que la participación en RRSS (una medida sobre la integración de estas 

plataformas en la vida diaria del individuo) se relacionó negativamente con la satisfacción 

de necesidades. A su vez, Wei et al. (2022) revelaron que la frustración de las necesidades 

básicas se asociaba positivamente tanto con la desregulación en el uso de RRSS y con el 

uso excesivo de estas. Para Caparello et al. (2023) el uso desadaptativo de Instagram 

también se vinculó negativamente con la satisfacción de las NNPPBB. Asimismo, Fard 

et al. (2024) evidenciaron que la adicción a Instagram se enlazaba negativamente con la 

autonomía, la competencia y la relación, las tres NNPPBB. Estos datos fueron replicados 
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por otros autores (Devine y Lloyd, 2012; Gao et al., 2021; Liu et al., 2022; Yu et al., 

2013).  

Sin embargo, otras publicaciones indicaron una conexión positiva entre el uso de 

RRSS (que no el uso problemático) con la satisfacción de necesidades. Es el caso del 

estudio de Demircioglu (2018) con empleados australianos en el que se observó que 

aquellos que utilizaban las RRSS con fines laborales presentaron mayor competencia y 

autonomía. Posteriormente, Rudinger (2023) detectó que el uso de RRSS y la necesidad 

de relación se asociaban positivamente en adultos invidentes. Para finalizar, Jung y 

Sundar (2021) hallaron que subir fotografías en Facebook y personalizar el perfil de la 

aplicación se vinculaba con una mayor satisfacción de necesidades.  

A la luz de esta evidencia, parece ser que el uso de RRSS es positivo a la hora de 

satisfacer las NNPPBB, siempre que no llegue a desarrollarse un uso problemático de 

estas.  

 

IV.5. Variables relativas al consumo de alcohol y su relación con redes sociales 

 

IV.5.1. Consumo de alcohol y Redes sociales 

 

Son numerosos los trabajos que han relacionado los dos comportamientos 

problemáticos en adultos. En la publicación de Sampasa-Kanyinga y Chaput (2016), en 

la que participaron 10072 estudiantes de entre 11 y 20 años, se evaluó el consumo habitual 

de alcohol en los últimos 12 meses, el BD y el uso de RRSS. Se observó que aquellos 

estudiantes que utilizaban las RRSS más de dos horas al día tenían más probabilidades de 

un uso habitual de alcohol en los últimos 12 meses. Adicionalmente, las mujeres que 

pasaban más de dos horas conectadas a estas plataformas tenían más probabilidad de un 

uso ocasional de alcohol en los últimos 12 meses, algo que no sucedió en los hombres.  

Por su parte, Gutiérrez y Cooper (2016) reclutaron a 699 estudiantes de una 

universidad en la frontera entre EE. UU. y México. Se trató en esta investigación de 

relacionar el uso de RRSS con el consumo de diferentes sustancias (alcohol, marihuana 

y cannabinoides sintéticos). Respecto del alcohol, se vio que las horas que se utilizaron 

las RRSS en el último mes se asociaron con la frecuencia en el consumo de alcohol. Los 
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autores recalcaron la conveniencia de realizar estudios longitudinales para explorar más 

a fondo la naturaleza de esta relación.  

De igual forma, Ohannessia et al. (2017) llevaron a cabo un trabajo para estudiar 

el tiempo de uso de RRSS con el consumo de alcohol y otras drogas en 563 adultos 

jóvenes de EE. UU. (de 18 a 22 años). Los resultados revelaron que las horas diarias de 

uso de RRSS se vincularon al consumo de alcohol en día normal en el último mes (b = 

.03, p < .01) y con el consumo problemático de alcohol (b = .28, p < .001). Entre las 

razones de estos datos, los autores esgrimieron diferentes argumentos. Entre ellos, la 

exposición a anuncios de marcas de bebidas alcohólicas en RRSS (Jones et al., 2015) o a 

contenidos sobre alcohol publicados por sus pares en una etapa en la que estos influyen 

mucho (Thompson y Romo, 2016). Asimismo, los altos niveles de estrés que se 

experimentan los llevarían tanto a un uso de RRSS mayor como de alcohol.  

Ilakkuvan et al. (2018) efectuaron una investigación con adultos jóvenes 

estadounidenses de 18 a 24 años (n = 1062). Se utilizó el análisis de clases latentes con 

el fin de crear diferentes grupos de usuarios de RRSS según el consumo de alcohol. Los 

grupos que se establecieron fueron los siguientes: 1) un grupo con menor uso de RRSS 

que el resto; 2) otro grupo con mayor uso de RRSS que el resto; 3) un grupo que utilizaba 

de forma muy frecuente la red social Linkedin más focalizadas en lo profesional; 4) 

usuarios creativos que usaban RRSS más relacionadas con la creación de contenido; y 5) 

usuarios con alto uso de Facebook y uso más alto de Youtube, los sitios más utilizados 

entre los jóvenes de 18 a 24 años. En referencia a los resultados, se observó que los 

usuarios de alto uso de Linkedin, los usuarios más creativos y los de alto uso de Facebook 

consumían más alcohol que los otros grupos. En cambio, los que usaban menos las RRSS 

tenían más probabilidad de consumir otras drogas como cocaína o heroína. La exposición 

a contenidos de alcohol en RRSS y la naturaleza social de RRSS como Facebook, donde 

se publican fotografías en las que el alcohol está presente, parecen ser factores que 

influyen en la evidencia obtenida. 

En el caso de Vannucci et al. (2018), su estudio incluyó las respuestas de 581 

adultos estadounidenses de entre 18 y 22 años (Medad = 20, DTedad = 1.42). El objetivo fue 

asociar el uso de diferentes tipos de RRSS (Facebook, Instagram, Snapchat y Twitter) con 

aspectos de salud mental (uso de alcohol, depresión, ansiedad y uso de drogas). Los 

resultados mostraron que el consumo de alcohol se conectó con el número de RRSS 

utilizadas (B = .08, p < .05) y con un mayor uso de Snapchat (B = .18, p < .05). El uso de 
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las otras plataformas no se vinculó con la ingesta. La razón del resultado de Snapchat se 

vinculó con la posibilidad de eliminar automáticamente los mensajes que se envían. De 

esta forma, se pueden mostrar fotografías consumiendo alcohol pero que son efímeras, lo 

que hace más atractiva la plataforma.   

Asimismo, el trabajo de Ceballos et al. (2018) con 424 estudiantes universitarios 

de EE. UU. de entre 18 y 25 años, también se centró en la relación del consumo de alcohol 

con el uso de RRSS (intensidad de uso, frecuencia de uso y adicción). Respecto del 

alcohol, se utilizó el índice cantidad -frecuencia (QFI; Cahalan et al., 1969) para medir 

la media de etanol absoluto consumido por día en los 6 meses anteriores. Este índice se 

conectó tanto con el número de plataformas de RRSS que se tenía (r = .15, p < .05) como 

con la adicción a RRSS (r = .22, p < .001).  

Por su parte, Savolainen et al. (2020) realizaron un estudio en el que participaron 

4816 jóvenes de entre 15 y 25 años de 4 países diferentes: EE. UU., Corea del Sur, 

Finlandia y España. El propósito fue valorar la influencia el uso diario de diferentes RRSS 

(Facebook, Instagram, Twitter o Youtube) sobre el consumo problemático de alcohol. Se 

apreciaron diferencias en función de cada red social. En referencia a Facebook e 

Instagram, el uso de estas plataformas se asoció a un mayor consumo problemático de 

alcohol en Corea del Sur, Finlandia y España, pero no en EE. UU. En cuanto a Twitter, 

la conexión de su uso con un consumo de riesgo se dio en España y EE. UU. solamente, 

aunque el efecto se diluía al tener en cuenta otras variables. Sorprendentemente en 

Finlandia el uso de esta aplicación se relacionó con una menor ingesta de alcohol. 

Finalmente, el uso de Youtube se vinculó con un consumo peligroso en Corea del Sur, 

pero con menor consumo de este tipo en EE. UU. y Finlandia.  

Las conexiones descritas anteriormente eran mayores cuando los encuestados 

cumplían 18 años, probablemente por el mayor acceso a productos alcohólicos. Con estos 

resultados, se constata que las RRSS orientadas al usuario como Facebook o Instagram 

(aquellas que dependen de la interacción social entre usuarios y entre el contenido creado 

por ellos y los usuarios) se relacionaban con más frecuencia con el consumo de riesgo de 

alcohol.  Se hipotetizó que la publicación de imágenes de fiesta en las que está presente 

el alcohol podría influir en el consumo a través de mecanismos de aprendizaje social. Por 

ejemplo, en EE. UU. y España se evidenció que la conducta de subir imágenes a las RRSS 

medió entre el uso diario de estas plataformas y el consumo peligroso de alcohol.  
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El meta-análisis efectuado por Vannucci et al. (2020) se centró en el vínculo entre 

el uso de RRSS y las conductas de riesgo en la adolescencia (conductas de riesgo en 

general, uso de sustancias y relaciones sexuales de riesgo).  En uso de sustancias se 

incluyeron tabaco, alcohol, marihuana, otras drogas ilícitas y el uso indebido de 

analgésicos recetados. Se incluyeron 27 estudios que representaban a un total de 67407 

adolescentes. Los hallazgos revelaron que la conexión entre el uso de RRSS y 

comportamientos de riesgo fue significativa aunque de pequeño tamaño (r = 0.21, IC del 

95%: 0.16-0.25). Y también que el tamaño del efecto ponderado para la asociación entre 

el uso de RRSS y el uso de sustancias fue significativo (r = 0.19, IC del 95%= 0.12- 0.26).  

En un trabajo de Barbar et al. (2020) con 466 participantes libaneses se evaluó la 

relación del UPRRSS con diversas variables (ansiedad, autoestima, depresión, alexitimia, 

soledad, impulsividad, ansiedad social, estrés percibido, inteligencia emocional, adicción 

a la cachimba, dependencia a la nicotina y consumo de riesgo de alcohol). Respecto del 

consumo problemático de alcohol, se asoció con un menor UPRRSS. Los autores lo 

achacaron a que las personas que consumen mucho alcohol se aíslan más y son más 

retraídos. Este comportamiento contradeciría la finalidad más importante de las RRSS, 

que es comunicar y conectarse con otros. Es probable que también existan factores 

culturales que expliquen estos datos.  

En el caso de Islam et al. (2021) realizaron un estudio transversal con 

universitarios indios (Medad = 21.2, DTedad= 1.7) durante la pandemia de COVID-19 acerca 

del uso problemático tanto del smartphone como de RRSS. En relación con el UPRRSS, 

se conectó con diversas variables (menor edad, peor calidad de sueño, mayores niveles 

de ansiedad y depresión) aparte de con el consumo de alcohol. El consumo de alcohol se 

valoró con una pregunta dicotómica (¿Consumes alcohol?: SI, NO). Se observó que 

aquellos que consumían esta sustancia presentaban un mayor UPRRSS que los que no 

bebían.  

En una publicación de Fat et al. (2021) con individuos de Reino Unido de entre 

10 y 19 años se examinó el uso de RRSS en un día normal, la ingesta semanal de alcohol 

y frecuencia de BD. Además se incluyeron otras variables: sexo, edad, nivel educativo, 

ingresos del hogar, urbano/rural, número de amigos y satisfacción con la vida.  

Entre los jóvenes de entre 10 y 15 años, aquellos que no tenían perfil en RRSS 

(OR = 0.41, IC del 95% 0.25-0.67) y los que no las usaban a diario (OR = 0.49, IC del 

95% 0.33-0.72) presentaban un menor riesgo de beber al menos una vez al mes tomando 
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como referencia el grupo de aquellos que utilizaban las RRSS durante al menos una hora 

al día. Conforme aumentaba el tiempo en RRSS, el riesgo de tomar alcohol al menos una 

vez al mes era mayor, pues aumentaba al usar las RRSS entre 1 y 3 horas al día (OR = 

1.44, IC del 95% 1.14-1.81) y lo hacía mucho más si su uso era mayor de 4 horas (OR = 

2.08, IC del 95% 1.47-2.95). 

 Para aquellos de entre 16 a 19 años, se constató un menor riesgo de consumo si 

no tenían perfil en RRSS (Relative risk ratio = 0.29, IC del 95% 0.17-0.48); y mayor si 

usaban más de 4 horas las RRSS (Relative risk ratio = 1.47, IC del 95% 1.03-2.09) 

comparado de nuevo con el grupo de los que usaban las RRSS al menos una hora al día. 

Los autores sugirieron que el hecho de estar expuesto a fotografías en RRSS en las que 

se bebe juega un papel importante. Adicionalmente, el uso de RRSS y el consumo de 

alcohol pueden tener mecanismos conductuales subyacentes comunes que es necesario 

investigar más.  

Por su parte, Oksanen et al. (2021) realizaron una investigación longitudinal con 

adultos finlandeses (Medad = 43.90, DTedad = 11.14) en la que se quería comprobar el poder 

predictor del uso de RRSS sobre el consumo de alcohol de riesgo durante las restricciones 

de la pandemia de COVID-19. Se observó que las personas que participaban con mayor 

intensidad en las burbujas de identidad de sus RRSS (grupos de individuos que se reúnen 

entre ellos en función de creencias, valores e identidades comunes) presentaban una 

ingesta de alcohol de más riesgo a lo largo del tiempo. Asimismo, se descubrió que 

aquellos que utilizaban aplicaciones de citas presentaron un consumo más peligroso 

durante esos meses. La razón parecía residir en el cierre de bares y locales de ocio, por lo 

que las citas se convertían en una alternativa para consumir.  

El estudio de Russell et al. (2022) contó con 306 participantes de entre 15 y 20 

años de EE. UU. Las variables que se incluyeron fueron: la frecuencia de uso de RRSS 

(las veces que se consultaban al día), tiempo de uso (con opciones desde diez minutos a 

más de una hora), consumo semanal de alcohol y consumo peligroso de alcohol (medido 

por el cuestionario AUDIT, Saunders et al., 1993). Utilizando la técnica estadística de 

análisis de perfil latente se establecieron tres perfiles de usuarios de RRSS: 1) aquellos 

que las usaban muy poco; 2) los que cuya frecuencia de uso era alta pero su tiempo de 

uso era bajo; 3) y aquellos en los que tanto la frecuencia como el tiempo de uso eran altos.  

El hecho de formar parte del tercer grupo (alta frecuencia y tiempo de uso de 

RRSS) se asoció con un mayor consumo semanal y también con mayores puntuaciones 
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en AUDIT. Según los autores, estos resultados pueden señalar la existencia de personas 

propensas tanto a adicciones conductuales como de sustancias. Es importante señalar, que 

el grupo 2 (alta frecuencia, bajo tiempo de uso) no presentó este consumo de riesgo de 

alcohol, por lo que la duración de la sesión en RRSS parece ser clave. Los autores 

propusieron que en las sesiones de poco tiempo la interacción en RRSS es más superficial 

y pasiva, y es menos probable que influya en el comportamiento.  

Otra publicación de Atusingwize et al. (2022), contó con 966 estudiantes 

universitarios ugandeses. En este caso se quiso vincular el consumo de alcohol en los 12 

meses anteriores con diferentes tipos de uso de RRSS. Los participantes se clasificaron 

en tres grupos según su consumo: abstemios (no habían consumido alcohol); bebedores 

ocasionales (consumían mensualmente o menos); y bebedores regulares (consumían al 

menos 2 veces al mes). En cuanto a las RRSS, se evaluó el uso general de RRSS 

(frecuencia de compartir, ver o publicar contenido); uso de RRSS relacionado con el 

alcohol (frecuencia de actualizaciones de estado y publicaciones de contenido referido a 

alcohol); uso de RRSS pasivo (frecuencia de uso sin publicar, dar a me gusta o compartir 

publicaciones); y uso pasivo de contenido RRSS con el alcohol (buscar contenido sobre 

el alcohol, pero sin interactuar con el mismo). 

Los datos revelaron que el consumo regular de alcohol se asoció con un uso de 

RRSS moderado (OR = 2.22, IC del 95%= 1.35–3.66) y alto (OR = 2.45, IC del 95%= 

1.43–4.20). Relativo al uso de RRSS relacionado con el alcohol, la conexión fue mayor: 

el consumo regular de alcohol se vinculó con el uso de RRSS relacionado con el alcohol 

(OR = 6.46, IC del 95%= 4.04–10.30) y también con el uso pasivo de RRSS relacionado 

con el alcohol (OR = 4.59, IC del 95%= 2.84–7.39). 

Por último, Alhabash et al. (2022) llevaron a cabo una revisión sistemática con 

204 estudios publicados entre 2009 y 2019 acerca del nexo entre el uso de RRSS y el 

consumo de alcohol. Tras los análisis efectuados, se constató que el 93% de estas 

publicaciones mostraron una asociación positiva entre ambas conductas problemáticas. 

La conexión entre el consumo de alcohol y el uso de RRSS también ha sido explorada en 

adolescentes.  

En primer lugar, Huang et al. (2014) realizaron una investigación longitudinal con 

1563 estudiantes que completaron una encuesta sobre el uso de RRSS y su relación con 

el consumo de alcohol y de tabaco en dos puntos temporales diferentes. La media de edad 

al principio fue de 15.1 y en el punto final fue 15.4. Respecto del alcohol, los hallazgos 
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revelaron la ausencia de asociación entre el número de amigos cercanos que tenían en 

RRSS con el consumo. El tiempo de uso en RRSS se vinculó con la ingesta de alcohol 

solo cuando se tenía en cuenta la red social MySpace, pero no cuando era Facebook. 

También se conectó con el consumo de alcohol la exposición a fotografías en las que 

amigos estaban de fiesta y tomando alcohol. Este resultado mostró que las conductas de 

riesgo de los adolescentes están asociadas con las que ejecutan sus pares.  

Además, los adolescentes con amigos que bebían tenían más riesgo de consumir. 

Sin embargo, eran los que no tenían amigos que consumían alcohol los que presentaban 

más riesgo de que la exposición a contenido referido a esta sustancia en RRSS influyera 

en su comportamiento. Este resultado puede deberse al deseo de inclusión de estas 

personas en estos grupos, lo que los llevaría a asumir conductas de más riesgo y superar 

la inhibición social.  

Posteriormente, Brunborg et al. (2017) llevaron a cabo un estudio con 851 

estudiantes adolescentes noruegos en el que se evaluó la influencia del tiempo de uso de 

RRSS en el consumo excesivo de alcohol en una sola sesión. Este consumo excesivo 

significó consumir más de cuatro bebidas en el caso de las chicas; y seis en los chicos. 

Una bebida equivalía a una botella de cerveza de 330 ml. Una vez controladas otras 

medidas (impulsividad, búsqueda de sensaciones, depresión o problemas de convivencia 

con los compañeros) se observó que cuanto mayor era el tiempo de uso de RRSS, mayor 

era la probabilidad de experimentar un consumo excesivo en una sola sesión (OR = 1.12, 

IC del 95%= 1.05-1.19). 

A su vez, Mérelle et al. (2017) reclutaron a 21053 estudiantes de secundaria (Medad 

= 14.4, DTedad= 1.3) para la cumplimentación de una encuesta en la que se quería ver la 

influencia de diferentes problemas de salud en el UPRRSS y de videojuegos. En 

referencia al UPRRSS, el consumo de alcohol en el último mes estuvo relacionado con 

esta variable de forma positiva (OR = 1.65, IC del 95%= 1.45-1.88). Los autores 

sugirieron que el UPRRSS y de videojuegos podrían estar inducidos por la misma 

vulnerabilidad subyacente a la adicción, y que más investigación era necesaria.  

Asimismo, Nesi et al. (2017) estudiaron las publicaciones relativas al alcohol 

realizadas por amigos en RRSS y diferentes variables de consumo. Los participantes 

fueron 658 estudiantes de secundaria de EE. UU. Los datos revelaron que la exposición 

a este tipo de contenido predijo el inicio del consumo de alcohol un año después. Y 

aunque la exposición al alcohol en RRSS no se conectó con la probabilidad de 
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emborracharse un año después, sí que esta asociación estuvo mediada por las normas de 

grupo sobre el consumo percibidas por el individuo. Esa mediación también se produjo 

entre el uso de RRSS y la ingesta habitual de alcohol; y entre el uso de RRSS y BD.  

Del mismo modo, Hryhorczuk et al. (2019) reunieron a 1075 adolescentes 

ucranianos de 15 a 18 años junto con sus madres o cuidadores. En este trabajo el propósito 

era relacionar el consumo de alcohol con diferentes actividades de ocio. Respecto del uso 

de RRSS, se asoció positivamente con la probabilidad de haber consumido alcohol alguna 

vez en la vida (OR = 2.11, IC del 95% = 1.40-3.19), haberlo hecho en los últimos 12 

meses (OR = 2.60, IC del 95%= 1.73-3.90), y en los últimos 30 días (OR = 2.35, IC del 

95% 1.50-3.70). Los autores sugirieron que esta influencia de las RRSS se daba por la 

publicidad de alcohol en estas plataformas y el comportamiento de los pares con la 

sustancia (Moreno y Whitehill, 2014). 

Por último, Brunborg y Burdzovic-Andreas (2019) llevaron a cabo una 

investigación longitudinal en la que 763 adolescentes noruegos (Medad = 15.22, DTedad = 

1.44) cumplimentaron dos encuestas con seis meses de diferencia entre ellas. El objetivo 

fue relacionar el uso de RRSS con depresión, problemas de conducta y consumo de 

alcohol episódico en los últimos 12 meses (ingestión de cuatro bebidas en la misma sesión 

en el caso de las chicas; y seis en chicos). En un análisis de regresión se observó que las 

horas de uso de RRSS al día se relacionaron de forma positiva con la frecuencia de 

episodios de consumo excesivo en adolescentes (β = 0.10, p < .001).  

 

IV.5.2. Consumo de alcohol y publicaciones sobre alcohol en redes sociales 

 

Son diversos los artículos que asocian diferentes variables relacionadas con el 

consumo de alcohol y publicaciones realizadas en RRSS de alcohol. Las razones detrás 

de estos estudios es que la exposición a anuncios de marcas de bebidas alcohólicas (Jones 

et al., 2015) y a publicaciones de alcohol realizadas por pares (Thompson y Romo, 2016) 

parecen influir en el consumo de alcohol en adultos jóvenes.  

Además, esta exposición se vinculó con un uso de RRSS mayor (inicios más 

frecuentes en estas plataformas, más amigos online, más publicaciones propias sobre este 

contenido). Podría ser que el mayor uso de RRSS lleve a estar más tiempo expuesto a 

contenido relacionado con el alcohol. Estas publicaciones suelen ser de carácter positivo 
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(diversión, fiesta), lo que desencadenaría pensamientos positivos de esta sustancia que, 

como consecuencia llevaría a un mayor consumo (Boyle et al., 2016; Fournier et al., 

2013). Adicionalmente, según la teoría del aprendizaje social de Bandura (1965), es más 

probable imitar conductas reforzadas positivamente (como el consumo de alcohol se 

recompensa socialmente) en contraste con aquellas que llevan aparejadas consecuencias 

no deseadas (como las resacas tras el consumo de alcohol).  

En el ya mencionado trabajo de Ceballos et al. (2018) con universitarios 

estadounidenses, se encontró que el consumo de alcohol se vinculó con el hecho de 

publicar en RRSS mientras se bebía (r = .47, p < .001) y mientras se estaba ya intoxicado 

(r = .50, p < .001). El consumo se evaluó a través del índice cantidad -frecuencia (QFI; 

Cahalan et al., 1969). De igual manera, se asoció la edad de la primera bebida alcohólica 

y la edad de la primera intoxicación con la publicación de este contenido relacionado con 

el alcohol. En concreto, la edad de la primera bebida alcohólica presentó una conexión 

negativa tanto con publicar en RRSS mientras se está ingiriendo alcohol (r = -.17, p < 

.001) como con hacerlo cuando ya se estaba intoxicado (r = -.19, p < .001). Los resultados 

son similares con la edad de la primera intoxicación etílica, pues también presentó un 

vínculo negativo con publicar mientras se bebía (r = -.25, p < .001) o ya intoxicado (r = 

-.30, p < .001). 

Asimismo, Hendriks, van den Putte y Gebhardt (2018) reunieron a 192 jóvenes 

de entre 12 y 30 años, con el objetivo de analizar el tipo de contenido que reflejaban las 

publicaciones sobre alcohol en Facebook e Instagram. Se realizó una codificación en la 

que se crearon seis categorías: 1) alcohol de fondo (se ven ciertas bebidas alcohólicas en 

una fiesta); 2) foco en el alcohol (se visualiza en primer plano una bebida alcohólica); 3) 

personas intoxicadas (imagen del usuario o del usuario con amigos en las que se muestran 

intoxicados); 4) juego de beber (se les ve participando a un juego de beber); 5) publicidad 

de alcohol (por ejemplo, anuncio de una marca de alcohol que alguien puede compartir); 

6) texto que hace referencias a consecuencias del alcohol positivas (como divertirse) o 

negativas (como tener resaca). 

Se observó la escasez de anuncios relacionados con el alcohol y que la mayoría 

del contenido analizado eran fotografías. De las fotografías, la mayoría eran del primer 

tipo (alcohol de fondo) y en menor cantidad aquellas en la que se veía el alcohol en 

situaciones más extremas. El hecho de que en la mayoría se vea el alcohol de fondo, 

muestra a esta sustancia como parte de la diversión y omite las consecuencias negativas 



 

150 
 

que el consumo tiene. Se condicionaría así alcohol a diversión, lo que puede influir en un 

mayor consumo.   

De la misma forma, Hendriks, Van de Putte, Gebhardt y Moreno (2018) siguieron 

analizando el contenido de estas publicaciones relativas al alcohol con la misma muestra. 

En este caso el propósito fue analizar el contenido social de las publicaciones y las 

reacciones que se producían a estas. Resultó que la inmensa mayoría (97%) mostraban el 

alcohol en un entorno social positivo. Además, la conducta de los implicados solía 

aprobar el consumo (riéndose o brindando). La percepción de que el consumo se establece 

como una norma positiva (otros lo aprueban) se asocia con una mayor ingesta de alcohol 

(Haines y Spear, 1996; Mollen et al., 2013). Por otra parte, las publicaciones sociales de 

alcohol recibieron más comentarios positivos y reacciones que las no sociales (no 

aparecen personas). Cuantos más elementos sociales tenía una publicación más me gusta 

recibía, lo que influía la vez en un mayor consumo.  

Posteriormente, el artículo de Alhabash et al. (2021) se centró en jóvenes 

estadounidenses de entre 18 a 20 años (N = 525). La finalidad fue estudiar el consumo de 

alcohol, las normas percibidas entre amigos cercanos y las publicaciones y las 

interacciones con ellas realizadas durante la noche de Halloween. Se detectó que las 

normas sociales percibidas de los amigos acerca del “consumo de alcohol por 

celebración” influyeron en una mayor ingesta de alcohol. Se constató de esta forma como 

las normas de las redes de amigos más próximas influían más en el comportamiento que 

las normas de redes más amplias (Patrick et al., 2012). Adicionalmente, se evidenció que 

la red social Snapchat y su funcionalidad de crear mensajes efímeros atraía a usuarios 

para compartir mensajes relacionados con alcohol en sus grupos de amigos.  

Finalmente, publicar e interactuar con el contenido de alcohol en RRSS se conectó 

con un mayor consumo. El hecho de observar e interaccionar con las publicaciones sobre 

alcohol llevó a una sobreestimación de lo que consumían los amigos, es decir, se creía 

que la norma social era consumir más cantidad de lo que realmente consumían. Esta 

sobrevaloración también llevaba a una mayor ingesta.  

Por su parte, Smout et al. (2021) con 432 adolescentes australianos de entre 13 y 

16 años llevaron a cabo un estudio longitudinal. Se midieron las siguientes variables: 

frecuencia de consumo de alcohol, frecuencia de uso de RRSS, exposición a contenido 

relacionado con el alcohol en RRSS y supervisión parental. La exposición a contenido 

relativo al alcohol se evaluó con la pregunta: "¿Ves fotos de chicos borrachos, 
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inconscientes o consumiendo drogas en RRSS?". Los resultados mostraron que el tiempo 

de uso en RRSS a los 13 años se asoció con un mayor consumo de alcohol a esa edad. De 

igual forma, aquellos que informaron haber visto publicaciones de alcohol en RRSS 

presentaron un mayor consumo de esta sustancia. De igual modo, con el tiempo se reveló 

este efecto (longitudinalmente: si habían visto contenido relacionado con alcohol en 

RRSS a los 13, en los años siguientes informaban consumir más alcohol que los que no). 

Igualmente, Huang et al. (2014) encontraron este efecto: los que tenían más amigos que 

publicaban contenido de consumo de alcohol, tenían más probabilidad de consumir seis 

meses después.  

Geusens y Beullens (2021) analizaron las cuentas de Instagram de 128 estudiantes 

universitarios de Bélgica (Medad = 21.31, DTedad = 1.50) para analizar la frecuencia de 

compartir publicaciones relativas al alcohol y la naturaleza de estas (alcohol en primer o 

en segundo plano) con el fin de conectarlas con el consumo. Respecto de los datos, se 

observó que la frecuencia de compartir contenido relacionado con el alcohol se asoció 

con la frecuencia del consumo de alcohol en los últimos 12 meses (r = .41, p = < .05) la 

cantidad típica consumida por sesión (r = .24, p = < .05) y la frecuencia de BD (r = .40, 

p = < .05). En referencia a la naturaleza de las publicaciones, solo el número de 

publicaciones sobre alcohol en primer plano (no con el alcohol en segundo plano) se 

vinculó con el consumo de alcohol en los últimos 12 meses (r = .25, p = < .05) y la 

frecuencia de BD (r = .29, p = < .05). 

En un meta-análisis de Faelens et al. (2021) se incluyeron 93 publicaciones para 

analizar el uso de Instagram y diferentes indicadores de salud mental, entre los que se 

incluye el consumo de alcohol. Solo tres estudios se centraron en el uso de alcohol: dos 

estuvieron focalizados en la intensidad de uso de Instagram con el consumo de alcohol; 

y uno trató del nexo entre la exposición al alcohol en Instagram y las percepciones y 

comportamientos relacionados con el alcohol. En relación con las publicaciones de 

alcohol, estas se asociaron con mayores motivos para beber y más consumo (Boyle et al., 

2016).  

Por último, en la investigación de Strowger et al. (2022) se reclutó a 130 

estudiantes universitarios (Medad = 23.39, DTedad = 5.63). El propósito fue examinar el 

consumo de alcohol y las consecuencias de este con el número de amigos que publicaban 

contenido de alcohol en RRSS. Los resultados evidenciaron que tener más amigos que 

publican contenido de alcohol en RRSS se vinculó con un mayor consumo, tanto con la 
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cantidad de alcohol semanal como con el número máximo de bebidas por día. Asimismo, 

tener un mayor número de amigos que publicaran este contenido y que a la vez fuesen 

compañeros de bebida se conectó con tomar alcohol más días a la semana. Además, tener 

mayor número de amigos que publicaran sobre alcohol y que a la vez fueran de confianza 

para pedir consejo se asoció mayores consecuencias del consumo de alcohol. La cercanía 

con los amigos que publican contenido en RRSS parece crucial a la hora de explicar el 

consumo y consecuencias negativas de este.  

 

IV.5.3. Binge drinking y redes sociales 

 

El BD o consumo excesivo de alcohol en un corto periodo de tiempo se ha 

relacionado también con el tiempo de uso de RRSS y el uso problemático de estas. Es el 

caso de la investigación ya mencionada de Sampasa-Kanyinga y Chaput (2016), con 

10072 estudiantes canadienses, se encontró que aquellos individuos que utilizaban las 

RRSS más de dos horas al día tenían más probabilidad de practicar BD que aquellos que 

las usaban menos tiempo o no las usaban en absoluto. Se hallaron diferencias de sexo de 

tal forma que las chicas que utilizaban más de dos horas estas plataformas tenían 7.8 veces 

más probabilidad de practicar BD; mientras que los chicos tenían 2.8 veces más 

probabilidad de hacerlo.  

A su vez, Brunborg et al. (2017) reunieron a 851 estudiantes noruegos de 

educación primaria y secundaria para valorar la conexión entre el tiempo en RRSS y el 

consumo excesivo de alcohol episódico (que se asimilaría a BD). Esta ingesta excesiva 

de alcohol episódico consistió en consumir cuatro bebidas en el caso de las chicas y seis 

en chicos. Se reveló que la frecuencia con la que se daban estos episodios se asoció con 

un mayor tiempo de uso de RRSSS (r = .24, p < .05).  

Igualmente, Spilková et al. (2017) se centraron en el BD, estableciéndolo esta vez 

en consumir cinco o más bebidas en una misma sesión durante los últimos 30 días. 

Participaron 4887 estudiantes de secundaria (Medad = 16.66, DTedad = .88) a los que 

también se les preguntó diferentes cuestiones acerca del uso excesivo de RRSS. Se 

constató que aquellos que practicaban BD presentaban una probabilidad 1.69 veces mayor 

de informar de un uso excesivo de RRSS. Los autores encuadraron estos resultados en la 



 

153 
 

teoría de la conducta problema previamente mencionada, por la que diferentes problemas 

de comportamiento suelen ocurrir a la vez (Jessor y Jessor, 1977; Jessor, 1991) 

El objetivo de Nesi et al. (2017) fue vincular la frecuencia de BD con la exposición 

a contenidos relacionados con el alcohol en RRSS. En esta investigación longitudinal se 

contó con 658 estudiantes que fueron evaluados dos veces con un año de diferencia entre 

ambas. Se indicó que la exposición a contenido sobre alcohol fue un predictor 

significativo del inicio de los adolescentes en el consumo y de episodios de consumo 

excesivo un año después. Estos datos constataron el vínculo entre ambas variables.  

Es mismo año, Geusens y Beullens (2017) contaron con 1006 adolescentes belgas 

de entre 16 y 20 años. El diseño fue longitudinal y se midió tanto la publicación en RRSS 

de contenido referente al alcohol como el BD. Los hallazgos indican que el consumo 

excesivo episódico de alcohol y el contenido relacionado con esta sustancia se 

retroalimentaban mutuamente con el tiempo. A medida que avanzaba el tiempo en el que 

se realizó el estudio, se creaba una espiral de efectos acumulativos, reforzándose 

mutuamente estas dos conductas. Los autores afirmaron que los adolescentes utilizaban 

las RRSS para expresar el consumo excesivo de esta sustancia, y a la misma vez, 

internalizaban esta comunicación relacionada con el alcohol.  

En el mencionado artículo de Ceballos et al. (2018) con universitarios de EE. UU, 

se detectó que los que practicaban BD presentaban una mayor intensidad de uso en 

Snapchat, Instagram y Twitter; pero no en Facebook. Además, eran más propensos a 

utilizar Snapchat o Facebook. Por otra parte, tenían más probabilidades de reportar 

consumir alcohol y publicar en RRSS al mismo tiempo; así como de publicar en RRSS 

una vez ya estaban intoxicados/as. Asimismo, utilizaban más plataformas de RRSS al 

mismo tiempo, teniendo más perfiles en diferentes RRSS.  

En el estudio longitudinal ya citado de Brungborg y Burdzovic-Andreas (2019) 

con adolescentes noruegos, la conexión entre BD y tiempo de uso de RRSS fue positiva 

tanto en la primera evaluación (r = .22, p < .05) como en la segunda (r = .13, p < .05), 

separadas por 6 meses. En un análisis de regresión, se evidenció que conforme aumentaba 

en una hora el uso de RRSS, lo hacían un 1.10 veces más los episodios de BD. Para los 

autores, las publicaciones relacionadas con alcohol en RRSS podían dar una impresión 

exagerada de lo frecuente de esa conducta. Para los adolescentes, sus pares son modelos 

de comportamiento por lo que pueden generar la imitación según la teoría del aprendizaje 
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social de Bandura (Bandura, 1977). Esta imitación llevaría a un mayor consumo de 

alcohol.  

Finalmente, el trabajo de Geusens y Beullens (2021) analizó la cantidad y el tipo 

de publicaciones de alcohol en las cuentas de Instagram de 128 universitarios de Bélgica 

(Medad = 21.31, DTedad = 1.50) y su conexión con el consumo excesivo. Se observó que el 

hecho de compartir este tipo de contenido se relacionó con la cantidad típica consumida 

por sesión (r = .24, p = < .05) y la frecuencia de la realización de BD (r = .40, p = < .05). 

Sumado a esto, solo el número de publicaciones en las que el alcohol se encontraba en 

primer plano de la foto se asociaron con el consumo; mientras que no ocurrió lo mismo 

con el número de fotos con alcohol de fondo.  

 

IV.5.4. Problemas relacionados con el alcohol y redes sociales 

 

Los jóvenes y, en mayor medida, los estudiantes universitarios realizan un 

consumo de alcohol de más riesgo que otros grupos de edad (Hingson et al., 2005; Kypri 

et al. 2005; Johnston et al. 2018) que los lleva a mayores problemas relacionados con el 

consumo como resacas o blackouts o apagones (Jones y Bellis, 2013; NHS, 2018). Estos 

problemas consecuencia del alcohol también se han relacionado con el uso de RRSS.  

En primer lugar, el artículo de Westgate et al. (2013) reunió a 1106 estudiantes 

universitarios de entre 18 y 25 años (Medad = 20.40, DTedad = 1.60). Se estudió el nexo 

entre las publicaciones realizadas en Facebook por uno mismo o amigos con los motivos 

para beber y con variables relacionadas con el alcohol (consumo, problemas por el 

consumo y el deseo de consumir). Para medir los problemas derivados del consumo se 

utilizó el índice Rutgers de problemas de alcohol (RAPI; White and Labouvie, 1989). 

Tras analizar los datos, se vio que las publicaciones de este tipo se conectaban con 

motivos sociales (para celebrar), para mejorar su estado de ánimo (porque es 

emocionante), por conformidad (para encajar) y como afrontamiento (olvidarse de las 

preocupaciones). Asimismo, las publicaciones relativas a alcohol (especialmente las de 

uno/a mismo/a) predijeron la cantidad de bebida semanal, los problemas relacionados con 

el alcohol, el riesgo de tener un trastorno de consumo de alcohol y el deseo irrefrenable 

de consumir o craving.  
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Además, en el trabajo de Hoffman et al. (2014) con 637 universitarios de EE. UU., 

se completó una encuesta en la que se evaluaba, entre otras variables, los problemas con 

el consumo y el uso de RRSS relacionado con el marketing de alcohol. Este tipo de uso 

se refirió a la exposición a anuncios de bebidas alcohólicas en estas plataformas, 

participar en foros de discusión sobre alcohol o usar las RRSS para recibir actualizaciones 

de marcas de bebidas. Por otra parte, los problemas que se examinaron fueron: de dinero, 

escolares, que perjudicaban a amistades, que desembocaron en romper algún objeto o que 

les provocó lesiones. Se indicó que el uso de aplicaciones de marketing de alcohol en 

RRSS predijo los problemas asociados al consumo (β = 0.28, p < .001).  

Por su parte, el estudio de Thompson y Romo (2016) involucró a 334 

universitarios (Medad= 19.13, DTedad = 1.10). Estos autores midieron los motivos para 

consumir, consumo de alcohol, publicaciones en RRSS y problemas generados por el 

consumo de alcohol (a través del instrumento RAPI).  Se constató que tanto el consumo 

de alcohol como las publicaciones realizadas en RRSS de este tema predijeron los 

problemas con el alcohol. De hecho, las publicaciones fueron un predictor más fuerte de 

estos problemas que el propio consumo de la sustancia (β = 0.22, p < .001). Los autores 

lo atribuyeron a la posibilidad de que los estudiantes estén publicando contenido mientras 

están bebiendo.  

Asimismo, en la tesis de Webb (2016) con 101 estudiantes universitarios 

estadounidenses se halló que la cantidad de cuentas en RRSS que los participantes 

informaban se relacionaba con una mayor cantidad de consecuencias o problemas 

resultado del consumo de alcohol (r = .23, p = .03). El instrumento para evaluar las 

consecuencias era la versión breve del Cuestionario de consecuencias del alcohol en 

jóvenes adultos, B-YAACQ, (Kahler et al., 2005) que contenía ítems como: “Mientras 

bebo, he dicho o hecho cosas avergonzantes” o “He perdido el conocimiento por haber 

bebido”.  

Curtis et al. (2018) realizaron una revisión sistemática de 19 estudios que 

valoraban el nexo entre el consumo de alcohol, los problemas consecuencia de este 

consumo y el uso de RRSS relacionado con el alcohol en adolescentes y adultos jóvenes. 

Los resultados constataron que el uso de RRSS relacionado con alcohol se conectó tanto 

con el consumo de la sustancias (r = .36, p < .001, IC al 95% = 0.29-0.44) como con los 

problemas generados por el consumo (r = 0.37, p < .001, IC al 95% = 0.21-0.51). El 
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tamaño del efecto encontrado en las publicaciones seleccionadas fue de carácter 

moderado.  

En la investigación de Richner et al. (2023) se reunió a 838 estudiantes 

universitarios y se incluyeron las siguientes variables: consumo de alcohol y 

consecuencias relacionadas derivadas del alcohol (tanto individuales como de los pares).  

Se observó que el visionado de las publicaciones de amigos se vinculó con mayores 

consecuencias relativas al consumo de alcohol, excepto cuando el nivel de mindfulness 

era alto. El nivel de mindfulness amortiguaría de esta forma la asociación entre los dos 

indicadores.  

Ward et al. (2022) en un estudio con 1063 universitarios quisieron diferenciar 

cuales eran las características de aquellos usuarios de RRSS que publicaban contenido 

relacionado con el alcohol, de los que no lo hacían.  Los resultados mostraron que aquellos 

que no publicaban reportaban un menor consumo, menos razones para beber y menores 

problemas originados por el alcohol. Adicionalmente, estos usuarios habían visto menos 

contenido relacionado con alcohol (en el que aparecían tanto consecuencias positivas 

como negativas) que los que si publicaban sobre el tema.  

Por otro lado, en el ya mencionado artículo de Strowger et al. (2022), el objetivo 

fue vincular el número de amigos en RRSS que publicaban contenido de alcohol con el 

consumo y con las consecuencias de este. Los hallazgos constataron que tener un mayor 

número de amigos que realizaran este comportamiento mostró conexiones positivas con 

el número de bebidas por semana y también con el número máximo de bebidas en una 

sola sesión. En referencia a las consecuencias resultantes del alcohol, el hecho de tener 

más amigos que publicaran contenido relativo al alcohol a los que además se les buscaba 

para recibir consejo se relacionó con esta variable.  

Por último, el trabajo de Steers et al. (2024) tuvo como finalidad conectar los 

motivos para beber, el contenido acerca de alcohol en RRSS de famosos y de compañías 

alcohólicas y los problemas con el alcohol en 454 estudiantes universitarios de EE. UU. 

Respecto de los problemas con el alcohol (evaluado con el índice RAPI), se relacionaron 

con la frecuencia a la que se daba me gusta a contenido sobre alcohol publicado por 

famosos (r = 0.32, p < .001) y con la frecuencia de comentar estas publicaciones (r = 

0.34, p < .001). Los motivos para consumir de conformidad (para encajar en un grupo) y 

como afrontamiento (olvidar preocupaciones) se convirtieron en variables mediadoras 
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entre la interacción con las publicaciones de los famosos y los problemas derivados del 

consumo.
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Capítulo 5. Metodología 

 

Los capítulos presentados con anterioridad han querido ofrecer una fotografía 

general de dos de los comportamientos problemáticos más frecuentes en los jóvenes 

universitarios: el uso problemático de redes sociales (UPRRSS) y el consumo excesivo 

de alcohol. Las redes sociales (RRSS) están cada vez más presentes e integradas en la 

vida diaria de los estudiantes y su uso aumenta cada año (We are social, 2023a; We are 

social, 2023b). Su uso problemático se ha relacionado con una peor salud mental: mayor 

ansiedad (Barbar et al., 2020; Shannon et al., 2022), mayor depresión (Casingcasing et 

al., 2023; Shensa et al., 2017) o problemas de autoestima (Huang, 2022; Saiphoo et al., 

2020). Respecto del alcohol, su consumo excesivo está ligado a la cultura universitaria 

(Chrzan, 2013; Core Institute, 2014) y es mayor en estos jóvenes respecto de los de la 

misma edad que no estudian en estas instituciones (Johnston et al. 2018; Kypri et al. 

2005). Este consumo excesivo está ligado a problemas en diversos órganos y tejidos del 

cuerpo y puede desembocar en enfermedades hepáticas, cardíacas o cáncer; y también en 

afecciones mentales como depresión o psicosis (Babor et al., 2010). 

Por otra parte, uno de los constructos psicológicos más estudiados en los últimos 

años es Fear of Missing Out (FoMO). FoMO se ha definido como "(...) una aprehensión 

generalizada de que otros podrían estar teniendo experiencias gratificantes de lo cual uno 

está ausente (...) "y" (...) un deseo de estar continuamente conectado con lo que otros están 

haciendo "(Przybylski et al., 2013, p. 1841). FoMO ha sido conectado con diferentes 

variables relacionadas con el consumo de alcohol (Brunborg et al., 2022; Mckee et al., 

2022; Riordan et al., 2015), y con el tiempo de uso de RRSS y el UPRRSS (Alt, 2015; 

Baker et al., 2016; Beyens et al., 2016; Blackwell et al., 2017; Buglass et al., 2017). La 

presente investigación se planteó con la intención de profundizar en la relación de FoMO 

tanto con el uso excesivo de alcohol como con el UPRRSS, así como en explorar la 

naturaleza del constructo en sí mismo al relacionarlo con otras variables psicológicas: 

ansiedad, depresión, autoestima, satisfacción de necesidades psicológicas básicas 

(NNPPBB), rasgos de personalidad y variables sociodemográficas (sexo y edad). 

Adicionalmente, se quiso examinar la relación del uso de RRSS, UPRRSS y los 

problemas relacionados con el consumo de alcohol con variables relacionadas con la 

salud mental y los rasgos de personalidad. Por último, se indagó en la conexión entre el 

UPRRSS y los problemas relacionados con el consumo de alcohol. 
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Esta tesis doctoral consideramos que es innovadora por que, que se tenga 

constancia, no se había analizado previamente la asociación entre FoMO, RRSS, alcohol, 

ansiedad, depresión, satisfacción de NNPPBB y variables de personalidad en un mismo 

trabajo y con la misma muestra.    

 

V.1. Objetivos e hipótesis 

 

 El objetivo fundamental de esta tesis doctoral es analizar la relación de FoMO 

con el uso de RRSS (horas de uso semanal, UPRRSS) y con variables relacionadas con 

el consumo de alcohol (consumo de alcohol semanal, BD, problemas relacionados con el 

consumo de alcohol) en una muestra de estudiantes universitarios de la Región de Murcia.  

El segundo objetivo principal pretende la comprensión de FoMO como constructo 

psicológico a través de la conexión con diferentes aspectos de salud mental mental 

(ansiedad, depresión y autoestima y satisfacción de NNPPBB) y los cinco grandes rasgos 

de personalidad (neuroticismo, amabilidad, extraversión, apertura y responsabilidad). De 

igual forma, se pretende analizar la influencia del sexo y la edad sobre FoMO. 

Asimismo, se quiere establecer el vínculo entre las variables sobre uso de RRSS 

(horas de uso semanal, UPRRSS) y los problemas relacionados con el consumo de alcohol 

con distintos indicadores de salud mental (ansiedad, depresión, autoestima y satisfacción 

de NNPPBB) y los cinco grandes rasgos de personalidad (neuroticismo, amabilidad, 

extraversión, apertura y responsabilidad).  

Seguidamente, se pretende realizar un análisis del vínculo entre el UPRRSS y los 

problemas relacionados con el consumo de alcohol.  

Por último, se quiere explorar el carácter de FoMO como variable mediadora entre 

las diferentes variables estudiadas.   

Estos objetivos fundamentales se subdividen en objetivos específicos e hipótesis 

formuladas a partir de los mismos. 

 

Objetivo Específico 1: Estudiar la relación entre FoMO y el uso de RRSS. 

Hipótesis 1: FoMO se asociará positivamente con el uso de RRSS y con el 

UPRRSS. 
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Objetivo Específico 2: Investigar la conexión entre FoMO y el consumo de alcohol. 

Hipótesis 2: FoMO se relacionará de forma positiva con el consumo de alcohol, 

el BD y los problemas relacionados con el consumo.  

Objetico específico 3. Examinar la relación entre FoMO y diferentes indicadores de 

salud mental. 

Hipótesis 3: FoMO se conectará positivamente con la ansiedad y la depresión. 

Hipótesis 4: FoMO se vinculará de forma negativa con la satisfacción de 

NNPPBB y la autoestima. 

Objetivo Específico 4: Identificar la conexión de FoMO con los rasgos de 

personalidad. 

Hipótesis 5: FoMO se relacionará de forma positiva con el neuroticismo. 

Hipótesis 6: FoMO se asociará negativamente con la responsabilidad y la 

amabilidad. 

 Hipótesis 7: FoMO no se relacionará con la apertura y la extroversión. 

Objetivo Específico 5: Explorar el vínculo de FoMO con variables demográficas. 

Hipótesis 8: FoMO se conectará negativamente con la edad. 

Hipótesis 9: Las mujeres presentarán una mayor puntuación en FoMO que los 

varones  

Objetivo Específico 6: Estudiar la relación entre RRSS y diferentes indicadores de 

salud mental. 

Hipótesis 10: El tiempo de uso de RRSS y el UPRRSS se relacionarán 

positivamente con la ansiedad y la depresión. 

Hipótesis 11: El tiempo de uso de RRSS y el UPRRSS se vincularán 

negativamente con la satisfacción de NNPPBB y la autoestima. 

Objetivo Específico 7: Investigar la relación entre RRSS y los rasgos de personalidad 

Hipótesis 12: El tiempo de uso de RRSS y el UPRRSS se relacionarán de forma 

positiva con el neuroticismo. 

Hipótesis 13: El tiempo de uso de RRSS y el UPRRSS se asociarán negativamente 

con la responsabilidad. 
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Hipótesis 14: El tiempo de uso de RRSS y el UPRRSS no tendrán relación con la 

extroversión, la amabilidad y la apertura.  

Objetivo Específico 8: Estudiar la relación entre los problemas relacionados con el 

consumo de alcohol y diferentes indicadores de salud mental. 

Hipótesis 15: Los problemas relacionados con el consumo de alcohol se 

relacionarán positivamente con la ansiedad y la depresión. 

Hipótesis 16: Los problemas relacionados con el consumo de alcohol se 

vincularán negativamente con la satisfacción de NNPPBB y la autoestima. 

Objetivo Específico 9: Investigar la relación entre los problemas relacionados con el 

consumo de alcohol y los rasgos de personalidad. 

Hipótesis 17: Los problemas relacionados con el consumo de alcohol se 

relacionarán positivamente con el neuroticismo. 

Hipótesis 18: Los problemas relacionados con el consumo de alcohol se asociarán 

negativamente con la responsabilidad y la amabilidad y la extraversión. 

Hipótesis 19: Los problemas relacionados con el consumo de alcohol no se 

relacionarán con la apertura.  

Objetivo Específico 10: Examinar la relación entre el UPRRSS y los problemas 

relacionados con el consumo de alcohol. 

Hipótesis 20: El UPRRSS se relacionará de forma positiva con los problemas 

relacionados con el consumo de alcohol.  

Objetivo Específico 11: Analizar el carácter mediador de FoMO entre neuroticismo 

y autoestima y las variables relacionadas con el uso de RRSS y el consumo de alcohol 

a través en un modelo de análisis de ruta (path analysis). 

Hipótesis 21: FoMO será una variable mediadora entre el neuroticismo y las 

diferentes variables relacionadas con las RRSS (tiempo de uso de RRSS y el 

UPRRSS) y con variables relacionadas con el alcohol (consumo de alcohol, 

frecuencia de BD y los problemas relacionados con el consumo).  

Hipótesis 22: FoMO será una variable mediadora entre la autoestima y las 

diferentes variables relacionadas con las RRSS (tiempo de uso de RRSS y el 
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UPRRSS) y con diferentes variables relacionadas con el alcohol (consumo de 

alcohol, frecuencia de BD y los problemas relacionados con el consumo). 

Objetivo específico 12: Analizar el carácter mediador de FoMO entre edad y 

problemas relacionados con el consumo; entre sexo y UPRRSS; y entre sexo y 

consumo semanal de alcohol (path analysis). 

Hipótesis 23: FoMO será un mediador entre edad y problemas relacionados con 

el consumo; entre sexo, UPRRSS y consumo semanal de alcohol. 

 

V.2. Participantes 

 

En primer lugar, se realizó una determinación del tamaño muestral a priori para 

anticipar el mínimo necesario. Para poder realizar estos análisis con una potencia del 95%, 

un nivel alfa del 5%, se precisarían al menos de 750 participantes. Estos cálculos se 

realizaron con el programa estadístico G*Power 3.1.9.2 (Faul et al., 2014).  

En este estudio transversal participaron 1149 estudiantes de la Universidad de 

Murcia (España). La muestra del estudio fue seleccionada por conveniencia. Los criterios 

de inclusión fueron los siguientes: 1) Ser estudiante universitario; 2) Haber utilizado una 

red social en los tres meses anteriores; 3) Haber consumido alcohol en los tres meses 

anteriores; 4) Haber practicado BD en los tres meses anteriores; y 5) Firmar el 

consentimiento informado previo a comenzar con la encuesta. Los criterios de exclusión 

fueron: 1) Presentar respuestas incompletas; 2) Ser mayor de 40 años; 3) No haber 

utilizado RRSS en los últimos tres meses anteriores; 4) No haber consumido alcohol en 

los tres meses anteriores. En la Figura 2 se recoge el diagrama de flujo según el modelo 

Consort. 
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Figura 2 

Diagrama de flujo de los participantes basado en el modelo CONSORT 

 

Finalmente, la muestra consistió en 959 participantes, pues 190 no cumplieron los 

criterios de inclusión. El rango de edad osciló entre los 18 y los 40 años (M = 22.34; SD 

= 3.99). La muestra total estuvo formada por un 67.05% mujeres. En la Figura 3 se 

presenta la distribución por sexo. Además, el 23.46% de los participantes trabajaban y 

estudiaban a la vez. 

Evaluación de la elegibilidad

(n=1149)

Excluidos (n= 190)

- Presentar respuestas incompletas

-Ser mayor de 40 años

-No haber utilizado RRSS en los tres meses anteriores

-No haber consumido alcohol en los tres meses anteriores

Participantes que 
cumplían los criterios de 

selección (n=959) 

Evaluación completa (n=959)
Evaluación incompleta (n= 0)

Analizados (n=959)
Excluidos del análisis (n= 0)
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Figura 3 

Distribución de la muestra en función del sexo 

Respecto al entorno en el que vivían, el 80.19 % de ellos vivía en un entorno 

urbano frente al 19.81% que vivía en uno rural (ver Figura 4).  

Figura 4 

Distribución por tipo de población en la que residen 

 

En cuanto a con quién convivían, se observó que la mayoría de ellos vivía con su 

padre y su madre (57.66%), seguido de los que vivían en un piso compartido (13.66%)- 

véase Figura 5.   
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Figura 5 

Distribución de la muestra por tipo de personas con las que convivían 

 

El grupo más numeroso de participantes se encontraban realizando un Grado 

(79.98%), seguidos de los alumnos de Máster y de Doctorado (véase Figura 6).  Los 

estudios con mayor frecuencia de participantes son los siguientes: Derecho (41), 

Psicología (41), Medicina (40), Ingeniería informática (35) y Estudios Ingleses (34). 

 

Figura 6 

Porcentaje de estudiantes por nivel académico 
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Las redes más utilizadas entre los alumnos fueron Whatsapp (97.71%), Instagram 

(91.87%), Youtube (65.69%); X -anteriormente llamado Twitter (60.38%) y Facebook 

(42,23%) (véase Figura 7).  

 

Figura 7 

Redes sociales más utilizadas por los participantes del estudio 

 

 

V.3. Instrumentos 

 

La realización del estudio requirió el uso de múltiples pruebas de evaluación que 

se detallan a continuación.  

En primer lugar, se presentaron preguntas sociodemográficas. En segundo lugar, 

se recabaron datos sobre el consumo semanal de alcohol y las horas de uso de RRSS. 

Finalmente, se administraron una serie de instrumentos validados sobre autoestima, 

depresión, ansiedad, personalidad, FoMO, uso problemático de RRSS, satisfacción de 

NNPPBB y problemas relacionados con el consumo de alcohol.  

Datos sociodemográficos. Se incluyeron las siguientes variables: sexo, edad, tipo 

de población en la que residían, personas con las que convivían y si trabajaban o no 

además de estar estudiando.  
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 Datos clínicos: 

- Consumo de alcohol. En primer se les preguntó si habían consumido alcohol 

en los últimos 3 meses; y si habían practicado BD y la frecuencia con la que 

lo habían realizado. BD se ha definido en este estudio como el consumo de 

cinco unidades de bebida estándar (UBE) o más en el mismo día en un plazo 

de dos horas. Una UBE es entendida en España como un vaso de cerveza de 

200 ml o una copa de vino de 100 ml; dos UBES equivaldrían a una copa o 

combinado (Llopis et al., 2000).  Por último, se cumplimentó el consumo en 

una semana normal (sin vacaciones o fiestas de por medio), especificando el 

tipo de bebida y la cantidad consumida en litros de cada una de las bebidas 

que seleccionaban.  

- Uso de RRSS. Las preguntas fueron: si tenían perfil en RRSS y sí las habían 

utilizado en los últimos tres meses; que RRSS habían utilizado y horas a la 

semana de uso de cada una de ellas. Los participantes podían escoger las RRSS 

que usaban de una lista de 13 (Facebook, Instagram, Snapchat, Whatsapp; 

Telegram, Youtube, Tik Tok, Skype, X, Pinterest, Tumblr, Line, Viber). Si se 

utilizaban RRSS que no estuvieran en la lista se podían añadir.   

- Escala de Autoestima de Rosenberg (RSE, Rosenberg, 1965). Se utilizó la 

versión española (Echeburúa, 1995). La consistencia interna de la escala en su 

versión original fue buena (entre α = .77 y α = .88); así como en la versión 

española con diferentes muestras (entre α = .85 y α = .88) (Martín-Albo et al., 

2007).  La escala consta de 10 ítems (formulados 5 en positivo y 5 en negativo) 

con una escala de respuesta de tipo Likert de 4 puntos con las siguientes 

opciones: 1 = muy de acuerdo; 2 = de acuerdo; 3 = en desacuerdo; 4 = 

totalmente en desacuerdo. Una puntuación más alta significa una mayor 

autoestima, y, para calcularla, es necesario invertir la puntuación de los ítems 

enunciados de forma negativa. En relación con los puntos de corte, Ward 

(1977) consideró 29 como un corte adecuado para discriminar entre sujetos 

con alta y baja autoestima en población adulta. En la muestra del estudio la 

fiabilidad medida con el coeficiente Alfa de Cronbach fue de .88. 

- Inventario de Depresión de Beck, Segunda Edición (BDI-II; Beck et al., 1996). 

El BDI-II es la segunda versión del Inventario de Depresión creado por Beck 

(Beck et al., 1961) en su versión española (Beck et al., 2011). La consistencia 
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interna de la versión original es adecuada -entre α = .87 y α = .91 (Beck et al., 

1996), así como la de la versión española -entre α = .87 y α = .90 (Sanz, 2013). 

El cuestionario consta de 21 ítems cada uno de los cuales se corresponde con 

un síntoma de depresión. La escala de respuesta es de tipo Likert de 4 puntos 

en 19 de los ítems: desde 0 (ausencia del síntoma) a 3 (máxima intensidad del 

síntoma); mientras que en dos de los ítems, esta escala es de 7 puntos. La 

puntuación máxima del cuestionario es 63 y se han establecido los siguientes 

puntos de corte y grados de depresión en función de la puntuación (Beck et 

al., 1996, p. 11): 0-13 índica depresión mínima; 14-19 depresión leve; 20-28 

depresión moderada y 29-63 depresión grave. Los datos de fiabilidad en la 

muestra del estudio fueron excelentes (α= .92).  

- Inventario de Ansiedad de Beck (BAI; Beck y Steer, 1993). Para evaluar la 

ansiedad de los participantes utilizamos este inventario en su versión española 

(Beck y Steer, 2011). La consistencia interna de la versión original en 

diferentes muestras fue buena -.89 a .92 (Beck y Steer, 2011) y también de la 

versión española en diferentes muestras -.88 y .92 (Sanz, 2014). El 

cuestionario consta de 21 ítems tipo Likert (cada uno es un síntoma diferente) 

con 4 niveles: desde 0 (Nada en absoluto) hasta 3 (Gravemente, casi ni podía 

soportarlo), siendo la puntuación máxima 63. Beck y Steer (1993) propusieron 

como puntos de corte los siguientes: 0-7, ansiedad mínima; 9-15 ansiedad 

leve; 16-25 ansiedad moderada y 26-63 ansiedad grave. Los datos de fiabilidad 

en nuestro estudio fueron α= .93. 

- Inventario NEO de Cinco Factores Reducido. (NEO-FFI; Costa y McCrae, 

1992). Es la versión reducida del Inventario de Personalidad NEO-PI adaptado 

al castellano (Costa y McCrae, 1999) y que evalúa cinco factores de 

personalidad en cinco subescalas: neuroticismo, extraversión, apertura, 

amabilidad y responsabilidad. El neuroticismo se define como la tendencia a 

la inestabilidad emocional y la experiencia de estados emocionales negativos; 

la extraversión implica aspectos como la sociabilidad, la actividad, al 

asertividad, la energía, y la tendencia a experimentar emociones positivas; la 

apertura refleja la tendencia a exponerse a ideas, valores y experiencias 

nuevas, a vivir intensamente emociones y experiencias estéticas y a innovar; 

la amabilidad comprendería la capacidad de ser altruista, empático, confiado, 

franco y simpático con los demás; y la responsabilidad  se trata de la tendencia 
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a la organización, el orden, la perseverancia y la consecución de objetivos.  

Este cuestionario está compuesto por 60 ítems con una escala tipo Likert con 

5 opciones de respuesta que van desde 0 (total desacuerdo) hasta 4 (totalmente 

de acuerdo). Los datos de fiabilidad en este estudio fueron los siguientes: 

neuroticismo (α = .85); extraversión (α = .88); apertura (α = .77); amabilidad 

(α = .69) y responsabilidad (α = .84). 

- Escala de Fear of Missing Out (FoMOs; Przybylski et al., 2013). Esta escala 

evalúa la sensación de malestar resultado de pensar que otros están teniendo 

experiencias gratificantes en las que el individuo no está presente. Ha sido 

adaptada también a población española (Gil, Chamarro et al., 2015) y consta 

de 10 ítems y una escala de respuesta tipo Likert de 5 puntos (1 = En absoluto 

cierto para mí; 2 = Poco cierto para mí; 3 = Moderadamente cierto para mí; 

4 = Muy cierto para mí, 5 = Extremadamente cierto para mí). Algunos 

ejemplos de ítems son: “Me pongo nervioso cuando no sé que están haciendo 

mis amigos” o “Cuando me lo paso bien, es importante para mí, compartir los 

detalles en línea”.  El Alfa de Cronbach para nuestra muestra fue de .82.  

- Uso problemático de redes sociales (C-VAT; Van Rooij et al., 2017). Para 

medir el UPRRSS se utilizó una versión adaptada a RRSS del instrumento C-

VAT (Van Rooij et al., 2017), que es una escala basada en la escala CIUS de 

uso problemático de Internet desarrollada y validada por Meerkerk et al. 

(2009). La escala de respuesta es de tipo Likert de 5 puntos cuyas respuestas 

son: 0 = nunca; 1 = raramente; 2 = a veces; 3 = frecuentemente; 4 = muy 

frecuentemente. Los ítems se refieren a diferentes aspectos (pérdida de control, 

preocupación, síntomas de abstinencia, cambios de humor, problemas sociales 

y problemas con la consecución de tareas) que forman parte del UPRRSS. La 

fiabilidad en la muestra fue de carácter excelente (α = .91). 

- Escala de Satisfacción y Frustración de Necesidades Psicológicas Básicas 

(BPNSFS, Chen et al., 2015). El instrumento consta de 24 ítems que evalúan 

la satisfacción y la frustración de las tres BPN (competencia, autonomía y 

conexión). En concreto, 12 ítems evalúan la satisfacción y 12 la frustración de 

necesidades. La satisfacción de la competencia se refiere a sentirse capaz de 

obtener los resultados deseados (Deci, 1975; Ryan, 1995); mientras que su 

frustración tiene que ver con una sensación de fracaso y poca autoeficacia. En 

relación a la autonomía, su satisfacción se refiere a la experiencia de 



 

171 
 

autodeterminación, de sentir que puedes llevar a cabo las acciones que quieres; 

mientras que su frustración hace mención a sentirse controlado por fuerzas 

externas o que te autoimpones desde fuera. Asimismo, la satisfacción de la 

necesidad de conexión o de relación hace alusión a la tendencia a experimentar 

la intimidad genuina con los demás; mientras que la frustración de la conexión 

implica la experiencia de exclusión relacional y soledad. La consistencia 

interna para las escalas compuestas (combinación de la puntuación de 

satisfacción y frustración en cada necesidad) en la versión original en español 

(Chen et al., 2015) fueron las siguientes:  α = .88 para la competencia; α = .85 

para la autonomía; y  α = .83 para la conexión con los demás. En la muestra 

de este estudio la fiabilidad fue la siguiente: competencia (α = .90); autonomía 

(α = .85); conexión (α = .86); escala completa (α = .93). 

- Índice Rutgers de problemas con el alcohol (RAPI, White y Labouvie, 1989). 

Para medir las consecuencias y problemas derivados del consumo de alcohol 

en adolescentes y jóvenes se utilizó el cuestionario RAPI en su versión 

española (López-Núñez et al., 2012). Tanto el instrumento original (α = .92) 

como la adaptación española (α = .87) muestran una buena consistencia 

interna. Este instrumento, que tiene 23 ítems, trata de obtener información de 

todos los aspectos de la vida de las personas dañadas por problemas de alcohol 

(delincuencia, vida familiar, funcionamiento neuropsicológico, problemas 

físicos, funcionamiento psicosocial y relaciones sociales), con el objetivo de 

intervenir lo antes posible para minimizar y erradicar los problemas. El 

cuestionario abarca una serie de situaciones que suceden mientras se bebe o 

después de beber (Ej: No cumplir con tus responsabilidades) respecto a las 

cuales, los participantes deben contestar la frecuencia durante el año pasado. 

El índice de respuesta es de tipo Likert con 4 niveles (0 = nunca; 1 = 1 o 2 

veces; 2 = entre 3 y 5 ocasiones; 3 = en más de 5 ocasiones). El punto de corte 

se ha establecido en 7 puntos porque se ha probado útil para discriminar entre 

aquellos jóvenes sin problemas y otros a los que el alcohol les afecta a su 

funcionamiento diario. El Alfa de Cronbach en la muestra de este estudio fue 

de .87.  
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V.4. Procedimiento 

 

Los estudiantes fueron reclutados a través de un correo electrónico enviado desde 

la cuenta del doctorando encargado de la investigación, experto en psicología general 

sanitaria, previamente autorizado por la Universidad de Murcia para realizar el envío. En 

ese correo se les informaba de la naturaleza del estudio, su carácter anónimo y el trato de 

las respuestas de manera confidencial. También se les facilitaba el correo electrónico del 

doctorando en caso de que tuvieran alguna duda o sugerencia. Los participantes debieron 

firmar su consentimiento informado, siendo esto un requisito para participar en el estudio.  

Una vez aceptadas estas condiciones, la cumplimentación de la encuesta se realizó 

de manera online a través de la aplicación “Encuestas” de la Universidad de Murcia. La 

duración de esta fue aproximadamente de 20 minutos. Como incentivo, a los participantes 

se les ofreció de forma voluntaria la posibilidad de participar en un sorteo de dos cheques 

regalo por valor de 50 euros cada uno de ellos. 

La investigación cumplió con los criterios éticos de la Declaración de Helsinki y 

fue aprobado por el Comité de Ética de la Universidad de Murcia con número de 

aprobación M10/2023/058.  

Los datos que se recabaron se codificaron en el programa IBM SPSS Statistics 

versión 29 para realizar diferentes tipos de análisis estadísticos, siendo el diseño de la 

investigación de tipo observacional transversal.  

 

V.5. Análisis de datos 

 

El programa que se utilizó para el análisis de los datos recabados fue IBM SPSS 

Statistics versión 29. La tipología de análisis utilizados para cumplir con los objetivos 

planteados y contrastar las hipótesis formuladas fueron los siguientes:  

• En primer lugar, se llevó a cabo un análisis descriptivo de los datos, 

calculando tanto índices de tendencia central (media, moda...) como de 

dispersión (desviación típica) así como porcentajes. 

• Para analizar la relación entre las diferentes variables cuantitativas se 

efectuaron diferentes análisis de correlación bivariada. 

• Se utilizaron las pruebas T de Student para determinar si las medias en 
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FoMO diferían entre hombres y mujeres.  

• Asimismo, se aplicó el índice Odds ratio con el fin de establecer la 

probabilidad experimentar FoMO en función de la frecuencia de práctica 

de BD. 

• Con el fin de explorar el carácter mediador de FoMO entre neuroticismo 

y autoestima con las variables relacionadas con las RRSS y con el 

consumo de alcohol, así como entre edad y sexo con el consumo de alcohol 

y el UPRRSS, se realizó un análisis de rutas o vías (path analysis) , un tipo 

específico del análisis de ecuaciones estructurales. Para ello se utilizó el 

método del estimador de Máxima verosimilitud con errores estándar 

robustos (MLM). Los análisis pertinentes se realizaron con el programa R 

en su versión 4.3.1 (R Core Team, 2023). Para evaluar la bondad de ajuste 

del modelo, se utilizaron los siguientes índices y criterios (Awang, 2012; 

Byrne, 1994): Índice de ajuste comparativo (CFI) superior a .90; Error 

cuadrático medio de aproximación (RMSEA) y Raíz cuadrática media 

estandarizada (SRMR) inferiores a .08. Además, se esperó que la 

probabilidad asociada al estadístico χ2 fuese mayor que .05. Como los 

datos no cumplían la hipótesis de normalidad, se utilizaron versiones 

robustas de estos índices (RMSEA robusto y CFI robusto) además de χ2 

escalado.  

Para estos análisis se adoptó un nivel de nivel de significación bilateral de p < .05 
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Capítulo 6. Resultados 

 

En este capítulo se presentan los principales resultados alcanzados en esta 

investigación divididos en 5 grandes bloques atendiendo a las variables más relevantes 

analizadas.   

 

VI.1. FoMO y su relación con otras variables 

 

En este apartado se van a presentar la relación entre Fear of Missing out (FoMO) 

y las siguientes variables: variables relacionadas con el uso de redes sociales (RRSS), 

variables relacionadas con el consumo de alcohol, indicadores de salud mental, rasgos de 

personalidad y variables demográficas.  

 

FoMO y variables relacionadas con el uso de RRSS 

 

La relación entre FoMO y el uso de RRSS y el uso problemático de RRSS 

(UPRRSS) se calculó mediante correlaciones de Pearson recogidas en la Tabla 4. El 

UPRRSS presentó una correlación directa de magnitud media con FoMO (r = .42, p < 

.001); mientras que con las horas semanales de RRSS, esta conexión fue de poca 

importancia aunque significativa (r = .08, p < .013).  

Tabla 4 

Correlaciones de Pearson entre FoMO y variables de RRSS 

Variables 

M 

(DT) 1 2 

1. FoMO 
21.74   
(6.32) 

2. Horas en 

RRSS 

39.18 
.08*  

(22.89) 

3. UPRRSS 
7.88 

.42** .23** 
(4.25) 

Nota. FoMO: Fear of missing out; RRSS: Redes sociales;  

UPRRSS: Uso problemático de redes sociales; M: Media; DT: Desviación típica.  

*p < .05. **p < .01. 
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FoMO y variables relacionadas con el consumo de alcohol 

 

Para establecer la relación de FoMO con el consumo semanal y con los problemas 

relacionados con el consumo se llevaron a cabo correlaciones (véase Tabla 5). FoMO 

resultó relacionarse con los problemas derivados del consumo de forma débil (r = .18, p 

< .001); mientras que la relación no se dio con el consumo semanal (r = .01, p = .814).   

 

Tabla 5 

Correlaciones de Pearson entre FoMO y variables de alcohol 

Variables 

M 

(DT) 1 2 

1. FoMO 
21.74   
(6.32) 

2.  Litros de alcohol 
2.46 

.01  
(4.01) 

3.  Problemas del 

consumo de alcohol 

4.86 
.18* .21* 

(6.22) 
Nota. FoMO: Fear of missing out; M: Media; DT: Desviación típica.  

* p < .01. 

 

Para comparar la puntuación en FoMO con la frecuencia de binge drinking- BD 

(véase Tabla 6) se crearon dos grupos de puntuaciones de FoMO tomando como punto de 

corte la mediana de esos valores de los participantes (Mdn = 21). El primer grupo 

presentaba una puntuación baja en FoMO (puntuación < 21); y el segundo grupo una 

puntuación alta (puntuación ≥ 21). Posteriormente, se calculó el odds ratio de obtener una 

puntuación alta en FoMO de aquellos participantes que habían realizado BD una vez al 

mes o más, observándose una probabilidad 1.61 veces mayor de experimentar FoMO que 

los que practicaban BD con menor frecuencia. 

Tabla 6 

Odds ratio de una puntuación alta en FoMO (Mdn ≥ 21) según  

la frecuencia de BD 

Variable Categoría OR 95% IC  

Frecuencia de BD 
≥1 vez al mes 1.61 1.21-2.14  

<1 vez al mes*    
Nota. FoMO: Fear of missing out; Mdn: Mediana; BD: Binge drinking; OR: Odds ratio;  

IC: Intervalo de confianza. 

*Grupo de referencia.  
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FoMO e indicadores de salud mental 

 

 Se analizó la relación de FoMO con diferentes indicadores de salud mental a 

través de correlaciones de Pearson (véase Tabla 7). La correlación de carácter positivo 

más alta se estableció con la ansiedad (r = .31, p < .001), seguida de depresión (r = .29, p 

< .001), siendo ambas relaciones débiles pero significativas. Respecto de las correlaciones 

de carácter inverso, las de mayor magnitud fueron con la satisfacción de necesidades 

psicológicas básicas – NNPPBB (r = -.30, p < .001) y con la autoestima (r = -.21, p < 

.001). 

 

Tabla 7 

Correlaciones de Pearson entre FoMO e indicadores de salud mental  

Variables 

M 

(DT) 1 2 3 4 

1. FoMO 
21.74 

    
(6.32) 

2. Autoestima 
29.23 

-.21*    
(5.54) 

3. Ansiedad 
12.34 

.31* -.39*   
(10.90) 

4. Depresión 
14.03 

.29* -.62* .65*  
(9.84) 

5.  Satisfacción de 

NNPPBB 

31.06 

-.30* .68* -.46* -.70* (87.90) 

(15.53) 

Nota. FoMO: Fear of missing out; NNPPBB: Necesidades psicológicas básicas;  

M: Media; DT: Desviación típica.  

* p < .01. 

 

FoMO y rasgos de personalidad 

 

Se evaluó el vínculo de FoMO con los cinco grandes rasgos de personalidad por 

medio de correlaciones de Pearson (véase Tabla 8). Solo la dimensión neuroticismo 
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mantuvo una correlación positiva y significativa con FoMO (r = .35, p < .001) de 

magnitud moderada. La responsabilidad, al contrario, presentó una correlación inversa y 

de carácter bajo (r = -.09, p = .006). El resto de las dimensiones de (extraversión, 

amabilidad y apertura) no presentaron una conexión significativa con FoMO.  

 

Tabla 8 

Correlaciones de Pearson entre FoMO y rasgos de personalidad  

Variables 

M 

(DT) 1 2 3 4 5 

1. FoMO 
21.74      
(6.32) 

2. Neuroticismo 
24.68 

.35*     
(9.13) 

3. Extraversión 
29.83 

.04 -.41*    
(8.36) 

4. Amabilidad 
29.42 

-.06 -.17* .28*   
(5.74) 

5. Responsabilidad 
28.85 

-.09* -.33* .22* .17*  
(7.59) 

6. Apertura 
31.06 

.05 .06 .19* .14* .05 
(6.94) 

Nota. FoMO: Fear of missing out; M: Media; DT: Desviación típica.  

* p < .01. 

 

FoMO y variables demográficas 

 

La relación entre FoMO y la edad se evaluó a través de una correlación que resultó 

ser de carácter inverso y de poca relevancia (r = -.13, p < .001).  

Para especificar la influencia del sexo sobre FoMO, se llevó a cabo la prueba T de 

Student para muestras independientes. Con un nivel de significación p < .05, se hallaron 

diferencias significativas en torno a esta variable entre hombres y mujeres, de tal manera 

que éstas últimas presentaron una puntuación en FoMO mayor que los hombres - t(944) 

= -1.83, p = .068, d = 0.127 (véase Tabla 9).  
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Tabla 9 

Comparación de medias en FoMO atendiendo al sexo 

 Sexo    

 Hombres Mujeres t(gl) p d 

 N M DT N M DT 

FoMO 316 21.25 5.99 643 21.98 6.46 -1.70(957) .045 0.127 

Nota. FoMO: Fear of missing out; M: Media; DT: Desviación típica.  

 

VI.2. RRSS y su relación con otras variables 

 

En este apartado se recoge la relación de RRSS con indicadores de salud mental 

y con rasgos de personalidad. 

 

RRSS e indicadores de salud mental 

 

Se pretendió relacionar tanto las horas en RRSS como el UPRRSS con diferentes 

indicadores con la salud mental por medio de correlaciones de Pearson (véase Tabla 10). 

En cuanto a las horas semanales de uso de RRSS, presentaron una correlación directa de 

carácter bajo con la depresión (r = .12, p < .001) y con la ansiedad (r = .11, p < .001). Por 

otra parte, se constató una relación inversa con la autoestima (r = -.07, p = .043) y con la 

satisfacción de NNPPBB (r = -.11, p < .001), de magnitudes bajas.  

En referencia al UPRRSS, las conexiones con estas variables fueron mayores. El 

UPRRSS se vinculó de forma positiva con la depresión (r = .32, p < .001) y la ansiedad 

(r = .27, p < .001) con magnitudes moderadas. A su vez, UPRRSS se relacionó con la 

autoestima (r = -.26, p < .001) y la satisfacción de NNPPBB (r = -.35, p < .001) de forma 

inversa, siendo también las correlaciones de tipo moderado.  
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Tabla 10 

Correlaciones de Pearson entre variables de RRSS e indicadores de salud mental  

Variables 

M 

(DT) 1 2 3 4 5 

1. Horas en RRSS 
39.18      

(22.89) 

2. UPRRSS 
7.88 

.23**     
(4.25) 

3. Autoestima 
29.23 

-.07* -.26**    
(5.54) 

4. Ansiedad 
12.34 

.11** .27** -.39**   
(10.90) 

5. Depresión 
14.03 

.12** .32** -.62** .65**  
(9.84) 

6.  Satisfacción de 

NNPPBB 

87.90 
-.11** -35** .68** -.46** -.70** 

(15.53) 
Nota. RRSS: Redes sociales; UPRRSS: Uso problemático de redes sociales; NNPPBB: Necesidades 

psicológicas básicas; M: Media; DT: Desviación típica.  

*p < .05. **p < .01. 

 

RRSS y rasgos de personalidad 

 

Se determinó la relación entre las horas semanales de RRSS y el UPRRSS con los 

diferentes rasgos de personalidad de los cinco grandes a través de correlaciones de 

Pearson (Tabla 11).  

Las horas en RRSS se conectaron de forma positiva solamente con el neuroticismo 

(r = .08, p = .014) aunque la envergadura de la relación fue baja. Además, las horas en 

RRSS presentaron una asociación inversa de baja magnitud tanto con la apertura (r = -

.08, p = .015) como con la amabilidad (r = -.07, p = .045) y la responsabilidad (r = -.07, 

p = .021). Finalmente, la extraversión presentó una ausencia de relación con el uso 

semanal de RRSS (r = .04, p = .254). 

Referente al UPRRSS, esta variable presentó una correlación de magnitud 

moderada y directa con el neuroticismo (r = .37, p < .001). La relación con el resto de 

variables fue inversa, siendo de mayor magnitud la presentada con la responsabilidad (r 

= -.26, p < .001); mientras que el vínculo con la extraversión (r = -.10, p < .001), la 

apertura (r = -.08, p = .017) y la amabilidad (r = -.07, p = .023) fueron de tamaño más 

bajo.  
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Tabla 11 

Correlaciones de Pearson entre variables de RRSS y rasgos de personalidad  

Variables 

M 

(DT) 1 2 3 4 5 6 

1.  Horas en RRSS 
39.18       

(22.89) 

2.  UPRRSS 
7.88 

.23**      
(4.25) 

3. Neuroticismo 
24.68 

.08* 37**     
(9.13) 

4. Extraversión 
29.83 

.04 -.10** -.41**    
(8.36) 

5. Apertura 
31.06 

-.08* -.08* .06 .19**   
(6.94) 

6. Amabilidad 
29.42 

-.07* -.07* -.17** .28** .14**  
(5.75) 

7. Responsabilidad 
28.85 

-.07* -.26** -.33** .22** .05 .17** 
(7.59) 

Nota. RRSS: Redes sociales; UPRRSS: Uso problemático de redes sociales; M: Media; DT: Desviación 

típica.  

*p < .05. **p < .01. 

 

VI.3. Problemas relacionados con el alcohol y su relación con otras variables 

 

En este apartado se muestra la relación de los problemas relacionados con el 

alcohol con indicadores de salud mental y con rasgos de personalidad.  

 

Problemas relacionados con el alcohol e indicadores de salud mental 

 

El análisis de la relación de los problemas relativos al consumo de alcohol con 

diferentes indicadores de salud mental se llevó a cabo a través de correlaciones de Pearson 

(véase Tabla 12). En concreto, se observó que los problemas del consumo se asociaban 

de forma positiva con la ansiedad (r = .25, p < .001) y la depresión (r = .22, p < .001) 

aunque con magnitudes bajas. Por otro lado, tanto la autoestima (r = -.14, p < .001) como 

la satisfacción de NNPPBB (r = -.21, p < .001) se conectaron de forma inversa con esta 

variable.  



 

182 
 

Tabla 12 

Correlaciones de Pearson entre problemas del consumo de alcohol e indicadores de 

salud mental  

Variables 

M 

(DT) 1 2 3 4 

1.  Problemas del 

consumo de alcohol 

4.86     
(6.22) 

2. Autoestima 
29.23 

-.14*    
(5.54) 

3. Ansiedad 
12.34 

.25* -.39*   
(10.90) 

4. Depresión 
14.03 

22* -.62* .65*  
(9.84) 

5.  Satisfacción de 

NNPPBB 

87.90 
-.21* .68* -.46* -.70* 

(15.53) 
Nota. NNPPBB: Necesidades psicológicas básicas; M: Media; DT: Desviación típica.  

*p < .01. 

 

Problemas relacionados con el alcohol y rasgos de personalidad 

 

La relación de los problemas relativos al consumo de alcohol y las dimensiones 

de personalidad se analizaron mediante las correlaciones de Pearson recogidas en la Tabla 

13. Se puede observar que el neuroticismo se vinculó de forma positiva y con una 

magnitud baja con esta variable (r = .22, p < .001). Por otra parte, la responsabilidad se 

relacionó con los problemas relativos al alcohol de forma inversa y también baja (r = -

.21, p < .001). En cuanto a la amabilidad, la relación fue inversa y muy baja (r = -.07, p 

= .041); y para la apertura (r = .05, p = .153) y la extraversión (r = .01, p = .759) fue 

inexistente. 
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Tabla 13 

Correlaciones de Pearson entre problemas del consumo de alcohol y rasgos de 

personalidad 

Variables 

M 

(DT) 1 2 3 4 5 

1. Problemas del 

consumo de alcohol 

4.86      
(6.22) 

2. Neuroticismo 
24.68 

.22**     
(9.13) 

3. Extraversión 
29.83 

.01 -.41**    
(8.36) 

4. Apertura 
31.06 

.05 .06 .19**   
(6.94) 

5. Amabilidad 
29.42 

-.07* -.17** .28** .14**  
(5.74) 

6. Responsabilidad 
28.85 

-.21** -.33** .22** .05 .17** 
(7.59) 

Nota. M: Media; DT: Desviación típica.  

*p < .01. 

  

VI.4. UPRRSS y problemas relacionados con el consumo de alcohol 

 

Para analizar la relación entre UPRRSS y los problemas del consumo de alcohol 

se llevaron a cabo una correlación de Pearson que resultó ser de magnitud directa y de 

carácter bajo (r = .20, p < .001).  

 

VI.5. Análisis de FoMO como variable mediadora. Análisis de vías (path analysis) 

 

Modelo de análisis de vías. Ajuste y coeficientes de las relaciones existentes 

 

De acuerdo con la literatura revisada, se propuso un modelo de análisis de vías en 

el cual FoMO ocupaba un papel destacado (Figura 8). Para ello se realizó un análisis en 

el que los rasgos de personalidad, la satisfacción de NNPPBB, la ansiedad, la depresión, 

la autoestima, la edad y el sexo influyeran sobre FoMO. A su vez, se estableció la posible 

mediación de FoMO entre neuroticismo, autoestima, sexo y edad con las variables 

relacionadas con las RRSS y las variables relacionadas con el alcohol.  
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La bondad de ajuste del modelo se evaluó siguiendo las directrices de Awang 

(2012) y Byrne (1994): el Índice de ajuste comparativo (CFI) debe ser superior a .90; el 

Error cuadrático medio de aproximación (RMSEA) y la Raíz cuadrática media 

estandarizada (SRMR) inferiores a .08; y la probabilidad asociada al estadístico χ2 mayor 

que .05. 

 

Figura 8 

Representación gráfica del modelo de análisis de vías  

 

Nota. NNPPBB: Necesidades psicológicas básicas; FoMO: Fear of missing out; BD: Binge drinking; 

RRSS: Redes sociales; UPRRSS: Uso problemático de redes sociales. 

 

En él, se esperaba que los rasgos de personalidad y la satisfacción de NNPPBB 

tengan efecto sobre la ansiedad y la depresión. A su vez, la ansiedad y la depresión lo 

tendrían sobre la autoestima. Tanto la autoestima como el neuroticismo tendrían una 
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Consumo de alcohol 

semanal 

Problemas 

relacionados con el 

consumo de alcohol 
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Ansiedad Depresión 

Autoestima Sexo Edad 
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influencia directa sobre FoMO; así como la edad y el sexo. El efecto de los rasgos de 

personalidad y la satisfacción de NNPPBB sobre FoMO llegaría a esta variable mediado 

por la ansiedad y depresión en primer lugar; y, por la autoestima, en segundo. Se confía, 

además, que FoMO sea una variable mediadora entre el neuroticismo, la autoestima, el 

sexo y la edad con las diferentes variables relacionadas con las RRSS (horas de uso y el 

UPRRSS) y con las diferentes variables relacionadas con el alcohol (consumo de alcohol, 

frecuencia de BD y problemas relacionados con el consumo).  

Este modelo presentó un buen ajuste (ver Tabla 14), ya que los criterios 

seleccionados, que cuentan con un gran respaldo en la literatura (Awang, 2012; Byrne, 

1994), fueron cumplidos. Solamente chi-cuadrado presentó una probabilidad p menor que 

.05 (cuando debería ser >.05), pero esta prueba se ve afectada con frecuencia por el 

tamaño de la muestra; y, como este es alto (959 sujetos) es normal que aparezca un p-

valor significativo [χ2 (89) = 54, p < .001], por lo que se tienen en cuenta los otros índices 

para evaluar el ajuste. Puesto que no se cumplió el supuesto de normalidad, se emplearon 

versiones robustas de estos índices (RMSEA robusto y CFI robusto), junto con el χ² 

ajustado. 

Tabla 14 

Medidas de ajuste del modelo 

 χ2 ajustado GL 

escalados 

p 

escalado 

CFI 

robusto 

RMSEA 

robusto 

SRMR 

Modelo 549 89 < .001 .902 .075 .077 

Buen 

ajuste 

  >.05 >.90 <.08 <.08 

Nota. χ2= Chi cuadrado; GL: Grados de libertad; CFI: Índice de ajuste comparativo; RMSEA: Error 

cuadrático medio de aproximación; SRMR: Raíz cuadrática media estandarizada.  

 

En la Tabla 15 se presentan los coeficientes (estandarizados y no estandarizados) 

de las relaciones expresadas en el modelo (Figura 8). Como dato relevante, se observa 

que el efecto de la depresión sobre la autoestima fue significativo, negativo y superior a 

uno (β = -1.27, p = < .001). Este coeficiente es de tal magnitud posiblemente influenciado 

por la alta multicolinealidad que presenta la ansiedad con la depresión. Por ejemplo, la 

correlación entre ambas fue alta (véase Tabla 1; r = .65, p < .001). De hecho, esta 

multicolinealidad parece afectar al coeficiente de ansiedad sobre autoestima 

convirtiéndolo en positivo (β = 0.43, p < .001). Sin embargo, la correlación entre ansiedad 

y autoestima es negativa (véase Tabla 7; r = -.39, p < .001). 
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Tabla 15 

Coeficientes estandarizados y no estandarizados del modelo de análisis de vías 

Ruta Efecto β ET B ET p 

Neuroticismo → Ansiedad Directo 0.593 0.031 0.707 0.045 < .001 

Responsabilidad→ Ansiedad Directo 0.140 0.030 0.201 0.044 < .001 

Extraversión → Ansiedad Directo 0.077 0.033 0.100 0.043 .020 

Apertura → Ansiedad Directo 0.076 0.026 0.119 0.025 .004 

Amabilidad → Ansiedad Directo 0.034 0.024 0.063 0.029 .171 

Satisfacción de NNPPBB → Ansiedad Directo -0.156 0.044 -0.109 0.030 < .001 

Neuroticismo → Depresión Directo 0.483 0.024 0.520 0.029 < .001 

Responsabilidad → Depresión Directo 0.016 0.019 0.020 0.025 .411 

Extraversión → Depresión Directo -0.036 0.020 -0.042 0.023 .064 

Apertura → Depresión Directo 0.017 0.018 0.025 0.025 .328 

Amabilidad → Depresión Directo 0.053 0.017 0.091 0.029 .002 

Satisfacción de NNPPBB → Depresión Directo -0.358 0.029 -0.226 0.019 < .001 

Ansiedad → Autoestima Directo 0.433 0.055 0.220 0.027 < .001 

Depresión → Autoestima Directo -1.267 0.066 -0.713 0.037 < .001 

Autoestima→ FoMO Directo 0.054 0.041 0.061 0.047 .188 

Neuroticismo→ FoMO Directo 0.377 0.040 0.261 0.029 < .001 

Edad → FoMO Directo -0.078 0.031 -0.123 0.048 .010 

Sexo → FoMO Directo 0.029 0.030 0.392 0.406 .334 

FoMO → Horas en RRSS Directo 0.080 0.032 0.290 0.119 .015 

FoMO → UPRRSS Directo 0.415 0.028 0.280 0.020 < .001 

FoMO → Litros de alcohol Directo -0.025 0.034 -0.016 0.022 .477 

FoMO → Problemas del consumo de alcohol Directo 0.068 0.033 0.066 0.032 .039 

FoMO → Frecuencia de BD Directo 0.142 0.034 0.010 0.002 < .001 

Sexo → Litros de alcohol Directo 0.110 0.031 0.939 0.292 .001 

Sexo → UPRRSS Directo -0.144 0.029 -1.300 0.262 < .001 

Edad → Problemas del consumo de alcohol Directo -0.078 0.026 -0.121 0.039 .002 

Frecuencia de BD→ Litros de alcohol Directo 0.270 0.031 2.375 0.347 < .001 

Frecuencia de BD→ Problemas del consumo de 

alcohol 

Directo 0.343 0.029 4.656 0.511 < .001 

UPRRSS → Problemas del consumo de alcohol Directo 0.125 0.035 0.182 0.050 < .001 

Neuroticismo → FoMO → Horas en RRSS Indirecto 0.030 0.013 0.075 0.032 .017 

Neuroticismo → FoMO → UPRRSS Indirecto 0.156 0.021 0.073 0.010 < .001 

Neuroticismo → FoMO → Litros de alcohol Indirecto -0.009 0.013 -0.004 0.006 .478 

Neuroticismo → FoMO → Problemas del consumo 

de alcohol 

Indirecto 0.026 0.013 0.017 0.009 .051 

Neuroticismo → FoMO →  Frecuencia de BD                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                  Indirecto 0.053 0.014 0.003 0.001 < .001 

Autoestima → FoMO → Horas en RRSS Indirecto 0.004 0.004 0.018 0.015 .236 

Autoestima → FoMO → UPRRSS Indirecto 0.022 0.017 0.017 0.013 .184 

Autoestima → FoMO → Litros de alcohol Indirecto -0.001 0.002 -0.001 0.002 .529 

Autoestima → FoMO → Problemas del consumo de 

alcohol 

Indirecto 0.004 0.003 0.004 0.004 .275 

Autoestima → FoMO → Frecuencia de BD Indirecto 0.008 0.006 0.001 0.001 .214 

Edad → FoMO → Problemas del consumo de alcohol Indirecto -0.005 0.003 -0.008 0.005 .118 

Sexo → FoMO → UPRRSS Indirecto 0.012 0.013 0.110 0.114 .337 

Sexo → FoMO → Litros de alcohol Indirecto -0.001 0.001 -0.006 0.011 .568 
Nota: ET: Error típico; NNPPBB: Necesidades psicológicas básicas; FoMO: Fear of missing out; RRSS: 

Redes sociales; UPRRSS: Uso problemático de redes sociales; BD: Binge drinking. En negrita aquellos 

coeficientes que son significativos. 
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En la Figura 9 se muestra la representación gráfica del modelo acompañada de los 

coeficientes estandarizados de aquellas relaciones que han resultado significativas.  

 

Figura 9 

Representación gráfica de los resultados del modelo de análisis de vías (coeficientes 

estandarizados significativos) 

 

Nota. NNPPBB: Necesidades psicológicas básicas; FoMO: Fear of missing out; BD: Binge drinking; 

RRSS: Redes sociales; UPRRSS: Uso problemático de redes sociales. 

 

En los apartados siguientes se exponen los principales resultados del modelo de 

análisis de rutas o vías (que se recogen en la Tabla 15) que se relacionan con los 

objetivos de esta tesis doctoral.  

Neuroticismo Responsabilidad Extraversión Apertura Amabilidad  
Satisfacción de 

NNPPBB 

Ansiedad Depresión 

Autoestima Sexo 

FoMO 

Edad 

Consumo de alcohol 

semanal 

Problemas 

relacionados con el 

consumo de alcohol 

Horas en RRSS UPRRSS 
Frecuencia de 

BD 

0.14 0.08 0.08 0.48 
-0.16 

-0.36 0.59 0.05 

0.38 

0.43 -1.27 

0.08 

-0.08 

0.07 0.14 

-0.08 

0.42 

-0.14 

0.11 

0.12 0.27 0.34 
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Carácter mediador de FoMO entre neuroticismo, autoestima y otras variables 

 

Se presentan los resultados sobre el carácter mediador de FOMO entre 

neuroticismo y las variables relacionadas con las RRSS; entre neuroticismo y las variables 

relacionadas con el consumo de alcohol; entre autoestima y las variables relacionadas con 

las RRSS; y entre autoestima y las variables relacionadas con el consumo de alcohol.  

Primeramente, se trata el papel mediador de FoMO entre neuroticismo y las 

variables relacionadas con las RRSS, cuyas relaciones se expresan en la Tabla 16. Se 

observó una mediación de FoMO entre neuroticismo y horas semanales en RRSS ya que 

el efecto indirecto fue significativo (β = 0.03, p = .017) aunque de magnitud muy baja. 

Asimismo, FoMO medió entre neuroticismo y UPRRSS (β = 0.16, p < .001) con una 

magnitud superior, aunque baja. 

  

Tabla 16 

Coeficientes estandarizados y no estandarizados entre FoMO, neuroticismo y variables 

de RRSS  

Ruta Efecto β ET B ET p 

Neuroticismo→ FoMO Directo 0.377 0.040 0.261 0.029 < .001 

FoMO → Horas en RRSS Directo 0.080 0.032 0.290 0.119 .015 

FoMO → UPRRSS Directo 0.415 0.028 0.280 0.020 < .001 

Neuroticismo → FoMO → Horas en RRSS Indirecto 0.030 0.013 0.075 0.032 .017 

Neuroticismo → FoMO → UPRRSS Indirecto 0.156 0.021 0.073 0.010 < .001 
Nota: ET: Error típico; FoMO: Fear of missing out; RRSS: Redes sociales; UPRRSS: Uso problemático 

de redes sociales.   

En negrita aquellos coeficientes que son significativos. 

 
 

En referencia a la mediación de FoMO entre neuroticismo y las variables 

relacionadas con el consumo de alcohol (véase Tabla 17), FoMO medió entre 

neuroticismo y la frecuencia de BD, aunque la magnitud fue muy baja (β = 0.05, p < 

.001). No obstante, la mediación de FoMO no se produjo ni entre neuroticismo y el 

consumo semanal (β = -0.01, p = .478); ni entre neuroticismo y los problemas 

relacionados con el consumo de alcohol, (β = 0.03, p = .051), aunque en este último caso, 

se rozó la significación. 
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Tabla 17 

Coeficientes estandarizados y no estandarizados entre FoMO, neuroticismo y variables 

de alcohol 

Ruta Efecto β ET B ET p 

Neuroticismo→ FoMO Directo 0.377 0.040 0.261 0.029 < .001 

FoMO → Litros de alcohol Directo -0.025 0.034 -0.016 0.022 .477 

FoMO → Problemas del consumo de alcohol Directo 0.068 0.033 0.066 0.032 .039 

FoMO → Frecuencia de BD Directo 0.142 0.034 0.010 0.002 < .001 

Neuroticismo → FoMO → Litros de alcohol Indirecto -0.009 0.013 -0.004 0.006 .478 

Neuroticismo → FoMO → Problemas del consumo 

de alcohol 

Indirecto 0.026 0.013 0.017 0.009 .051 

Neuroticismo → FoMO →  Frecuencia de BD                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                  Indirecto 0.053 0.014 0.003 0.001 < .001 
Nota: ET: Error típico; FoMO: Fear of missing out; BD: Binge drinking.  

En negrita aquellos coeficientes que son significativos. 

 

En tercer lugar se abordó la posible mediación de FoMO entre autoestima y las 

variables relacionadas con las RRSS (véase Tabla 18). Sin embargo, FoMO no jugó un 

papel mediador ni entre autoestima y horas en RRSS (β = 0.00, p = .236), ni entre esta 

variable y UPRRSS (β = 0.02, p = .184). 

  

Tabla 18 

Coeficientes estandarizados y no estandarizados entre FoMO, autoestima y variables de 

RRSS  

Ruta Efecto β ET B ET p 

Autoestima→ FoMO Directo 0.054 0.041 0.061 0.047 .188 

FoMO → Horas en RRSS Directo 0.080 0.032 0.290 0.119 .015 

FoMO → UPRRSS Directo 0.415 0.028 0.280 0.020 < .001 

Autoestima → FoMO → Horas en RRSS Indirecto 0.004 0.004 0.018 0.015 .236 

Autoestima → FoMO → UPRRSS Indirecto 0.022 0.017 0.017 0.013 .184 
Nota: ET: Error típico; FoMO: Fear of missing out; RRSS: Redes sociales; UPRRSS: Uso problemático 

de redes sociales.  

En negrita aquellos coeficientes que son significativos. 
 

 

 

Por último, se trató la mediación de FoMO entre autoestima y las variables 

relacionadas con el consumo de alcohol (véase Tabla 19). En este caso, la mediación no 

se produjo en ningún caso: ni entre autoestima y consumo semanal de alcohol (β = -0.00, 

p = .529), ni entre esta variable y frecuencia de BD (β = 0.00, p = .214), ni tampoco entre 

autoestima y los problemas relacionados con el consumo (β = 0.00, p = .275). 
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Tabla 19 

Coeficientes estandarizados y no estandarizados entre FoMO, autoestima y variables de 

alcohol  

Ruta Efecto β ET B ET p 

Autoestima→ FoMO Directo 0.054 0.041 0.061 0.047 .188 

FoMO → Litros de alcohol Directo -0.025 0.034 -0.016 0.022 .477 

FoMO → Problemas del consumo de alcohol Directo 0.068 0.033 0.066 0.032 .039 

FoMO → Frecuencia de BD Directo 0.142 0.034 0.010 0.002 < .001 

Autoestima → FoMO → Litros de alcohol Indirecto -0.001 0.002 -0.001 0.002 .529 

Autoestima → FoMO → Problemas del consumo de 

alcohol 

Indirecto 0.004 0.003 0.004 0.004 .275 

Autoestima → FoMO → Frecuencia de BD Indirecto 0.008 0.006 0.001 0.001 .214 
Nota: ET: Error típico; FoMO: Fear of missing out; BD: Binge drinking.  

En negrita aquellos coeficientes que son significativos. 

 

Carácter mediador de FoMO entre variables sociodemográficas (sexo y edad) y otras 

variables 

 

Se presentan los resultados sobre el carácter mediador de FoMO entre edad y 

problemas relacionados con el consumo de alcohol; entre sexo y consumo semanal de 

alcohol; y entre sexo y UPRRSS. 

Respecto del posible papel mediador de FoMO en el vínculo entre edad y los 

problemas relacionados con el consumo (Tabla 20), se observa que éste no se dio al ser 

el efecto indirecto no significativo (β = -0.01, p = .118). Sin embargo, en el modelo sí que 

se observó una relación negativa de edad con FoMO de poca magnitud (β = -0.08, p = 

.010); y de la edad sobre los problemas relacionados con el consumo de alcohol (β = -

0.08, p = .002) aunque también de baja entidad.  

 

Tabla 20 

Coeficientes estandarizados y no estandarizados entre FoMO, edad y problemas del 

consumo de alcohol 

Ruta Efecto β ET B ET p 

Edad → FoMO Directo -0.078 0.031 -0.123 0.048 .010 

Edad → Problemas del consumo de alcohol Directo -0.078 0.026 -0.121 0.039 .002 

FoMO → Problemas del consumo de alcohol Directo 0.068 0.033 0.066 0.032 .039 

Edad → FoMO → Problemas del consumo de alcohol Indirecto -0.005 0.003 -0.008 0.005 .118 
Nota: ET: Error típico; FoMO: Fear of missing out. 

En negrita aquellos coeficientes que son significativos. 
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Seguidamente, en la Tabla 21 se presentan las conexiones analizadas para la 

posible mediación de FoMO entre sexo y el consumo semanal. Tal y como indica el 

efecto indirecto, este no se produjo (β = -0.00, p = .568). Sexo no presentó ningún 

efecto sobre FoMO, pero sí que se constató el un efecto directo significativo de esta 

variable sobre el consumo semanal de alcohol (β = 0.11, p = .001). 

 

Tabla 21 

Coeficientes estandarizados y no estandarizados entre FoMO, sexo y consumo de 

alcohol  

Ruta Efecto β ET B ET p 

Sexo → FoMO Directo 0.029 0.030 0.392 0.406 .334 

FoMO → Litros de alcohol Directo -0.025 0.034 -0.016 0.022 .477 

Sexo → Litros de alcohol Directo 0.110 0.031 0.939 0.292 .001 

Sexo → FoMO → Litros de alcohol Indirecto -0.001 0.001 -0.006 0.011 .568 
Nota: ET: Error típico; FoMO: Fear of missing out. 

En negrita aquellos coeficientes que son significativos. 

 

Por último, se analizó el carácter mediador de FoMO entre sexo y UPRRSS, 

cuyas relaciones se encuentran recogidas en la Tabla 22. Esta mediación finalmente no 

se produjo (β = 0.01, p = .337). Sin embargo, en el modelo sexo presentó influencia 

sobre el UPRRSS, con un coeficiente negativo que indica que las mujeres presentaban 

un uso significativamente más problemático de RRSS (β = -0.14, p < .001).  

 

Tabla 22 

Coeficientes estandarizados y no estandarizados entre FoMO, neuroticismo y variables 

de RRSS  

Ruta Efecto β ET B ET p 

Sexo → FoMO Directo 0.029 0.030 0.392 0.406 .334 

FoMO → UPRRSS Directo 0.415 0.028 0.280 0.020 < .001 

Sexo → UPRRSS Directo -0.144 0.029 -1.300 0.262 < .001 

Sexo → FoMO → UPRRSS Indirecto 0.012 0.013 0.110 0.114 .337 
Nota: ET: Error típico; FoMO: Fear of missing out; UPRRSS: Uso problemático de redes sociales.  

En negrita aquellos coeficientes que son significativos. 
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Capítulo 7. Discusión 
 

 

VII.1. FoMO y variables relacionadas con el uso de RRSS 

 

La primera hipótesis postulaba que FoMO se asociaría positivamente con el uso 

de redes sociales (RRSS) y el uso problemático de redes sociales (UPRRSS) y los 

resultados de este trabajo corroboran esa hipótesis. Sin embargo, la correlación existente 

con el uso de RRSS es muy débil, siendo de carácter moderado la hallada con el UPRRSS. 

Respecto del uso de RRSS, la literatura encuentra esta asociación, aunque con magnitudes 

superiores a las de este trabajo (Baker et al., 2016; Beyens et al., 2016; Blackwell et al., 

2017; Buglass et al., 2017; Franchina et al., 2018; Fuster et al., 2017; Przybylski et al., 

2013; Zunic, 2017). Asimismo, otros estudios informaron de una relación positiva entre 

FoMO y una variable similar al uso de RRSS, el uso social del smartphone (Elhai, Levine 

et al., 2018; Wolniewicz et al., 2017). En cuanto a la conexión de FoMO con el UPRRSS, 

otros autores informaron de esta (Blackwell et al., 2017; Franchina et al., 2018; James et 

al., 2017). De la misma manera, otras investigaciones hallaron una relación positiva entre 

FoMO e intensidad de uso de RRSS (Fuster et al., 2017; Oberst et al., 2017) y entre FoMO 

e intrusión en RRSS (Błachnio y Przepiórka, 2018), variables similares a UPRRSS.  

Esta vinculación entre tiempo de uso de RRSS y UPRRSS con FoMO, se 

justificaría con la afirmación de Przybylski et al. (2013), que consideraron a las RRSS 

como una vía de “alta eficiencia y baja fricción” a través de las cuales las personas con 

alto FoMO podrían estar en contacto continuamente con lo que los demás hacen. Ese 

contacto es inmediato, se puede realizar en cualquier lugar y, además, las posibilidades 

se maximizan al permitir inspeccionar la información de diferentes personas de forma 

simultánea (alta eficiencia). Las RRSS son perfectas para el objetivo de FoMO al ser la 

“fricción baja”: el contacto social es online y no cara a cara, lo que es menos amenazante 

para aquellos individuos con alto FoMO.  

Adicionalmente, podría ser que se produjera un efecto recíproco FoMO-uso de 

RRSS. FoMO llevaría a un mayor uso de estas plataformas en las que se produce un 

visionado más frecuente de experiencias que tienen otros (viajes, fiestas…), siendo 

probable que observar toda esta información conduzca a experimentar mayor FoMO y. 

como consecuencia, seguir utilizando con más intensidad las RRSS. De esta manera, 
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FoMO sería un “limbo autorregulatorio” en el que no se satisfacen las NNPPBB 

(Przybylski et al., 2013).  

Por otra parte, la importancia que supone la aceptación de los demás a edades 

tempranas (Desjarlais y Willoughby, 2010), pondría a adolescentes y adultos jóvenes en 

mayor riesgo de FoMO y, como consecuencia, en mayor riesgo de UPRRSS.  

Como se ha observado en los resultados de este trabajo, FoMO tiene una conexión 

más poderosa con el UPRRSS que con las horas de uso de RRSS, tal y como ha recogido 

un meta-análisis (Fioravanti et al., 2021). Este resultado tendría sentido ya que para los 

jóvenes las RRSS son la herramienta principal de comunicación y pueden pasar 

conectados mucho tiempo en una etapa vital en que las amistades son de gran importancia 

en la construcción de su identidad adulta (Erikson, 1950). Por lo tanto, sería entendible 

que se utilizaran muchas horas las RRSS, pero este uso en sí puede no ser problemático, 

sino incluso adaptativo y acorde al desarrollo. El tiempo medio de uso de RRSS en adultos 

años asciende a una hora y 55 minutos diarios (We are social, 2023a), ocupando así un 

lugar importante en el tiempo de ocio.  

Por último, el UPRRSS en personas con puntuación alta en FoMO se podría 

explicar desde la teoría del uso compensatorio de Internet de Kardefelt-Winther (2014). 

De acuerdo a este autor, se utilizaría la red con el fin de mitigar emociones negativas. Al 

ser FoMO una sensación desagradable e incómoda, ésta se intentaría aliviar conectándose 

a RRSS para estar al tanto de lo que los demás hacen, el fin de FoMO. Las dificultades 

que podrían experimentar personas con FoMO alto en sus interacciones en persona, les 

llevaría también a usar más las RRSS, lo que estaría en línea con la teoría del modelo 

cognitivo-conductual de uso patológico de Internet de Davis (2001).  

 

VII.2. FoMO y variables relacionadas con el consumo de alcohol 

 

En los hallazgos se observó que FoMO se conectó de forma directa, con una 

magnitud baja, con los problemas relacionados con el consumo de alcohol, pero no hubo 

conexión con el consumo semanal. Respecto del binge drinking (BD), los que lo 

practicaban con mayor frecuencia presentaban una puntuación en FoMO mayor que los 

que lo realizaban menos. Teniendo en cuenta esta información, se puede afirmar que la 

hipótesis dos se cumple de forma parcial, pues solo dos de las tres variables relacionadas 

con el alcohol se relacionan de forma positiva con FoMO. Otras investigaciones han 
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informado de conexión directa entre FoMO y problemas relacionados con el consumo 

(Riordan et al., 2015; Riordan et al., 2021), aunque no siempre es así (Webb, 2016). Para 

el consumo semanal, tampoco Riordan et al. (2015) hallaron asociación con FoMO; 

relación que sí informaron otros trabajos (McKee et al., 2022; Riordan et al., 2021). 

Respecto de la asociación directa de BD y FoMO, estos resultados concuerdan con 

Brunborg et al. (2022). Relacionado con BD, Scalzo y Martínez (2017) hallaron que 

FoMO se vinculó con la intención de beber gran cantidad de alcohol en el futuro; o 

Riordan et al. (2015), una relación entre FoMO y el alcohol consumido por sesión.  

Respecto de la asociación entre FoMO con BD y los problemas relacionados con 

el consumo de alcohol pero no con el consumo semanal, podría explicarse con el patrón 

de consumo característico de la universidad que describen McKee et al. (2022). Este 

patrón se distingue por el consumo de grandes cantidades de alcohol en una sola sesión o 

BD, lo que resulta en problemas más graves después de beber. De hecho, por ejemplo, se 

ha encontrado que el consumo excesivo se relacionó con un mayor número de blackouts 

en personas con alto FoMO (Lewis et al., 2023). Por el contrario, otra persona podría 

beber la misma cantidad de alcohol, pero espaciada en la semana, y los problemas 

asociados al consumo serían de menor magnitud. FoMO se encuentra asociado a 

dificultades de regulación emocional (Przybylski et al., 2013) lo que haría más probable 

un patrón problemático de ingesta.   

Asimismo, es importante señalar que los compañeros de clase en la universidad 

tienen el potencial de aumentar o disminuir las conductas relacionadas con el consumo 

de alcohol (Goode et al., 2014). En concreto, si la norma de grupo es consumir alcohol 

(además, en grandes cantidades), es probable que las personas con alta puntuación en 

FoMO la sigan debido a su anhelo de ser incluidos. De este modo, Riordan et al. (2021) 

afirman que las personas con FoMO serían más sensibles a señales sociales de lo que es 

valorado para ser incluido en el grupo (a las normas de grupo) que el resto, y esto los 

llevaría a un mayor consumo.  

Adicionalmente, se ha hallado en la literatura que las expectativas positivas sobre 

el consumo están positivamente relacionadas con el propio consumo (Jenkins et al., 2020) 

y con el BD (Patrick et al., 2016). Las personas con un alto nivel de FoMO tenderían a 

beber más, dado que sería más valioso para ellos las expectativas de beneficios sociales 

y una mayor integración en el grupo que el posible arrepentimiento por consumir en 

exceso (Crawford et al., 2023). En futuros estudios entre FoMO y alcohol sería interesante 
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la introducción de las expectativas positivas como variable para observar las relaciones 

con FoMO.  

Por otra parte, al considerarse FoMO un tipo de ansiedad social (Scalzo y 

Martínez, 2017), según la teoría de la reducción de tensión (Greeley y Oei, 1999), la 

motivación para beber sería aliviar sensaciones desagradables como serían los síntomas 

ansiosos. FoMO, sin duda, es una sensación desagradable.   

Por último, la mayor exposición a anuncios en RRSS (plataformas muy utilizadas 

por individuos altos en FoMO) de eventos sociales en los que el alcohol está presente (y 

a los que no se quiere faltar para no sentirse excluido y no perderse la experiencia) 

influiría en el consumo (Brunborg et al., 2022). Es decir, esta exposición normalizaría el 

consumo y los individuos intentarían replicar esas actividades.  

 

VII.3. FoMO y diferentes indicadores de salud mental 

 

El tercer objetivo que se planteó en esta tesis doctoral fue examinar la relación 

entre FoMO y diferentes indicadores de salud mental. A continuación, se presenta la 

discusión de los resultados agrupados en función de las hipótesis planteadas. En primer 

lugar se trata la conexión con ansiedad y depresión. En segundo lugar, se comenta la 

existente con la satisfacción de necesidades psicológicas básicas (NNPPBB) y la 

autoestima.  

 

VII.3.1. FoMO, ansiedad y depresión 

 

Se observó que FoMO se vinculó de forma directa con la ansiedad y depresión tal 

y como postulaba la hipótesis tres. Otros trabajos han encontrado una relación directa de 

depresión y ansiedad con FoMO, medidas las tres variables en la misma muestra (Barry, 

Sidoti et al., 2017; Dhir et al., 2018; Elhai et al., 2016; Elhai, Gallinari et al., 2020; Elhai, 

Levine et al., 2018; Elhai, Yang et al., 2020; Holte y Ferraro, 2020; Oberst et al., 2017; 

Reer et al., 2019); y otros entre FoMO y depresión (Baker et al., 2016; Dempsey et al., 

2019; Wegmann et al., 2017). Además, FoMO ha sido asociado de forma directa con 

variables similares: estrés por no ser popular o no ser incluido en Facebook (Beyens et 

al., 2016); apego inseguro (Blackwell et al., 2017); ansiedad social (Dempsey et al., 

2019); distrés psiquiátrico (Pontes et al., 2018); sensibilidad interpersonal (Wegmann et 
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al., 2017); o miedo a la evaluación negativa y positiva (Wolniewicz et al., 2017).  

En referencia a la ansiedad, parece ser un componente de FoMO enfocado sobre 

todo en el ámbito social (Browne et al., 2018; Davis, 2012). De hecho se le ha considerado 

un tipo de ansiedad social (Scalzo y Martínez, 2017). Para Milyavskaya et al. (2018), 

FoMO aparece ante la abundancia de opciones sobre actividades a elegir e incluso de 

incertidumbre por si la opción elegida era la mejor de todas o no. Puede haber además 

arrepentimiento anticipado por opciones no escogidas. Toda esta actividad cognitiva es 

probable que desemboque en ansiedad. 

Aparte de la comparación entre múltiples opciones, las personas con alto FoMO 

se comparan con los demás, y valoran si una opción de ocio sería más aceptada por los 

otros ya que el fin último que se busca es sentirse incluido y valorado por los demás. En 

este proceso, se generan sentimiento de inadecuación (JWT Intelligence, 2012; Worthan¸ 

2011) que pueden ser una fuente de ansiedad importante.  

Asimismo, es necesario tener en cuenta, que estas comparaciones suelen 

producirse en el entorno de las RRSS, donde se ofrece una versión sesgada a lo positivo 

de uno mismo (Reagle, 2015), por lo que los demás parecen más felices y exitosos (Chou 

y Edge, 2012), lo que incrementaría la sensación de inadecuación.  

Respecto de la depresión, suele presentarse de forma comórbida con la ansiedad 

(Cummings et al., 2014), por lo que era esperable también una relación inversa con 

FoMO. Las personas con alto FoMO dependen en exceso de la opinión de los demás para 

su propia valía, perdiendo así su control, lo que puede conducir a la depresión. Tal y como 

mencionaban Przybylski et al. (2013), FoMO es un limbo autorregulatorio, en el que a 

pesar de utilizar las RRSS o consumir alcohol, no se llega a la regulación, lo que originaría 

insatisfacción y disminución del bienestar y, en último término, depresión.  

Las comparaciones sociales constantes que se producen en FoMO pueden llevar 

a la conclusión de que las experiencias propias son peores que las de los demás, lo que 

puede conducir asimismo a sentimientos depresivos. Incluso es probable que aunque 

FoMO permita la conexión con múltiples actividades y personas, no se llegue a una 

conexión profunda con los otros, lo que culminaría en insatisfacción social y depresión.  

Por último, FoMO se ha asociado a una menor autoestima (Buglass et al., 2017; 

Kim, 2022; Servidio, 2023; Zunic, 2017), variable que se ha conectado clásicamente con 

la depresión.  
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VII.3.2. FoMO, satisfacción de NNPPBB y autoestima 

 

En este caso, la satisfacción de NNPPBB y la autoestima presentaron una 

conexión inversa con FoMO, resultados que van en la misma dirección de la cuarta de las 

hipótesis de este trabajo. Se ha informado de este tipo de relación entre FoMO y 

satisfacción de NNPPBB en otros estudios (Lemay et al., 2019; Przybylski et al., 2013; 

Swar y Hameed, 2017; Xie et al., 2018); y entre FoMO y autoestima (Buglass et al., 2017; 

Kim, 2022; Servidio, 2023; Zunic, 2017). 

En cuanto a relación de la satisfacción de NNPPBB con FoMO, la teoría de la 

autodeterminación (Deci y Ryan, 1985) en la que se tratan estas necesidades, sería la base 

para explicar el funcionamiento de FoMO (Przybylski et al., 2013). Estas NNPPBB son 

tres (autonomía, competencia y relación) y su satisfacción se conecta con una mejor salud 

mental en general (Van Lange et al., 2012). 

Dentro de la teoría de la autodeterminación, Deci y Ryan (1985, 2000, 2008) 

postulan que estar autodeterminado significa que el comportamiento propio es elegido en 

función de lo que se considere mejor para uno mismo. Esto no ocurriría en FoMO, pues 

se busca constantemente la validación externa para realizar elecciones y 

comportamientos. No serían personas que experimentaran una gran autonomía en sus 

decisiones, ya que sus acciones se encuentran controladas desde fuera.  

Adicionalmente, en FoMO se producen sentimientos de inadecuación (JWT 

Intelligence, 2012; Worthan¸ 2011) acompañados con la sensación de “no ser nunca 

suficiente”, lo que se opone a la satisfacción de la necesidad de competencia.  

Por último, FoMO suele conducir con frecuencia a un UPRRSS, siendo estas 

plataformas un espacio en el que comunicarse, pero muchas veces de manera superficial, 

lo que no conseguiría satisfacer la necesidad de conexión. Podría ser incluso, como 

afirman Franchina et al. (2018), las personas que padecen un FoMO alto, no utilizarían 

las RRSS para una interconexión profunda, sino simplemente para poder disipar la 

ansiedad relativa a no conocer lo que los demás hacen o a qué experiencias se dan en las 

que se puede participar (con el fin de ser incluido). 

En segundo lugar, respecto de la relación entre autoestima y FoMO, Stead y Bibby 

(2017) afirmaron que las personas tienden a sobreestimar las experiencias emocionales 

positivas de los demás. Cuando se produce FoMO, las comparaciones con los otros son 
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constantes. Teniendo en cuenta lo anterior, se tendería a juzgar las experiencias propias 

como peores que las de los demás, en lo que se ha denominado una comparación social 

ascendente, que suele afectar a la autoestima. Se producirían sentimientos de 

inadecuación previamente mencionados (JWT Intelligence, 2012; Worthan¸ 2011) que 

afectaría a la propia valía.  

Además, características de FoMO como la percepción de no ser incluido 

(Przybyski et al., 2013), así como la búsqueda de validación externa, se conectarían con 

una autoestima muy débil y fluctuante.   

Asimismo, la autoestima baja ha sido relacionada con una mayor ansiedad y 

depresión (De Jong et al., 2012; Joiner, et al., 1999; Schreiber et al., 2012), variables que 

se relacionan de forma directa con FoMO.  

 

VII.4. FoMO y rasgos de personalidad  

 

El cuarto objetivo de este trabajo se centró en analizar el vínculo de FoMO con 

los diferentes rasgos de personalidad. En los apartados siguientes, se analizan estas 

conexiones con los cinco grandes de acuerdo a las hipótesis establecidas.  

 

VII.4.1. FoMO y neuroticismo 

 

La hipótesis cinco se confirmó ya que la dimensión de neuroticismo se relacionó 

de forma directa con FoMO. Esta conexión ha sido identificada de forma mayoritaria en 

la literatura (Alt y Boniel-Nissim, 2018b; Blackwell et al., 2017; Hadlington et al., 2020; 

Hadlington y Scase, 2018; Meier et al., 2021; Müller et al., 2021; Quaglieri et al., 2022; 

Rozgonjuk et al., 2021; Sindermann et al., 2021; Shi et al., 2022; Zhang et al., 2023). 

Además, otros autores han encontrado una asociación negativa con la estabilidad 

emocional, constructo opuesto al neuroticismo (Moore y Craciun, 2020; Stead y Bibby, 

2017). Otros estudios no encontraron relación entre FoMO y neuroticismo (Milyavskaya 

et al., 2018; Sheldon et al., 2021). Por tanto, existen algunas discrepancias entre los 

estudios. 

Tal y como se afirma en el trabajo de Shi et al. (2022), el neuroticismo es la 

dimensión de personalidad que más se conecta con FoMO. Las personas con alto 
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neuroticismo dan mucha importancia a los mensajes de los otros y suelen compararse con 

ellos, al igual que hacen los individuos con alto nivel de FoMO. Es por lo que prefieren 

la comunicación online que cara a cara, menos amenazante para ellos. Además, suelen 

prestar mucha atención a los mensajes que reciben y con el tiempo estas personas podrían 

desarrollar FoMO (Shi et al., 2022).  Las personas neuróticas parecen ser más sensibles a 

la evaluación social; experimentan con más frecuencia sensaciones de insuficiencia e 

inadecuación; y suelen utilizar estrategias de enfrentamiento desadaptativas (Denissen y 

Penke, 2008; McCrae y John, 1992; Watson et al., 1994), En definitiva, estas personas 

tienen menos equilibrio emocional (McCrae y Costa 1997). 

Estas características son similares a FoMO, donde la inadecuación personal es una 

constante, se tiene más sensibilidad a la evaluación por parte de los demás y se utilizan 

mecanismos de afrontamiento dañinos como pueden ser el UPRRSS o el consumo de 

alcohol.  

 

VII.4.2. FoMO, responsabilidad y amabilidad 

 

Los datos mostraron que FoMO se asoció de forma negativa con responsabilidad; 

mientras que no se observó conexión con amabilidad. Con esta información presente, se 

puede afirmar que la hipótesis seis (FoMO se asociará negativamente con la 

responsabilidad y la amabilidad) se cumple solamente de forma parcial.  

Una mayoría de trabajos encuentran una relación inversa entre FoMO y 

responsabilidad (Chi et al., 2022; Hadlington et al., 2020; Hadlington y Scase, 2018; 

Meier et al., 2021; Müller et al., 2021; Quaglieri et al., 2022; Rozgonjuk et al., 2021; 

Shi et al., 2022, Stead y Bibby, 2017; Zhang et al., 2023). Sin embargo, algunos no 

hallaron esta conexión (Milyavskaya et al., 2018; Moore y Craciun, 2020) o esta fue 

positiva (Sheldon et al., 2021). Respecto de la amabilidad, algunos estudios tampoco 

encontraron asociación entre este rasgo y FoMO (Milyavskaya et al., 2018; Moore y 

Craciun, 2020). Aunque sí que es cierto que otros encontraron una relación negativa 

entre ambas variables (Chi et al. 2022; Hadlington et al., 2020; Hadlington y Scase, 

2018; Meier et al., 2021; Rozgonjuk et al., 2021; Shi et al., 2022); mientras muy pocas 

investigaciones la hallaron de forma positiva (Sheldon et al., 2021; Zhang et al., 2023). 

En cuanto a la relación negativa entre responsabilidad y FoMO, los individuos 

con una puntuación alta en estas dos variables tienen características contrapuestas. Las 
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personas responsables presentan una adecuada autorregulación emocional, siendo 

capaces de dirigir su comportamiento a objetivos con una buena planificación (John y 

Srivastava, 1999), por lo que se les considera muy autodisciplinados (Alt y Boniel-

Nissim, 2018b). Además, son eficientes y más propensos a realizar conductas 

saludables (Bogg y Roberts, 2004). De esta forma, serían menos susceptibles de 

experimentar FoMO, pues se centrarían en sus propios estándares, valores y metas y 

no tanto en estar pendientes acerca de qué hacen los otros y qué actividades se pueden 

estar perdiendo. Tienen claros sus objetivos y van a por ellos, no tomando como 

termómetro lo que los demás piensan o sienten como sucede en FoMO. Además, una 

característica de FoMO son las dificultades en la regulación emocional, tal y como 

afirmaban Przybylski et al. (2013) con la expresión “limbo autorregulatorio”, algo 

totalmente opuesto en los individuos responsables. Finalmente, como se ha 

mencionado en la introducción, estas personas pueden elegir satisfacer sus 

necesidades de pertenencia en persona (Seidman, 2013). Esta opción les pondría en 

menor riesgo de FoMO, que se suele asociar con un UPRRSS, algo que las personas 

responsables no presentarían.  

En referencia a la ausencia de relación entre amabilidad y FoMO, las 

características de este rasgo no concordarían con las relativas a FoMO. Por ejemplo, 

las personas altas en amabilidad son más tolerantes, empáticas y confían más en los 

demás (Fauzi et al., 2021). Esta particularidad contrasta con la comparación constante 

a la que se enfrentan las personas que tienen FoMO. 

Asimismo, los individuos con alta amabilidad regulan mejor su frustración e 

ira (Graziano et al., 1996). Todo lo contrario que las personas con FoMO, que se 

encuentran en un “limbo autorregulatorio” (Przybylski et al., 2013).  

Además, las personas amables se caracterizan por presentar una mayor 

satisfacción con las relaciones personales (Malouff et al., 2010), algo que las personas 

con FoMO no experimentarían totalmente, pues la sensación de sentirse excluido 

suele permanecer a pesar de los intentos de regulación.  

Por consiguiente, las personas con alta amabilidad tienen características 

diferentes respecto de aquellos con alto FoMO por lo que parece comprensible que 

la asociación no se produzca.  
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VII.4.3. FoMO, apertura y extroversión 

 

Referente a la relación entre FoMO y apertura y extroversión, tal y como se 

expuso en la hipótesis siete, FoMO no se relacionó con ninguno de estos rasgos de 

personalidad, por lo que esta hipótesis se cumplió. Asimismo, diferentes estudios no 

hallaron este vínculo entre apertura y FoMO (Fauzi et al., 2021; Hadlington et al., 2020., 

Hadlington y Scase, 2018; Liftiah et al., 2016; Meier et al., 2021; Milyavskaya et al., 

2018; Moore y Craciun, 2020; Sheldon et al., 2021; Stead y Bibby, 2017); mientras que 

otros informaron de una conexión negativa (Shi et al., 2022, Rozgonjuk et al., 2021) o 

incluso positiva (Ashiru et al., 2023; Zhang et al., 2023). Por tanto, los resultados han 

sido muy variados y diversos. En referencia a la conexión de FoMO y extroversión, otros 

trabajos hallaron resultados en línea con los de esta tesis (Alt y Boniel-Nissim, 2018b; 

Blackwell et al., 2017; Milyavskaya et al., 2018; Sheldon et al., 2021; Stead y Bibby, 

2017). Solo una minoría encontró un vínculo positivo (Ashiru et al., 2023; Fauzi et al., 

2021) y negativo (Rozgonjunk et al., 2021) entre ambas variables.  

Respecto a la ausencia de asociación de apertura con FoMO, las personas abiertas 

son más curiosas y más abiertas al cambio y a las nuevas experiencias. Asimismo, tienen 

puntos de vista más flexibles y no esperan demasiado de las demás (Ashiru et al., 2023).  

Estas peculiaridades contrastan con la naturaleza de FoMO, donde el objetivo es realizar 

aquello que es necesario para sentirse aceptado e incluido, por lo que no habría tanto 

espacio para la creatividad y la realización de experiencias novedosas. En realidad, en 

FoMO, se trataría más de “hacer lo que los demás hacen”, lo que es valorado socialmente, 

en lugar de probar cosas nuevas. Aquellas personas con alto FoMO se comparan más con 

los demás, y esto se daría en menor medida en las personas abiertas, que son también más 

flexibles con ellos mismos. Parece ser que apertura y FoMO involucrarían procesos 

emocionales y cognitivos muy diferentes que influye que no se encuentre asociación. Por 

otro lado, es importante mencionar que el rasgo de apertura ha recibido críticas al no 

haberse encontrado en todas las culturas (Andreassen et al., 2013).  

En referencia a la ausencia de vínculo entre extroversión y FoMO, aunque ambos 

constructos estén orientados a lo social, no parecen coincidir en ciertas características. 

Por ejemplo, los extrovertidos encuentran satisfacción en el contacto con otros, pero no 

tienen por qué compararse más con los demás como si sucede en FoMO. Tampoco 

necesariamente tendrían una especial dificultad en regular sus emociones, algo que las 
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personas con FoMO si experimentarían. Además, puede ser que aquellas personas con 

FoMO no deseen la interacción social, sino más bien conocer qué hacen los demás, y 

comprobar si están siendo incluidos o no, pero no un contacto más íntimo con ellos. Para 

Franchina et al. (2018), esto diferenciaría a FoMO de la sociotropía. En la extroversión si 

se desea el contacto social.  

Por otra parte, FoMO se ha relacionado ampliamente con el uso de RRSS; y no 

necesariamente este uso tiene que estar relacionado con la extroversión, pues Kuss y 

Griffiths (2011) hallaron que precisamente eran los introvertidos los que usaban más estas 

plataformas.   

En definitiva, extroversión y FoMO serían constructos cualitativamente diferentes 

y de ahí nacería la ausencia de relación.  

 

VII.5. FoMO y variables demográficas 

 

Analizar la conexión de FoMO con las variables demográficas edad y sexo se 

convirtió en el quinto objetivo de ese trabajo. En primer lugar, se examina la conexión 

con la edad para posteriormente acabar con la asociación de sexo y FoMO.   

 

VII.5.1. FoMO y edad 

 

Cumpliendo con la hipótesis ocho de esta tesis doctoral, la edad y FoMO 

conectaron de forma negativa, aunque la relación fue de poca entidad. Una abrumadora 

mayoría de trabajos vincularon un mayor FoMO con una menor edad (Beyens et al., 2016; 

Błachnio y Przepiórka, 2018; Blackwell et al., 2017; Elhai, Levine et al., 2018; Fuster 

et al., 2017; Gil, del Valle et al., 2015; Hadlington et al., 2020; Milyavskaya et al., 2018; 

Müller et al., 2021; Przybylski et al., 2013; Reer et al., 2019; Rozgonjuk et al., 2021; 

Stead y Bibby, 2017; Zunic, 2017). De forma más anecdótica se halló una relación 

positiva (Brunborg et al., 2022) o la ausencia de relación (Oberst et al., 2017). 

Respecto de la conexión entre edad y FoMO, como se ha señalado, las personas 

con FoMO alto presentan una menor regulación emocional. Son las personas más jóvenes 

respecto de las mayores las que tendrían dificultades en la regulación (Kessler y 
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Staudinger, 2009; Phillips et al., 2008). A medida que los individuos se hacen más 

mayores, regularían mejor sus emociones (Charles, 2010).   

Asimismo, FoMO se ha relacionado con UPRRSS (Blackwell et al., 2017; 

Franchina et al., 2018); y en un meta-análisis reciente se ha visto que la prevalencia de 

esta condición se da con mayor proporción en adolescentes y estudiantes universitarios 

que en adultos (Cheng y et al., 2021). La mayor conectividad de los jóvenes, los expone 

a visualizar más actividades de las que pueden formar parte (y no están siendo), y 

desembocaría en más FoMO. Para Oberst et al. (2017) los jóvenes construyen un perfil 

en RRSS con el fin de comunicarse y satisfacer sus necesidades de pertenencia. Sin 

embargo, cómo se ha afirmado, los amigos son fundamentales para la transición a la edad 

adulta y la formación de la identidad (Erikson, 1950), y esto conlleva una mayor 

vulnerabilidad a la validación de los pares en adolescentes y jóvenes, lo que les pondría 

en mayor riesgo de FoMO.  

 

VII.5.2. FoMO y sexo 

 

Respecto del sexo, fueron las mujeres participantes las que presentaban una 

puntuación en FoMO mayor, por lo que se cumplió la hipótesis nueve (Las mujeres 

presentarán una mayor puntuación en FoMO que los varones). Otras investigaciones 

también informaron de una mayor puntuación tanto en mujeres adultas (Al Abri, 2017; 

Elhai, Levine et al., 2018; Stead y Bibby, 2017; Tomczyk y Szotkowski, 2023; Zunic, 

2017) como adolescentes o jóvenes (Abel et al., 2016; Beyens et al., 2016; Franchina et 

al., 2018). Aunque también se encontraron algunos estudios que no informaron de 

diferencias por sexo (Chotpitayasunondh y Douglas, 2016; Gil, del Valle et al., 2015; 

Oberst et al., 2017; Rozgonjuk et al., 2020, 2021).  

Como se ha señalado, FoMO se ha considerado un tipo de ansiedad social (Scalzo 

y Martínez, 2017) y se ha vinculado con una mayor ansiedad en general (Barry, Sidoti et 

al., 2017; Dhir et al., 2018; Elhai et al., 2016). Las mujeres son más vulnerables a 

desarrollar trastornos de ansiedad respecto de los hombres, aproximadamente de dos a 

tres veces más (Arenas y Puigcerver, 2009), por lo que un mayor FoMO en el sexo 

femenino tendría sentido. Adicionalmente, las mujeres tienden a tener un pensamiento 

más reflexivo y a rumiar más (Johnson y Whisman, 2013) lo que les podría poner en 
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mayor riesgo de FoMO, que se caracteriza por un pensamiento excesivo sobre actividades 

que se pueden estar perdiendo.  

Por otra parte, las mujeres presentan una mayor presión para mantener las 

amistades (Muscanell y Guadagno, 2012) y, por tanto, se esfuerzan más en mantenerlas 

(Kashdan et al., 2009; Kawachi y Berkman, 2001). Esta mayor importancia a cuidar su 

ámbito social que parecen darle, podría ponerlas en mayor riesgo de FoMO. 

Por último, las mujeres universitarias tendían con mayor frecuencia a la 

realización de comparaciones sociales ascendentes que sus pares masculinos (Pulford et 

al., 2018), un tipo de comparaciones que suelen aparecer con un FoMO alto.  

 

VII.6. RRSS e indicadores de salud mental 

 

El sexto objetivo planteado fue el de examinar la relación entre RRSS y los 

indicadores de salud mental evaluados en este trabajo. A continuación, se someten a 

prueba las dos hipótesis incluidas en este objetivo. 

 

VII.6.1. Tiempo de uso de RRSS, UPRRSS, ansiedad y depresión 

 

Los hallazgos mostraron que el uso de RRSS se relacionó positivamente con la 

depresión y la ansiedad con magnitudes bajas; mientras que el UPRRSS también lo hizo 

con estas variables con magnitudes superiores. Atendiendo a estos resultados, se puede 

confirmar la hipótesis 10 (El tiempo de uso de RRSS y el UPRRSS se relacionarán 

positivamente con la ansiedad y la depresión). 

Respecto de la depresión, otros trabajos informaron de una relación positiva con 

el tiempo de uso de RRSS (Bailey et al., 2022; Hawes et al., 2020; Lin et al., 2016; 

McDougall et al., 2016) y también con el uso pasivo de éstas (Escobar-Viera et al., 2018; 

Zhao et al., 2022). Asimismo, en otros estudios se vinculó de forma positiva la depresión 

con el UPRRSS (Andreassen et al., 2016; Barbar et al., 2020; Casingcasing et al., 2023; 

Dempsey et al., 2019; Hylkilä et al., 2023; Mengistu et al., 2023; Lin et al., 2020; 

Sampasa-Kanyinga y Lewis, 2015; Shensa et al., 2017; Vally et al., 2023), conexión que 

fue recogida en un meta-análisis (Shannon et al., 2022). Además, esta asociación se 

mantuvo en pacientes psiquiátricos (Şentürk et al., 2021); y se dio con más fuerza en 

algunas RRSS como Twitter (ahora llamado X) o Instagram (Jeri-Yabar et al., 2019). 
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De igual forma, la ansiedad se conectó con el uso de RRSS de forma directa 

(Bailey et al., 2022; Dempsey et al., 2019; Lee et al., 2022; Mahalingham et al., 2023; 

Mathis et al., 2021; Sampasa-Kanyinga y Lewis, 2015; Vannucci et al., 2017). En relación 

con el UPRRSS también se ha vinculado de forma positiva con la ansiedad (Andreassen 

et al., 2016; Barbar et al., 2020; Blackwell et al., 2017; Ergün et al., 2023; Papapanou et 

al., 2023; Şentürk et al., 202; Shannon et al., 2022). Otras variables vinculadas con 

ansiedad como el distrés psicológico (Pontes et al., 2018) o la ansiedad social (Dempsey 

et al., 2019) se conectaron con UPRRSS. 

Respecto de la relación entre RRSS y depresión, se sabe que la depresión se 

relaciona positivamente con niveles más bajos de habilidades sociales (Moeller y 

Seehuus, 2019), lo que llevaría a estos individuos a la preferencia de una interacción 

social a través de las RRSS en lugar de en persona. Sin embargo, en RRSS los perfiles 

están presentados de forma sesgada hacia lo positivo lo que afectaría a las personas 

depresivas, que son propensas a realizar comparaciones ascendentes con los demás. De 

esta manera, el uso de RRSS podría incrementar los síntomas de depresión. 

A la vez, según la teoría del uso compensatorio de Internet (Kardefelt-Winther, 

2014), las RRSS se utilizarían como método de afrontamiento para estados de ánimo 

negativos que, en este caso, serían más perjudiciales que beneficiosas. Es decir, estas 

personas acudirían a las RRSS para aliviar su malestar pero es probable que éste aumente 

con el uso excesivo de estas plataformas. Adicionalmente, las RRSS suelen acortar el 

tiempo de sueño, y esto sería un factor también para el desarrollo de síntomas depresivos 

(Wood y Scott, 2016).  

Por otra parte, en investigaciones futuras parece interesante diferenciar entre uso 

pasivo y activo de RRSS, ya que se ha observado que el uso pasivo se asocia con más 

depresión, y el activo con menos (Escobar-Viera et al., 2018). Este uso pasivo no llevaría 

a una conexión real con otros usuarios, ya que no se interactúa con ellos. Utilizar las 

RRSS se convertiría en una actividad solitaria siendo un mero observador en el cual se 

maximiza el riesgo de la comparación social característico de la depresión al tener 

múltiples oportunidades para realizarla. 

Respecto de la relación entre RRSS y ansiedad, estarían especialmente en riesgo 

aquellas personas que experimentan ansiedad social, que optarían por la comunicación 

online y no cara a cara (Caplan, 2005, 2007; Lee y Stapinski, 2012). Estos individuos son 

más sensibles a las evaluaciones de los demás, y se comparan más con ellos por lo que el 
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riesgo de enfrentarse a estos juicios es menor en la red. Además, si se relacionan con poca 

frecuencia en persona con otros, tomarían como estándar de comparación a los perfiles 

en RRSS (sesgados a lo positivo), lo que desembocaría en inadecuación y ansiedad.  La 

poca relación con los demás en persona, llevaría a un uso más problemático también para 

Davis (2001).  

El tipo de uso parece también jugar un papel relevante. La ansiedad social se ha 

relacionado con uso pasivo de RRSS (Lai et al., 2023); mientras que un uso activo influye 

en una mejor conexión con los demás, y contribuye a la disminución de la ansiedad (Liu 

y Brown, 2014).  En el trabajo de Lai et al. (2023) se encontró que la capacidad de 

comunicación mediaba la relación entre ansiedad social y el uso de RRSS. Las pocas 

habilidades sociales de comunicación llevarían a una experiencia negativa en 

interacciones en persona y a una preferencia por las RRSS. El entrenamiento en este tipo 

de habilidades parece un factor clave a la hora de un uso más adecuado de las RRSS.  

Por otra parte, el uso de RRSS se ha relacionado de forma directa con las 

alteraciones de sueño (Levenson et al., 2016). Podría ser que la activación que se produce 

por el uso de pantallas interactivas que proporcionan los smartphones, así como el tipo de 

luz que emiten reduzcan la calidad del sueño. La ausencia de descanso podría llevar a 

mayor ansiedad e irritabilidad.  

Por último, teniendo en cuenta la mencionada teoría del uso compensatorio de 

Internet (Kardefelt-Winther, 2014), las RRSS se utilizarían para reducir la ansiedad, 

aunque no sea el método de afrontamiento más adecuado, pues es probable que se 

aumenten las respuestas de ansiedad.  

 

VII.6.2. Tiempo de uso de RRSS, UPRRSS, autoestima y satisfacción de NNPPBB 

 

Los hallazgos de esta tesis doctoral informan de una relación inversa entre uso de 

RRSS y UPRRSS con la autoestima; y de estas dos variables y la satisfacción de 

NNPPBB. De esta forma, la hipótesis 11 de este trabajo quedaría confirmada (El tiempo 

de uso de RRSS y el UPRRRSS se vincularán negativamente con la satisfacción de 

NNPPBB y la autoestima). 

Respecto de la autoestima, otros estudios informaron de una relación inversa con 

el uso de RRSS (Forest y Wood., 2012; Gori et al., 2023; Kalpidou et al., 2011; 



 

208 
 

Mehdizadeh, 2010; Saiphoo et al., 2020; Sireli et al., 2023; Vogel et al., 2014; Wood y 

Scott, 2016; Zunic, 2017). Además, esta conexión inversa también se dio con el UPRRSS 

en otras investigaciones (Akbari et al., 2023; Gori et al., 2023; Huang, 2022; Saiphoo et 

al., 2020; Schivinski et al., 2020; Sireli et al., 2023; Smith, 2023; Xu et al., 2023). Otras 

variables que se han relacionado inversamente con la autoestima han sido la conexión 

emocional con Facebook (Kalpidou et al., 2011) o la inversión emocional en RRSS (Wood 

y Scott, 2016).  

En cuanto a la satisfacción de NNPPBB, la relación negativa con el uso de RRSS 

y el UPRRSS ha sido informada por otros trabajos (Caparello et al., 2023; Devine y 

Lloyd, 2012; Fard et al., 2023; Gao et al., 2021; Liu et al., 2022; Przybylski et al., 2013; 

Wei et al., 2022; Yu et al., 2013).  

La relación entre RRSS y autoestima ha indicado que las personas con baja 

autoestima presentarían más vulnerabilidad a los aspectos negativos de las RRSS (Malouf 

et al., 2022). Por ejemplo, se ha informado que aquellos que recibían menos “me gustas” 

presentaban más riesgo de una autoestima baja (Timeo et al., 2020). La tendencia a 

realizar comparaciones con los demás en RRSS puede provocar sentimientos de 

inadecuación e insuficiencia y esto afectaría a la autoestima (Pulford et al., 2018). En 

general, serían comparaciones ascendentes, al menos en la mente del individuo debido a 

la versión más positiva de la realidad de cada uno que se intenta mostrar en RRSS, por lo 

que, al realizarlas, el individuo se vería afectado de forma constante.  

Asimismo, se ha visto que el uso pasivo de RRSS se ha relacionado más con una 

autoestima más baja que el uso activo (Kross et al., 2013). Podría ser que no participar 

activamente hace que se pierdan los beneficios sociales y comunicativos que 

proporcionan las RRSS; siendo así el uso pasivo como mero observador una ventana 

abierta a múltiples comparaciones con los demás en un corto espacio de tiempo.  

Por último, como se ha informado el uso de RRSS y el UPRRSS se ha relacionado 

de forma directa tanto con ansiedad (Andreassen et al., 2016; Bailey et al., 2022) como 

con depresión (Bailey et al., 2022; Casingcasing et al., 2023); variables que se han 

conectado también de forma inversa con la autoestima.  

Respecto a la relación entre satisfacción de NNPPBB con el uso de RRSS y el 

UPRRSS, se ha informado que una de las razones más importantes para utilizarlas sería 

el sentirse más conectado con los demás (Anderson y Jiang, 2018).  De hecho, en un 
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primer momento, se utilizarían las RRSS con el fin de satisfacer las NNPPBB (Ryan y 

Deci, 2017). También según la teoría de usos y gratificaciones de Katz (Katz et al., 1975), 

las personas tienden a usar diferentes medios tecnológicos para satisfacer determinadas 

necesidades. Sin embargo, individuos que tengan dificultades para relacionarse en 

persona, y que, como consecuencia, no hayan podido satisfacer sus necesidades de esta 

forma, es probable que no se sientan capaces de desarrollar amistades profundas en estas 

plataformas que consigan satisfacer sus NNPPBB (Spies Shapiro y Margolin, 2014). Se 

podría decir que tienen una falta de habilidades sociales tal que puede llevarlos a mayor 

aislamiento incluso online. Sin embargo, parece que para usuarios que sí cuentan con 

estas habilidades sociales, las RRSS supondrían un beneficio pues les ayudaría a 

aumentar su conexión con los demás y su satisfacción de NNPPBB (algo que ya ocurriría 

en las relaciones en persona). Este fenómeno se encuadraría con la hipótesis de “the rich 

get richer” (los ricos se hacen más ricos) (Kraut et al., 2002), a modo de ilustrar como las 

RRSS son una oportunidad para conseguir beneficios sociales y personales pero solo para 

los que tienen las habilidades para ello, para el resto serían más un fuente de 

insatisfacción.  

Por lo tanto, parece interesante explorar en el futuro el desarrollo de las 

habilidades sociales de los usuarios de RRSS, con el fin de conocer si son capaces de 

satisfacer sus NNPPBB en persona, o tendrían que recurrir a las RRSS, donde sería más 

difícil para ellos conseguir esa satisfacción, pues muchas veces las relaciones pueden ser 

más superficiales.  Si se recibe una retroalimentación negativa de los pares en RRSS no 

fomentaría la satisfacción de necesidades, sino que el problema sería mayor, pues esta 

retroalimentación sobre la propia presencia en las RRSS contribuye a la formación de la 

identidad en jóvenes (Krämer y Haferkamp, 2011) y la satisfacción de la necesidad de 

competencia.  

Por último, señalar que la satisfacción de NNPPB se ha relacionado con mayor 

salud mental y bienestar (Van Lange et al., 2012; Wei et al., 2005), por lo que es 

congruente que no conecten de forma positiva con comportamientos problemáticos como 

el UPRRSS.  
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VII.7. RRSS y rasgos de personalidad 

 

Teniendo en cuenta el objetivo número siete que trata sobre la conexión entre 

RRSS y los rasgos de personalidad, se encuadraron tres hipótesis cuyos resultados se 

detallan a continuación.  

 

VII.7.1. Tiempo de uso de RRSS, UPRRSS y neuroticismo 

 

La dimensión de personalidad neuroticismo presentó una correlación positiva de 

baja magnitud con el uso de RRSS, mientras que con el UPRRSS la conexión fue también 

positiva pero moderada. Teniendo en cuenta esta evidencia, se confirma que la hipótesis 

12 se cumple al presentar estas dos variables una relación directa con el neuroticismo. 

Respecto de la relación neuroticismo y uso de RRSS se ha hallado esta relación directa 

en la literatura (Zhang et al., 2023); e inversa entre neuroticismo y estabilidad emocional, 

variable opuesta al neuroticismo (Correa et al., 2010). Además, el neuroticismo se asoció 

positivamente con UPRRSS en otras investigaciones (Blackwell et al., 2017; Quaglieri et 

al., 2022; Sindermann et al., 2021; Wang et al., 2015); y a la estabilidad emocional de 

forma negativa (Moore y Craciun, 2020).  

Para entender esta relación es importante comprender las características del 

neuroticismo. Entre ellas, se encuentra la incertidumbre acerca de uno mismo (Costa y 

McCrae, 1992), y ante ella, estos individuos recurrirían a la comparación social. Las 

RRSS ofrecen un abanico muy amplio de oportunidades para ello, al permitir el visionado 

de los perfiles de muchos usuarios. Sería posible que se pueda llegar al UPRRSS al querer 

tomar como criterio las vidas de otros para poder compararla con la propia.  

Además, las personas neuróticas conceden mucha importancia a los mensajes de 

los demás (Shi et al., 2022), por lo que las RRSS son una alternativa menos amenazante 

para relacionarse ya que permiten un control mayor de la interacción y la reacción a las 

intervenciones de los demás que si fuera en persona (Kandell, 1998). 

Adicionalmente, suelen experimentar inestabilidad emocional y afectividad 

negativa y podrían utilizar las RRSS para autorregularse. Esta conducta se alinearía con 

la teoría compensatoria del uso de Internet (Kardefelt-Winther, 2014). 
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Por último, el neuroticismo ha sido establecido como un factor de riesgo para las 

adicciones conductuales (Andreassen et al., 2013; Hwang et al., 2014), siendo el UPRRSS 

una posible adicción conductual en futuros manuales diagnósticos.  

 

VII.7.2. Tiempo de uso de RRSS, UPRRSS y responsabilidad 

 

Respecto de la responsabilidad, los resultados confirmaron la hipótesis 13, ya que 

este rasgo se conectó de forma inversa tanto con el uso de RRSS como con el UPRRSS. 

Otras investigaciones informaron de una relación inversa entre responsabilidad y 

UPRRSS (Andreassen et al., 2012; Andreassen et al., 2013; Chi et al., 2022; Quaglieri et 

al., 2022; Wilson et al., 2010).  

Las personas responsables suelen orientar su comportamiento a tareas productivas 

y a objetivos, muchas veces a largo plazo, por lo que dedicar un tiempo excesivo al uso 

de RRSS no parece probable ni tampoco que se convierta en problemático. En general, 

son personas que gestionan mejor su tiempo.  

Al contrario, las personas con bajo nivel de esta dimensión tenderían a la 

procrastinación (Wilson et al., 2010). Por esta razón, usarían más las RRSS y durante más 

horas porque, además, al experimentar un bajo autocontrol (Alt y Boniel-Nissim, 2018b), 

el uso puede ser problemático.  

Adicionalmente, las personas con alta responsabilidad se han asociado con un 

estilo de vida saludable tanto físico como psicológico y por realizar conductas prudentes 

(Turiano et al., 2013), por lo que la relación de este rasgo con el UPRRSS es más difícil 

que se produzca.  

 

VII.7.3. Tiempo de uso de RRSS, UPRRSS, extroversión, amabilidad y apertura 

 

El vínculo entre la amabilidad con el uso de RRSS resultó ser inverso y de 

magnitud baja, al igual que con UPRRSS. Igualmente, la apertura presentó una relación 

inversa y de carácter bajo con el uso de RRSS, al igual que con UPRRSS. Por último, la 

extraversión no presentó relación con el uso de RRSS, mientras que con el UPRRSS la 

conexión fue de carácter bajo e inversa. Atendiendo a estos hallazgos se puede afirmar 

que no se cumplió la hipótesis 14 (el tiempo de uso de RRSS y el UPRRSS no tendrá 

relación con la extroversión, la amabilidad y la apertura) pues aunque las relaciones 
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fueran de baja magnitud, la mayoría de ellas eran de carácter inverso tanto con el uso de 

RRSS como con el UPRRSS. 

Otros trabajos han encontrado una relación negativa entre amabilidad y UPRRSS 

(Andreassen et al., 2013; Chi et al., 2022; Tang et al., 2015) aunque también los hay que 

informan de ausencia de relación (Moore y Craciun, 2020; Sheldon et al., 2021; Wilson 

et al., 2010). Con el uso de RRSS se halló una ausencia de relación (Ross et al., 2009) o 

incluso una relación positiva (Zhang et al., 2023), aunque este último artículo se centró 

en el uso pasivo. 

La conexión inversa de apertura con el uso de RRSS fue informada por otros 

autores (Andreassen et al., 2013; Horzum, 2016), aunque también se han hallado 

relaciones directas (Correa et al., 2010; Zhang et al., 2023) o ausencia de estas (Ross et 

al., 2009; Wilson et al., 2010). Respecto del UPRRSS, muchos trabajos informan de la 

ausencia de asociación con la apertura (Andreassen et al., 2012; Chi et al., 2022; Moore 

y Craciun, 2020; Sheldon et al., 2021; Tang et al., 2015; Wilson et al., 2010). 

En referencia a la extraversión, también se encontró que no se relacionó con el 

uso de RRSS (Ross et al., 2009), aunque otros trabajos han informado de una asociación 

positiva (Correa et al., 2010; Müller et al., 2021; Wilson et al., 2010). Respecto del 

UPRRSS, se ha informado de conexión negativa con extraversión (Stead y Bibby, 2017), 

aunque parece más común una relación positiva (Wang et al., 2015; Wilson et al., 2010) 

o la ausencia de relación (Blackwell et al., 2017; Moore y Craciun (2020).  

En relación a la alta amabilidad, estos individuos son confiables, cooperativos, 

modestos y simpáticos. Además, confían en los demás, esperan que las personas sean 

sencillas y no engañosas (Jarrar et al., 2023) y poseen un alto nivel de empatía y 

compasión. Tienden a no participar en los conflictos y prefieren la armonía con los demás, 

siendo su motivación el mantenimiento de relaciones positivas (Jensen-Campbell y 

Graziano, 2001). Muchas veces la interacción en RRSS supone la exposición a 

desacuerdos, conflictos o interacciones negativas, por lo que podría ser que el uso de 

RRSS fuera menor.   

Es probable que por estas características, estas personas pueden formar amistades 

significativas en persona, por lo que las RRSS no serían tan importantes para satisfacer 

sus necesidades psicológicas, siendo menor el riesgo de UPRRSS.  
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Asimismo, la amabilidad se ha relacionado negativamente con diferentes 

adicciones conductuales y a sustancias (Dash et al., 2019; Gómez et al., 2022; Ibáñez et 

al., 2015; Kotov et al., 2010; Malouff et al., 2007), por lo que parece coherente que tengan 

menos riesgo de UPRRSS. De hecho, se relaciona esta dimensión con una mejor 

capacidad de regulación de la frustración, la ira y otras emociones (Graziano et al., 1996) 

por lo que el riesgo para desarrollar una adicción es menor. Es decir, podrían usar las 

RRSS, pero no de una manera compulsiva (Cocoradă et al., 2018). 

Sin embargo, como se ha mencionado, existen diferentes trabajos que abogan 

por la no relación de amabilidad con el UPRRSS o el uso de RRSS, por lo que se 

necesitarían más investigación al respecto, ya que la magnitud de las asociaciones 

encontradas ha sido bajas.  

Respecto de la apertura, cuando aparecieron las RRSS, podría tener sentido que 

este rasgo se asociara positivamente a estas plataformas al ser las personas abiertas, más 

flexibles, creativas y curiosas (McCrae, 1996) y con tendencia a la búsqueda de 

novedades (McCrae et al., 1998). Sin embargo, actualmente, las RRSS ya se encuentran 

establecidas como un medio de comunicación habitual en todos los grupos de edad. Por 

lo que podría ser que el uso de RRSS sea tan mainstream que no sea atractivo para las 

personas con alta apertura.  

Además, debido a su flexibilidad y creatividad es probable que la interacción en 

persona les proporcione una experiencia más diversa y enriquecedora que satisfaga mejor 

sus necesidades.  

A pesar de lo expuesto, la direccionalidad de la conexión de apertura con el uso 

de RRSS y el UPRRSS no parece estar resuelta. Aunque se haya encontrado una relación 

inversa con estas variables, esta ha sido baja. Por ello, se necesitaría más investigación en 

el futuro, por ejemplo, para detectar posibles variables moderadoras que influyan en esta 

relación. Finalmente, es necesario recordar que este rasgo de personalidad ha sido 

criticado por la dificultad de encontrarlo en todas las culturas (Andreassen et al., 2013).  

En cuanto a la ausencia de vínculo entre extraversión y uso de RRSS o la 

asociación negativa con UPRRSS, podría ser que como los extrovertidos son capaces de 

mantener relaciones significativas cara a cara y de comunicarse eficazmente en un 

entorno fuera de Internet en mayor medida que los introvertidos (Goby, 2006), sean los 

introvertidos los que utilicen las RRSS para compensar la falta de amigos en este tipo de 
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relaciones (Kuss y Griffiths, 2011). Por ejemplo, se observó que ser extrovertido no se 

relacionaba con la pertenencia a grupos de Facebook y que eran los introvertidos los que 

revelaban más información personal en RRSS (Amichai-Hamburger y Vinitzky, 2010). 

Para Ross et al. (2009), la extroversión no se relacionó ni con el número de amigos en 

RRSS ni con las horas de uso, por lo que no utilizarían estas plataformas como 

alternativas a las relaciones cara a cara. Para Stead y Bibby (2017) las personas 

introvertidas correrían el riesgo de invertir demasiado tiempo en RRSS y generar un 

UPRRSS. 

En la literatura, como se ha señalado, los resultados no son concluyentes (pues 

también se ha señalado una relación positiva o ausencia de la misma entre uso de RRSS 

y UPRRSS con extroversión), por lo que quizá poner el foco en la extroversión en sí como 

rasgo no sea clave para conocer la relación que tiene con RRSS. Sería más acertado 

analizar los motivos de uso de RRSS que pueden tener tanto introvertidos como 

extrovertidos. Al usar las RRSS, los introvertidos tratarían de compensar su falta de 

relaciones en persona como se ha comentado; mientras que los extrovertidos las 

utilizarían para la mejora de sus relaciones sociales (Kuss y Griffiths, 2011).  

 

VII.8. Problemas relacionados con el consumo de alcohol e indicadores de salud 

mental 

 

El octavo objetivo pretendía estudiar la asociación de los problemas relacionados 

con el consumo de alcohol con diferentes indicadores de salud mental (ansiedad, 

depresión, autoestima y satisfacción de NNPPBB). Para ello se sometieron a prueba dos 

hipótesis, que se discuten en los subapartados siguientes. 

 

VII.8.1. Problemas relacionados con el consumo de alcohol, ansiedad y depresión 

 

Los problemas relacionados con el consumo se relacionaron de forma directa con 

la ansiedad y con la depresión, aunque con una magnitud baja. Estos hallazgos corroboran 

la hipótesis 15, que enuncia la relación directa entre estas variables.  

Otros trabajos han informado de una relación directa de ansiedad y depresión con 

los problemas relacionados con el consumo de alcohol (Boschloo et al., 2011; Medina-

Mora et al., 1995; Schuckit y Hesselbrock, 1994). Asimismo, estas variables se han 
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asociado con la adicción a otras sustancias psicoactivas (Gómez et al., 2022; Medina-

Mora et al., 1995). También un alto nivel de estrés, variable vinculada a depresión y 

ansiedad, se conectaría con el consumo de sustancias según Ohannessian et al. (2017). 

De igual forma, las personas con trastorno de ansiedad generalizada tendrían más 

probabilidad de experimentar dependencia del alcohol (Buckner et al., 2008).  

La relación entre ansiedad y depresión con los problemas relacionados con el 

consumo de alcohol se puede justificar desde la teoría de la reducción de tensión (Greeley 

y Oei, 1999). Esta teoría sostiene que las personas consumirían alcohol con el objetivo de 

disminuir sus niveles de estrés, debido al efecto sedante que proporciona esta sustancia. 

El alcohol actuaría como reforzador negativo (Morris et al., 2005; Thomas et al., 2003). 

A modo de ejemplo, en el trabajo de Cruz et al. (2017) se observó que las personas con 

ansiedad generalizada utilizaban el alcohol como mecanismo de afrontamiento.  

Asimismo, los resultados concordarían con una teoría similar, la de la 

automedicación (Cooper, 1994). Desde esta perspectiva, el alcohol se considera un 

mecanismo de afrontamiento de la ansiedad y la depresión. Es decir, las razones para 

beber serían reducir estos estados emocionales negativos y olvidar las preocupaciones. Es 

importante intervenir en el consumo de alcohol si se produce por estos motivos, pues se 

relacionan con problemas posteriores en la ingesta (Cooper, 1994). De hecho, diferentes 

autores sostienen que el patrón de consumo en la juventud influye en la dependencia en 

el futuro (Buchmann et al., 2009; Hingson et al., 2006; Pitkänen et al., 2008; Warner et 

al., 2007). Además, en el periodo universitario, el alcohol es una bebida sancionada 

socialmente por los pares, por lo que sería atractiva para los jóvenes.  

Por otro lado, el abuso de alcohol y la depresión parecen darse de forma 

comórbida, y podrían estar influidos por factores genéticos y ambientales comunes 

(Fergusson et al., 2009). Incluso se podría decir que la depresión causaría más riesgo de 

dependencia de alcohol y viceversa, teniendo así una relación bidireccional (Fergusson et 

al., 2009). Adicionalmente, los trastornos de ansiedad suelen coexistir con los 

relacionados con el alcohol y con la depresión (Farrell et al., 2001; Grant et al., 2004; 

Kessler et al., 2003). 
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VII.8.2. Problemas relacionados con el consumo de alcohol, autoestima y satisfacción 

de NNPPBB 

 

La relación existente de los problemas relacionados con el consumo con la 

autoestima y la satisfacción de NNPPBB fue significativa de carácter inverso, pero de 

magnitud baja. Se cumple así la hipótesis 16 (Los problemas relacionados con el consumo 

de alcohol se vincularán negativamente con la satisfacción de necesidades básicas y la 

autoestima.).  

Otras investigaciones conectaron la autoestima y el alcohol de forma inversa: para 

Marlatt (1999) las personas con baja autoestima tenían más riesgo de ser adictos al 

alcohol; y para Bitancourt et al. (2016) una baja autoestima se conectaba con un mayor 

consumo en universitarios. Respeto de las NNPPBB, García-Aurrecoechea et al. (2008) 

asociaron la baja satisfacción de necesidades con el consumo de alcohol y otras drogas. 

Otros autores encontraron resultados similares (Burt et al., 2016; Richards et al., 2020; 

Tabiś et al., 2021). 

En referencia a la autoestima, parece ser que las personas que se valoran poco a 

sí mismas, utilizarían el alcohol como mecanismo de afrontamiento de emociones 

negativas ya que poseen menos habilidades para gestionarlas. Además, estas emociones 

negativas suelen ser más frecuentes que en personas con alta autoestima.  Sin embargo, 

no siempre se encuentra esta asociación, ya que la revisión sistemática de Arsandaux et 

al. (2020), que analizó diferentes medidas de alcohol y autoestima, encontró vínculos 

tanto directos como inversos. Por ejemplo, el trabajo de Blank et al. (2016) se ha centrado 

en el consumo y no en los problemas, pero encuentra que la alta autoestima con un mayor 

consumo en hombres jóvenes universitarios (Blank et al., 2016). Para explicar estas 

asociaciones positivas, es importante abordar el contexto en el que se produce el consumo, 

el patrón de consumo que se sigue en ese contexto y lo valorado socialmente que está ese 

patrón, pues sin todos esos condicionantes, probablemente la relación sería en la dirección 

opuesta. Para Dehart et al. (2009) en el contexto universitario, el alcohol se percibe como 

positivo para aumentar las experiencias sociales positivas, y de esta forma, podría ser que 

personas con alta autoestima utilizaran el alcohol para maximizar sus experiencias 

sociales, no como mecanismo de afrontamiento. Y podría ser, en algún caso, que esto 

desembocará en un uso problemático de la sustancia. 

Por su parte, Tomaka et al. (2013) distinguen entre la autoestima como rasgo 
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global y estable y la autoestima contingente. La autoestima contingente fluctúa en el 

tiempo porque la valoración de la valía personal se vincula de criterios externos como 

pueden ser los logros académicos o laborales, la popularidad o la opinión de los otros. En 

este estudio se observó que la autoestima contingente se relacionó de manera positiva con 

problemas asociados al consumo de alcohol y con estrategias de afrontamiento 

desadaptativas. Por otro lado, la autoestima global (independiente de factores externos) 

mostró una asociación negativa con estos problemas, estando esta relación mediada por 

procesos de afrontamiento adaptativos. 

En definitiva, aunque lo más plausible y encontrado en la literatura es una 

asociación indirecta entre autoestima y problemas relacionados con el alcohol, que el 

consumo excesivo también se relacione con una alta autoestima es un dato llamativo y 

sería interesante en el futuro observar si este consumo desencadenaría también en 

problemas. Evaluar la estabilidad de la autoestima en el tiempo, la contingencia con 

factores externos y la valoración social del consumo de alcohol son criterios importantes 

a la hora de abordar esta relación.  

Por su parte, en cuanto al vínculo entre una baja satisfacción de NNPPBB y 

problemas relacionados del consumo, Burt et al. (2016), afirmaron que esta relación se 

daba porque se utilizaba el alcohol como manera de contrarrestar emociones negativas. 

De hecho, Conigrave et al. (2021) hallaron que aborígenes australianos que intentaban 

satisfacer sus necesidades básicas mientras bebían alcohol presentaban más problemas 

con la sustancia y dependencia de ella.  

Por el contrario, tal y como se ha mencionado en esta tesis, una alta satisfacción 

se asocia con una mejor salud mental y un comportamiento regulado (Przybylski et al., 

2013; Van Lange et al., 2012). Existen trabajos que han puesto en práctica técnicas 

basadas en la teoría de la autodeterminación que promueven la satisfacción de 

necesidades con el fin de fomentar el cambio en comportamientos de salud tanto físicos 

como psicológicos. Estos trabajos se han analizado en diferentes meta-análisis (Gillison 

et al. 2019; Ntoumanis et al. 2020).  

Entre esos comportamientos se encuentra el consumo de alcohol. Como ejemplo 

de intervención se encuentra el trabajo de Gustafson et al. (2014) en el que se utilizó un 

programa llamado “Sistema de apoyo integral para la mejora de la salud y la adicción (A-

CHESS)”, basado en la teoría de la autodeterminación que resultó en un menor consumo 

de alcohol a lo largo del seguimiento que se hizo en comparación con el tratamiento 
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habitual. Para Richards et al. (2020) es la motivación autónoma, otro concepto de la teoría 

de la determinación, una condición necesaria para el mantenimiento de conductas 

saludables, como puede ser la reducción del consumo de alcohol, a largo plazo. En el 

futuro, se podrían realizar más intervenciones sobre el consumo problemático de alcohol 

desde esta perspectiva, ya que tienen éxito y son escasas las que se han realizado.   

  

VII.9. Problemas relacionados con el consumo de alcohol y rasgos de personalidad 

 

En lo referente al objetivo número nueve, que se centró en indagar en la conexión 

de los problemas relacionados con el consumo de alcohol y los rasgos de personalidad, 

se establecieron tres hipótesis. La confirmación o rechazo de estas hipótesis se trata en 

los siguientes subapartados. 

 

VII.9.1. Problemas relacionados con el consumo de alcohol y neuroticismo 

 

Los problemas relacionados con el alcohol se vincularon de forma positiva y con 

una magnitud baja con el neuroticismo. Se cumple así la hipótesis 17 que vinculaba de 

forma directa estas variables. Otros autores como Gómez et al. (2022) encontraron que la 

estabilidad emocional (opuesta al neuroticismo) se vinculó de forma negativa con el uso 

problemático de alcohol. Asimismo, Wartberg et al. (2023) hallaron que la emocionalidad 

negativa, nombre que se da al neuroticismo en el Big Five Inventory 2 (Soto et al., 2017), 

presentó una asociación positiva con la adicción al alcohol. En general, el neuroticismo 

se ha asociado de forma directa con las adicciones a distintas sustancias (Dash et al., 2019; 

Kotov et al., 2010; Malouff et al., 2007). 

Las personas neuróticas utilizan con mayor frecuencia estrategias desadaptativas 

(Denissen y Penke, 2008; McCrae y John, 1992; Watson et al., 1994) y tienen menos 

equilibrio emocional (McCrae y Costa, 1997). El consumo de alcohol sería una de estas 

estrategias para disminuir emociones negativas, y que, por reforzamiento negativo, 

finalmente podría desembocar en un consumo problemático.  

También es importante tener en cuenta los motivos por los que se bebe. Stewart 

et al. (2001) hallaron un vínculo fuerte y directo entre neuroticismo y problemas 

relacionados con el alcohol en aquellos que habían indicado como motivo para el 

consumo el afrontamiento; mientras que en aquellos que no lo indicaron, esta asociación 
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fue más débil. Por el contrario, hallaron que un bajo neuroticismo se asoció con el motivo 

de “mejora”, que se define con mejorar el estado de ánimo positivo porque le parece 

atractiva la sensación al individuo. Como se observa, es importante evaluar los motivos 

por los que se consume, porque podrían moderar la asociación entre neuroticismo y los 

problemas relacionados con el consumo.  Además, en general, los motivos de mejora y 

de afrontamiento que se asocian más a diferentes rasgos de personalidad predicen mejor 

el consumo que aquellos más de carácter externo, como el placer o la evitación del 

rechazo (Cooper et al., 1994; Kairouz et al., 2002). 

 

VII.9.2. Problemas relacionados con el consumo de alcohol, responsabilidad, 

amabilidad y extraversión 

 

La conexión de los problemas relacionados con el alcohol con la responsabilidad 

y la amabilidad fue inversa y de carácter bajo y muy bajo respectivamente. Con la 

extraversión, no se encontró vínculo.  De esta forma, se puede afirmar que la hipótesis 18 

(los problemas relacionados con el consumo de alcohol se vincularán negativamente con 

la responsabilidad, la amabilidad y la extraversión) se cumplió de manera parcial.  

En referencia a la responsabilidad, tanto Gómez et al. (2022) como Wartberg et 

al. (2023) informaron de una asociación negativa con el uso problemático de alcohol. 

Otras adicciones a sustancias se conectaron de forma inversa con la responsabilidad (Dash 

et al., 2019; Ibáñez et al., 2015; Kotov et al., 2010; Malouff et al., 2007).  

Respecto de la amabilidad, se constató un vínculo también negativo con la 

adicción al alcohol en Gómez et al. (2022). Esta relación inversa se informó también con 

la adicción a otras sustancias (Dash et al., 2019; Ibáñez et al., 2015; Kotov et al., 2010; 

Malouff et al., 2007). 

Por último, se ha observado asimismo la ausencia de vínculo entre extraversión y 

consumo excesivo de alcohol (Wartberg et al., 2023), aunque otros trabajos vinculan estas 

dos variables de forma inversa (Dash et al., 2019; Kotov et al., 2010; Malouff et al., 2007) 

o incluso de forma directa (Gómez et al., 2022).   

En cuanto a las personas responsables, autodisciplinadas (Alt y Boniel-Nissim, 

2018b), se autorregulan adecuadamente y dirigen su conducta hacia objetivos (John 

y Srivastava, 1999). Su disciplina y la consideración de las consecuencias a largo plazo, 

los llevaría a ser más cautelosas, y a una menor probabilidad de participar en un consumo 
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de alcohol de riesgo. Y de esta forma, es menos probable que tuvieran problemas 

relacionados con el alcohol, porque, además, estos problemas podrían afectar a la 

consecución de los objetivos hacía los que se dirigen.   

Adicionalmente, como se ha informado, presentan más disposición a realizar 

conductas saludables (Bogg y Roberts, 2004). En concreto, se vio en ese trabajo que 

tenían menos probabilidad de beber alcohol de forma excesiva, tomar drogas, alimentarse 

de forma poco saludable, conducir de forma arriesgada o fumar tabaco. Dentro de la 

responsabilidad, las facetas de autocontrol, tradicionalismo y autocontrol fueron las que 

más relación tuvieron con las conductas de salud (Clark y Watson, 1999; Donovan et al., 

1991). Por otro lado, parece ser que comportamientos como disminuir el consumo de 

alcohol pueden aumentar el grado de responsabilidad a lo largo del desarrollo (Bogg y 

Roberts, 2004).  

En cuanto a la amabilidad, los individuos con niveles altos buscan el 

mantenimiento de relaciones positivas y la evitación de conflictos (Jensen-Campbell y 

Graziano, 2001). Estas características son opuestas a las que se han encontrado que 

conectan con el consumo de alcohol, como la conducta agresiva (Giancola y Zeichner, 

1997). De hecho, las personas con baja amabilidad tienen mayores conflictos en sus 

relaciones pudiendo recurrir a la violencia, y utilizarían el alcohol para hacer frente al alto 

nivel de angustia social que presentan (Loukas et al., 2000). De hecho, se ha visto que 

aquellos que indican el afrontamiento como motivo para la ingesta, tendrían bajo nivel de 

amabilidad y una visión más negativa de sí mismos (Kuntsche et al., 2006).  

Además, las personas amables regulan mejor su frustración e ira (Graziano et 

al., 1996), por lo que es menos probable que beban como forma de autorregularse, y 

como consecuencia, tengan menos problemas relacionados con el alcohol.  

La causalidad de la relación existente entre alcohol y amabilidad no está clara 

(Kuntsche et al., 2006). Podría ser que la amabilidad condujese al consumo, el consumo 

a la amabilidad, o que hubiera una tercera variable que influya en ambas. En esta revisión, 

se constató que la correlación entre amabilidad y consumo se dio en estudios 

transversales, pero no en longitudinales. La baja amabilidad no predecía el consumo 

futuro. Por esta razón, puede ser probable que sea el consumo de alcohol excesivo lo que 

conduzca a una baja amabilidad.  
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Por último, respecto de la extraversión, contrariamente a lo esperado, no se ha 

reportado asociación con el alcohol. Gran parte de la literatura asocia una mayor 

extroversión con expectativas positivas sobre el alcohol, lo que llevaría a un mayor 

consumo (Read y O’Connor, 2006; Mezquita et al., 2015; Pilatti et al., 2012) y produciría 

más problemas asociados. Por ejemplo, en el contexto universitario hay fiestas que son 

una oportunidad de socializar y ligar (expectativas positivas) y donde es posible consumir 

grandes cantidades de alcohol. También es probable que los extrovertidos no tengan que 

recurrir de forma excesiva a esta sustancia porque se desenvuelven bien socialmente. Los 

más introvertidos, en cambio, podrían experimentar más estrés en estas situaciones, y 

beber más para disminuirlo de acuerdo a la teoría de la reducción de tensión (Greeley y 

Oei, 1999). Además, hay estudios que no encuentran relación entre la extraversión y la 

mejora del estado de ánimo tras consumir alcohol (Rammsayer, 1995; Sayette et al., 

2001), por lo que la motivación para consumir puede que no sea tan potente en esos 

individuos.  

Por otra parte, McCabe et al. (2013) han observado que aquellos que tenían una 

puntación alta en extroversión utilizaban con mayor frecuencia estrategias centradas en 

los problemas para hacer frente a factores estresantes del día a día. Asimismo, este tipo 

de estrategias se han asociado de forma directa y negativa con el consumo de alcohol. Por 

lo tanto, es probable que personas extrovertidas que recurran a estas estrategias beban 

menos y experimenten menos consecuencias de la ingesta.   

En definitiva, aunque hay trabajos que resaltan la relación positiva entre 

extroversión y problemas relacionados con el alcohol, no todos lo hacen: también hay 

relación directa o ausencia de la misma. Sería necesario incluir en futuras investigaciones 

posibles variables mediadoras, como por ejemplo la orientación a escoger estrategias 

centradas en los problemas que se suelen asociar a un menor consumo para constatar la 

relación real entre este rasgo de personalidad y los problemas del consumo.  

 

VII.9.3. Problemas relacionados con el consumo de alcohol y apertura 

 

No se halló una conexión entre la apertura y la extraversión, por lo que la hipótesis 

19 (Los problemas relacionados con el consumo de alcohol no se relacionarán con la 

apertura) se cumplió. Gómez et al. (2022) no comunicaron relación entre consumo 

problemático de alcohol y apertura. Respecto a la adicción a otras sustancias incluyendo 
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el alcohol, la conexión con la apertura suele ser nula o de poca magnitud (Dash et al., 

2019; Kotov et al., 2010; Malouff et al., 2007). 

La ausencia de asociación entre los problemas del alcohol y la apertura puede 

deberse a varias razones. Las personas con alta apertura están abiertas a nuevas ideas y 

actividades (McCrae y Greenberg, 2014) por lo que es probable que durante los años de 

la adolescencia haya curiosidad de consumir alcohol al ser algo novedoso. Sin embargo, 

quizá conforme transcurren los años, el consumo habitual de fin de semana pierda parte 

de atractivo al ser una actividad ya conocida. De hecho, en el meta-análisis de Malouff et 

al. (2007) se observó que la asociación positiva entre apertura y alcohol solo se daba en 

la infancia. Asimismo, en el trabajo de Ibáñez et al. (2015) se informó de una asociación 

directa entre baja apertura y el consumo de alcohol no esperada. Propusieron 

precisamente que el consumo de alcohol de fin de semana, al ser una actividad demasiado 

habitual, no se relacionaba con la apertura. En su lugar, sostuvieron que aquellos con alta 

apertura podían diversificar y participar en diferentes actividades en las que el alcohol no 

tiene por qué estar presente (por ejemplo, videojuegos, juegos de rol, cine, etc.).  

Sin embargo, es necesario señalar que en otro metaanálisis (Hakulinen et al., 

2015) en el que se incluyeron 72.949 personas se halló relación directa entre apertura e 

ingesta de alcohol.  

Teniendo en cuenta esta diversidad de resultados, el tema no parece resuelto, por 

lo que sería importante estudiar otras variables que puedan estar moderando la relación 

entre apertura y problemas relacionados con el consumo de alcohol.  

 

VII 10. UPRRSS y problemas relacionados con el consumo de alcohol 

 

 En referencia con el objetivo específico 10 que se focaliza en vincular los 

problemas relacionados con el consumo de alcohol con el UPRRSS, los resultados 

revelan que esta conexión fue significativa. De esta forma, se confirma la hipótesis 20 (El 

UPRRSS se relacionará de forma positiva con los problemas relacionados con el consumo 

de alcohol).  

La revisión sistemática de Curtis et al. (2018) que incluía 19 trabajos informó 

también una conexión directa entre uso de RRSS y problemas relacionados con el alcohol. 

Asimismo, Webb (2016) afirmó que poseer un mayor número de cuentas en RRSS se 

conectaba con tener más problemas con el consumo.  
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Para explicar este vínculo parece ser clave el visionado y la realización de 

publicaciones relacionadas con el alcohol en RRSS. Por ejemplo, en la investigación de 

Litt y Stock (2011) se constató que el visionado de perfiles en RRSS que mostraban el 

consumo de alcohol como norma de grupo entre compañeros de clase mayores se 

relacionó con una menor vulnerabilidad percibida a las consecuencias de la ingesta (“Si 

lo hacen los mayores, es porque está bien”). Asimismo, los jóvenes que realizaban este 

visionado, respecto de aquellos que no lo hacían, presentaron mayor inclinación a 

consumir alcohol, una percepción más favorable de los consumidores de alcohol o 

actitudes emocionales más positivas hacia el consumo de alcohol.  

Otros estudios han conectado de forma directa los problemas relacionados con el 

consumo de alcohol con las publicaciones realizadas por el usuario en RRSS sobre 

alcohol (Thompson y Romo, 2016; Ward et al., 2022; Westgate et al., 2014); con el 

visionado de anuncios de bebidas alcohólicas en RRSS (Hoffman et al., 2014); con el 

visionado de publicaciones de amigos en RRSS sobre alcohol (Richner et al., 2023; 

Strowger et al. (2022); e incluso con la cantidad de “me gustas” y comentarios sobre 

publicaciones relacionadas con el alcohol (Steers et al., 2024). Esta evidencia apoya la 

hipótesis de que las percepciones normativas descriptivas influyen en las cogniciones de 

riesgo para la salud en los jóvenes (Gerrard et al., 2008; Rivis et al., 2006). 

Según la teoría del aprendizaje social de Bandura (Bandura, 1977, 1986, 2001; 

Glanz et al., 2008), el hecho de visionar personajes en medios de comunicación 

consumiendo alcohol o mencionado el consumo sin que se observen las consecuencias 

negativas de este incrementaría la probabilidad de la imitación de esas conductas por 

adolescentes. De esta forma, es probable que los jóvenes, al observar a sus pares 

universitarios exhibir fotografías y publicaciones relacionadas con el alcohol en RRSS, 

en un contexto positivo, perciban menos riesgo, beban más y puedan tener mayores 

problemas con el consumo.  

 En estudios futuros que asocien UPRRSS y problemas relacionados con el 

consumo, parece relevante incluir la existencia y frecuencia de actualización y visionado 

de publicaciones relacionadas con el alcohol en RRSS. La conexión entre este tipo de 

publicaciones y los problemas en el consumo podría ser más robusta que la existente de 

estos problemas con UPRRSS.  
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VII.11. Carácter mediador de FoMO entre neuroticismo, autoestima y otras 

variables 

 

En este apartado se quiere abordar el objetivo específico 11, que busca analizar el 

carácter mediador de FoMO entre neuroticismo y autoestima con las variables 

relacionadas con las RRSS y con el alcohol. Los resultados se presentan en los apartados 

siguientes y se consideran en función de las hipótesis planteadas.  

 

VII.11.1. Carácter mediador de FoMO entre neuroticismo y diferentes variables 

relacionadas con las RRSS y con variables relacionadas con el alcohol 

 

Respecto de la dimensión de personalidad neuroticismo y las variables 

relacionadas con las RRSS, FoMO resultó ser mediador tanto entre neuroticismo y las 

horas en RRSS; como entre neuroticismo y el UPRRSS. Sin embargo, en cuanto al 

alcohol, FoMO medió la asociación entre neuroticismo y la frecuencia de BD; pero no 

entre esta dimensión de personalidad y consumo semanal; ni entre neuroticismo y los 

problemas relacionados con el consumo. De esta manera, la hipótesis 21 se cumplió de 

forma parcial, ya que afirmaba que FoMO cumpliría la función de mediador entre 

neuroticismo y las variables relacionadas con RRSS pero también con las pertenecientes 

al alcohol, y no ha sido así con todas ellas.  

Respecto del vínculo neuroticismo-FoMO-variables relacionadas con las RRSS, 

un estudio constató el papel mediador de FoMO entre neuroticismo y UPRRSS 

(Sindermann et al., 2021); otro entre neuroticismo y el uso de RRSS (Zhang et al., 2023); 

y un último entre neuroticismo y uso problemático de Internet (Alt y Boniel-Nissim, 

2018b). Además, como se ha constatado en apartados anteriores, tanto FoMO como 

neuroticismo están conectando con el uso de RRSS y el UPRRSS.  

En referencia al carácter mediador de FoMO entre neuroticismo y las variables 

relacionadas con el alcohol, no se encuentran trabajos que hayan puesto a prueba esta 

mediación, a pesar de ser posible con la frecuencia de BD. Se han observado en diferentes 

investigaciones la conexión entre neuroticismo y FoMO (Hadlington et al., 2020, 

Hadlington y Scase, 2018; Meier et al., 2021; Müller et al., 2021; Quaglieri et al., 2022; 

Rozgonjuk et al., 2021; Shi et al., 2022); entre neuroticismo y consumo problemático de 
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alcohol (Dash et al., 2019; Gómez et al., 2022; Kotov et al., 2010; Malouff et al., 2007; 

Wartberg et al., 2023); y entre FoMO y riesgo de BD (Brunborg et al., 2022).  

Para explicar la mediación de FoMO entre neuroticismo y las variables 

relacionadas con RRSS, es importante señalar que tanto las personas con alto 

neuroticismo como las de alto FoMO le dan mucha importancia a los mensajes de los 

demás y a las actividades que estén realizando (Shi et al., 2022; Przybylski et al., 2013). 

Además, ambos se caracterizan por niveles de ansiedad y preocupación excesivas. Por 

añadidura, para los individuos con FoMO, el uso de RRSS y el UPRRSS suponen una vía 

de “alta eficiencia y baja fricción” (Przybylski et al., 2013) para estar en contacto con lo 

que hacen los demás. Y para los neuróticos, las RRSS suponen una forma menos 

amenazante para comunicarse que hacerlo en persona lo que les ayuda a controlar mejor 

la situación (Kandell, 1998). 

Podría ser entonces que el carácter mediador de FoMO impulsaría a las personas 

neuróticas (que poseen características también asociadas a FoMO) a usar más horas las 

RRSS y que este uso pueda desembocar en un UPRRSS. Los neuróticos ya serían 

propensos a utilizarlas porque prefieren la comunicación online también para la recepción 

de posibles evaluaciones negativas, pero con FoMO se introduce un factor estresante más: 

miedo a que los demás se lo pasen bien y no estar presente, a sentirse excluido de 

actividades agradables. De esta forma, las opciones de un mayor uso y UPRRSS se 

incrementan. Teniendo en cuenta estos resultados es factible para la intervención en 

personas con UPRRSS, especialmente con alto neuroticismo, el realizar acciones para 

reducir el nivel de FoMO (Moreno et al., 2014).  

Por otra parte, respecto de la mediación de FoMO entre neuroticismo y frecuencia 

de BD, es probable que FoMO incremente, en aquellas personas neuróticas, la 

probabilidad de un consumo de alcohol excesivo en un corto espacio de tiempo como 

medio de afrontamiento y lubricante social en relaciones en persona que suelen ser 

percibidas como amenazantes. Además, tanto las personas neuróticas cómo las que tienen 

alto FoMO se caracterizarían por dificultades de regulación emocional, en el que se 

utilizarían estrategias desadaptativas como la ingesta de alcohol. Estos resultados se 

encuadrarían en la teoría de la reducción de tensión (Greeley y Oei, 1999).  

Sin embargo, la mediación de FoMO solo se ha dado con neuroticismo y BD y no 

con otras medidas de alcohol, por lo que la relación no parece tan sólida. Se necesitan 

más estudios al respecto para abordar la naturaleza de esta conexión. Por ejemplo, realizar 
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estas mediciones teniendo en cuenta un periodo de tiempo concreto en que las normas de 

grupo sobre el alcohol sean más prominentes (semana de bienvenida universitarias, fiestas 

de facultad), así como introducir las normas de grupo como variable en el modelo; o 

incluso tomar medidas de consumo de alcohol más precisas con un alcoholímetro tal y 

como hacen Riordan et al. (2021). Estas medidas podrían proporcionar más información 

de la relación existente entre las variables.  

 

VII.11.2. Carácter mediador de FoMO entre autoestima y diferentes variables 

relacionadas con las RRSS y con variables relacionadas con el alcohol 

 

En esta tesis doctoral FoMO no fue mediador ni entre autoestima y horas 

semanales en RRSS, ni entre autoestima y UPRRSS. Respecto del alcohol, tampoco 

FoMO medió la relación entre autoestima y ninguna de las variables relacionadas con el 

consumo (consumo semanal, problemas relacionados con el consumo y frecuencia de 

BD). A la luz de estos resultados, se puede afirmar que la hipótesis 22 (FoMO será una 

variable mediadora entre la autoestima y las diferentes variables relacionadas con las 

RRSS y con diferentes variables relacionadas con el alcohol) no se cumple en absoluto.  

Estos resultados no esperados, es probable que tengan que ver con la 

configuración del modelo de análisis de vías o rutas presentado. En él, tanto neuroticismo 

como autoestima presentan una posible influencia sobre FoMO. Según los coeficientes 

encontrados, parece ser que otras variables también conectadas con FoMO están 

ejerciendo su influencia (depresión, ansiedad o satisfacción de NNPPBB) pero canalizada 

a través de neuroticismo y no de autoestima. Asimismo, se ha visto que la correlación de 

FoMO con neuroticismo es de mayor entidad que con autoestima. Por otra parte, si se 

atiende a la matriz de correlaciones de este estudio, la autoestima sí que presenta 

relaciones tanto con el UPRRSS cómo con los problemas relacionados con el consumo, 

por eso, se señala que la construcción del modelo podría mejorar (aunque el modelo 

presentaba un buen ajuste).  

Quizá en el futuro fuera interesante realizar otros modelos de análisis de vías con 

variables relacionadas con las RRSS y el alcohol en el que neuroticismo fuera incluido 

en lugar de la autoestima, ya que estas dos variables presentan una correlación 

considerable, y es probable que se esté duplicando la información.  
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Sin embargo, respecto de la relación Autoestima-FoMO-RRSS, tal y como se ha 

hallado en este trabajo, se ha encontrado trabajos que conectan autoestima con FoMO de 

forma inversa (Buglass et al., 2017; Kim, 2022; Servidio, 2023; Zunic, 2017); también 

inversa entre autoestima tanto con horas de uso de RRSS como con UPRRSS (Akbari et 

al., 2023; Gori et al., 2023; Schivinski et al., 2020; Sireli et al., 2023; Smith, 2023; Wood 

y Scott, 2016); y entre FoMO con horas en RRSS y UPRRSS de forma directa (Baker et 

al., 2016; Beyens et al., 2016; Blackwell et al., 2017; Buglass et al., 2017; Franchina et 

al., 2018; James et al., 2017). Es decir, las relaciones que se incluyen en el modelo son 

apoyadas por la literatura, pero la mediación no ha sido significativa.   

Para explicar estas relaciones, como se ha señalado, las personas con alto FoMO 

realizarían comparaciones constantes con los otros, lo que afectaría a su autoestima. Por 

su parte, el uso de las RRSS en el que se visionan perfiles sesgados hacia lo positivo 

también influiría en una menor autoestima, de tal, forma, que las personas con una 

autoestima ya baja se sentirían más afectadas por estas características de RRSS (Malouf 

et al., 2022).  Y, por último, respecto a la relación de FoMO con RRSS ya se ha subrayado 

la naturaleza de vía de “alta eficiencia y baja fricción” que estas plataformas suponen para 

aquellos que experimentan FoMO (Przybylski et al., 2013).  

Por lo que se ve, las relaciones existen y están justificadas teóricamente, pero 

quizá habría que desarrollar otros modelos de mediación diferentes. Por ejemplo, en el 

trabajo de Gori et al. (2023) se observó que fue el tiempo en RRSS la variable mediadora 

que se propuso entre autoestima y FoMO. En el de Servidio (2023) en el que la 

comparación social y la autoestima mediaron la asociación entre FoMO y UPRRSS. 

También podría ser por el contrario que la conexión entre autoestima y uso de RRSS y 

UPRRSS sea considerable como afirman diferentes artículos ya mencionados y no 

necesite de variables que la medien.  

En cuanto a la relación autoestima-FoMO-variables de alcohol, FoMO tampoco 

actuó de variable mediadora entre autoestima y estas variables. Se ha observado una 

correlación negativa entre la autoestima y los problemas relacionados con el alcohol en 

este trabajo, aunque en la literatura la conexión apunta en sentidos diferentes, tanto 

relación directa como inversa (Arsandaux et al., 2020; Tomaka et al., 2013). También se 

halló un vínculo negativo entre autoestima y FoMO acorde con otros autores (Buglass et 

al., 2017; Kim, 2022; Servidio, 2023; Zunic, 2017); y directo entre FoMO y diferentes 
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medidas del consumo de alcohol (Brunborg et al., 2022; McKee et al., 2022; Riordan et 

al., 2021; Riordan et al., 2015).   

Respecto de la relación indirecta entre autoestima y alcohol, esta sería así siempre 

que la autoestima sea estable y no dependiente de factores externos (Tomaka et al., 2013). 

Las personas que se valoran más a sí mismas, tendrían menos probabilidad de desarrollar 

un uso problemático de alcohol. Para la conexión de autoestima con FoMO, de nuevo, las 

comparaciones constantes realizadas por personas altas en FoMO dañarían la autoestima 

del individuo. Por último, FoMO parece ligado al consumo de alcohol cuando éste está 

ligado a un patrón específico caracterizado por el BD (McKee et al., 2022), que se 

realizaría con el fin de cumplir con la norma de grupo y ser aceptado.  

Aunque las conexiones planteadas tienen evidencia a favor y quedan explicadas 

teóricamente, modelo de análisis de vías podría mejorarse en el futuro. Como se ha visto 

que la autoestima alta se relaciona con el consumo de alcohol (DeHart et al., 2009), pero 

también la baja (Marlatt, 1999) parece tener sentido incluir otras variables mediadoras en 

esta relación que sean diferentes a FoMO. Los motivos de consumo podrían ser una de 

estas variables, pues se ha observado que aquellos estudiantes con autoestima alta bebían 

más los días que tenían interacciones interpersonales más positivas; mientras que los de 

baja autoestima bebían más los días en que experimentaban interacciones personales 

negativas (DeHart et al., 2009).  

Otras variables que han demostrado una relación considerable con el consumo de 

alcohol como son las expectativas positivas sobre este (Jenkins et al., 2020), la edad de 

inicio del consumo (Hingson et al., 2006) o los hábitos de bebida (Wolkowicz, 2016) 

podrían ser también buenas candidatas para ser mediadoras entre autoestima y el consumo 

de alcohol, la frecuencia de BD o los problemas relacionados con la ingesta.  

En definitiva, nuevos modelos de path analysis podrían realizarse en el futuro con 

variables diferentes para explorar la capacidad explicativa de la autoestima sobre el 

consumo de alcohol, los problemas relacionados con el consumo y la frecuencia de BD. 

O, incluso, prescindir de la autoestima en estos modelos, ya que hay otras variables que 

parecen relacionarse más con el consumo como el neuroticismo.  
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VII.12. Carácter mediador de FoMO entre variables sociodemográficas (sexo y 

edad) y otras variables 

 

El objetivo específico 12 consistió en examinar el carácter mediador de FoMO 

entre las variables demográficas incluidas (edad y sexo) y las RRSS y el consumo de 

alcohol. En concreto, los resultados mostraron la ausencia de mediación de esta variable 

tanto entre edad y problemas relacionados con el consumo; entre sexo y UPRRSS; y entre 

sexo y consumo de alcohol. De esta manera, la hipótesis 23 que abogaba por el carácter 

mediador de FoMO en esas tres relaciones no se cumplió en absoluto.  

En cuanto a la relación edad-FoMO-problemas del consumo de alcohol, FoMO 

no aportaría información adicional en torno a la relación de la edad y los problemas 

relacionados con el consumo de alcohol. En el modelo de análisis de vías, las relaciones 

entre estas variables sí que aparecieron como significativas en el estudio. Respecto de la 

edad y FoMO esta conexión fue inversa tal y como recogen otros autores (Beyens et al., 

2016; Błachnio y Przepiórka, 2018; Blackwell et al., 2017; Elhai, Levine et al., 2018; 

Fuster et al., 2017; Gil, del Valle et al., 2015; Hadlington et al., 2020; Milyavskaya et al., 

2018; Müller et al., 2021; Przybylski et al., 2013; Reer et al., 2019; Rozgonjuk et al., 

2021; Stead y Bibby, 2017; Zunic, 2017). La influencia de FoMO sobre los problemas 

relacionados con el consumo de alcohol fue directa, tal y como encontraron Riordan et 

al. (2015) y Riordan et al. (2021). Por último, se observó una relación de una menor edad 

con mayores problemas en el consumo.  

Como ya se ha informado, la menor capacidad regulatoria de adolescentes y 

jóvenes (Charles, 2010) podría estar detrás de la relación inversa entre FoMO y edad. 

Además, los jóvenes con alto FoMO parecen consumir más para ser incluidos en el grupo 

(Crawford et al., 2023), y como consecuencia, experimentarían más problemas relativos 

al consumo. En cuanto a la conexión inversa entre edad y los problemas con el consumo, 

el desarrollo cerebral (en especial el córtex prefrontal) continúa hasta bien entrada la 

treintena (Luciana et al. 2005). Durante este proceso aumentan la capacidad de retrasar la 

gratificación o de regulación de emociones (Wood et al., 2017), lo que podría influir en 

un mayor control del consumo con la edad y, como consecuencia, experimentar menos 

problemas relacionados con el alcohol. Además, es necesario saber que los patrones de 

consumo de riesgo característicos de la etapa universitaria (Hingson et al., 2005; Kypri et 

al. 2005; Johnston et al. 2018), se relacionan con un consumo excesivo en la madurez y 
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mayores problemas relacionados con el alcohol (Hingson et al., 2006; Pitkänen et al., 

2008; Warner et al., 2007). 

 Respecto del modelo de análisis de vías, parece necesario incluir otras variables 

que puedan mediar la relación entre edad y problemas con el consumo. Entre ellas, 

podrían estar algunas que se han tratado en este trabajo: ansiedad y depresión (Boschloo 

et al., 2011; Medina-Mora et al., 1995; Schuckit y Hesselbrock, 1994) o la satisfacción 

de NNPPBB (Burt et al., 2016; Richards et al., 2020; Tabiś et al., 2021). En futuros 

modelos de mediación, cualquiera de las tres puede ser incluida. Incluso se podría valorar 

la inclusión de otras variables como el entorno social y la presión de los compañeros, así 

como valorar la predisposición genética. 

Asimismo, destacar la importancia de los motivos de ingesta de alcohol. En el 

trabajo de Kuntsche et al. (2005) los motivos de afrontamiento se asociaron con los 

problemas relacionados con el alcohol; mientras que los motivos sociales se vincularon a 

un consumo más moderado y los de mejora a un consumo excesivo. Los motivos podrían 

ser otra candidata a variable mediadora.  

En definitiva, en investigaciones futuras se hace aconsejable la inclusión de otras 

variables diferentes de la edad en esta relación de moderación.  

Respecto de la ausencia de mediación de FoMO entre sexo y UPRRSS, es 

probable que sexo no necesite de FoMO para influir sobre UPRRSS. Sin embargo, dos 

de las relaciones entre las tres variables si fueron significativas en el modelo de path 

analysis: la influencia de sexo sobre UPRRSS y la de FoMO sobre esa variable. En 

concreto, se vio que las mujeres tenían más problemas con el UPRRSS, lo que coincide 

con Muscanell y Guadagno (2012), que afirmaban que las mujeres son más susceptibles 

a los “me gusta” de las RRSS, como forma de aprobación social. Y también que FoMO 

tuvo su influencia clara sobre el UPRRSS, tal y como recogen otros trabajos (Blackwell 

et al., 2017; Franchina et al., 2018; James et al., 2017). La influencia de sexo sobre FoMO 

no resultó significativa, a pesar de sí haberse encontrado diferencias en la prueba T para 

muestras independientes. Parece ser que la influencia de otras variables en el modelo de 

análisis de vías es capaz de disipar la influencia del sexo en FoMO. Otros trabajos no 

hallaron esta influencia del sexo en FoMO (Chotpitayasunondh y Douglas, 2016; Gil, del 

Valle et al., 2015; Oberst et al., 2017; Rozgonjuk et al., 2020, 2021).  
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La relación entre el sexo femenino y el UPRRSS se explicaría por la mayor 

satisfacción y compromiso que manifiestan las mujeres con las relaciones personales 

(Kashdan et al., 2009; Kawachi y Berkman, 2001; Kimbrough et al., 2013; Muscanell y 

Guadagno, 2012). Y, en cuanto a la relación entre FoMO y UPRRSS, como se ha 

informado, las RRSS suponen una vía de alta eficiencia y baja fricción (Przybylski et al., 

2013) para conectar con lo que los otros hacen. Respecto de la ausencia de influencia de 

sexo sobre FoMO, es probable que otras variables estén explicando mejor las diferencias 

individuales en FoMO. 

Teniendo en cuenta estos resultados, con la ausencia de mediación de FoMO entre 

sexo y UPRRSS, podría ser que el sexo por sí solo tuviera una influencia suficiente sobre 

el UPRRSS, no necesitando más variables. Por ejemplo, se ha observado un uso diferente 

para hombres y mujeres de las RRSS que podría influir en un uso problemático, las 

mujeres estarían más preocupadas por la información social de las personas y los hombres 

más interesados en noticias, entretenimiento y deportes (Krasnova et al., 2017). O como 

afirmaron Kuss y Griffiths (2017), que las mujeres utilizan más Internet para comunicarse 

y ser comprendidas por otros. Se podría decir que las mujeres esperarían una interacción 

social más intensa en RRSS que los hombres, que no lo valorarían tanto. Esta 

característica junto con la presión para mantener las amistades superiores en mujeres 

(Muscanell y Guadagno, 2012), les podría hacer más susceptibles de experimentar 

UPRRSS. 

Parece que recurrir a relaciones de mediación entre sexo, FoMO y UPRRSS, no 

es lo más acertado, y quizá sea aconsejable optar por variables de personalidad que 

pueden encontrarse más vinculadas a FoMO como neuroticismo (Sindermann et al., 

2021) e incluso el narcisismo (Jiang et al., 2023). 

En referencia a la ausencia de papel mediador de FoMO entre sexo y consumo de 

alcohol, parece probable que FoMO no sea necesario para explicar la influencia de sexo 

sobre el consumo. En el modelo de análisis de vías se observa claramente que la influencia 

de sexo sobre el consumo de alcohol es significativa, lo que indica que son los hombres 

los que consumen más alcohol que las mujeres en este estudio. Este resultado concuerda 

con datos a nivel mundial (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2018b), que 

afirman que los hombres beben más y tienen mayores problemas con el alcohol. En 

España, en adolescentes y adultos jóvenes se reproduce el mismo patrón, los hombres 

beben y experimentan más intoxicaciones etílicas (Ministerio de Sanidad, 2023). Por otra 
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parte, en el modelo la influencia de sexo sobre FoMO no fue significativa como se ha 

reportado en otros trabajos (Chotpitayasunondh y Douglas, 2016; Gil, del Valle et al., 

2015); ni la de FoMO sobre consumo semanal, tal y como informan Riordan et al. (2015). 

Respecto de la relación entre sexo y consumo semanal, parece ser que el mayor 

consumo por parte de los hombres se explica tanto por los roles de género asociados a 

cada sexo como por la mayor sensibilidad biológica a los efectos del alcohol por parte de 

las mujeres (Wilsnack et al. 2000). En relación a la ausencia de influencia de sexo sobre 

FoMO, como se ha indicado es probable que otras variables expliquen mejor la varianza 

de puntuaciones en FoMO. Por último, se ha constatado una ausencia de influencia de 

FoMO sobre el consumo semanal de alcohol. Esto se explicaría porque lo que realmente 

importaría sería el patrón de consumo en situaciones sociales en la que la persona con 

FoMO quiere ser aceptada (McKee et al., 2022) y no tanto el consumo semanal. Es 

probable que si no se encuentra en un evento social, esa persona no consuma en absoluto, 

al no estar en juego las normas de grupo. Además, el consumo semanal es el mismo de 

una persona que bebe una cerveza a diario que otra que bebe siete en una noche en una 

fiesta universitaria. El consumo semanal sería el mismo pero los problemas asociados al 

consumo no, siendo más dañinos en el segundo caso y también más asociados con FoMO.  

Teniendo en cuenta estos resultados, para futuros modelos de análisis de vías es 

probable que no se incluya FoMO mediando entre sexo y consumo de alcohol al no 

aportar información adicional de la influencia del sexo en la ingesta. Los resultados a 

nivel global en todas las culturas son claros: los hombres beben más cantidad de alcohol 

que las mujeres (OMS, 2021b). Y solo es ahora, en sociedades occidentales, donde se 

empiezan a ver que algunas de estas diferencias se acortan (Patrick y Terry‐McElrath, 

2017) o incluso hay resultados que presentan que las mujeres beben más (White, 2020). 

El mayor consumo realizado por los hombres parece estar influenciado por roles 

de género y el hecho de beber en exceso podría ser visto como una demostración de 

masculinidad (Wilsnack et al. 2000), arriesgándose incluso, en ocasiones a consecuencias 

negativas delante de los pares masculinos si se niegan a hacerlo. Para las mujeres, el rol 

tradicional sería distinto, y el consumo excesivo se podría ver como una falta de 

responsabilidad de ellas y con temor por su posible mayor desinhibición sexual (Wilsnack 

et al. 2000).  

Además, como se ha afirmado, estás diferencias de género están también 

influenciadas de forma cultural y social, por razones biológicas (Wilsnack et al. 2009).  
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Por ejemplo, las mujeres presentan menos cantidad de agua corporal, lo que se 

relacionaría con una absorción más rápida del alcohol al torrente sanguíneo (Wilsnack et 

al. 2000).  

En definitiva, hay diferentes y complejas razones para considerar que el sexo no 

necesitaría a FoMO para mediar su relación con el consumo de alcohol. Sin embargo, sí 

que podía ser interesante, valorar el papel mediador que pueden cumplir otras variables 

como la edad de inicio de consumo, los hábitos de bebida y las expectativas sobre el 

alcohol, en esta relación, ya que estas variables han demostrado su conexión con el 

consumo (Hingson et al., 2006; Jenkins et al., 2020; Wolkowicz, 2016). 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

 

 



 

235 
 

Capítulo 8. Conclusiones, implicaciones clínicas, limitaciones, 

fortalezas y perspectivas de futuro 
 

 

VIII.1. Conclusiones 

 

Las principales conclusiones que se hallaron en relación a los objetivos de esta tesis 

doctoral fueron: 

1. Se ha comprobado que el miedo a perderse experiencias o Fear of Missing 

out (FoMO) se relaciona de forma directa con la ansiedad y la depresión; e inversa 

con la satisfacción de necesidades psicológicas básicas (NNPPBB) y la 

autoestima. 

2. FoMO se ha conectado de forma directa con el neuroticismo e inversa con 

la responsabilidad. Las dimensiones de amabilidad, apertura y extraversión no 

presentaron asociación con FoMO.  

3. Las mujeres presentaron una puntuación mayor en FoMO que los hombres. 

Respecto de la edad, esta variable se asoció inversamente con FoMO. 

4. FoMO se vinculó de forma directa con el uso de redes sociales (RRSS) y 

el uso problemático de RRSS (UPRRSS), aunque la relación fue de mayor entidad 

con el UPRRSS. 

5. FoMO presentó una conexión directa con los problemas relacionados con 

el consumo de alcohol pero no con el consumo semanal de esta sustancia. 

Aquellos que practicaban el binge drinking (BD) con mayor frecuencia 

presentaban una puntuación en FoMO mayor que aquellos que lo realizaban 

menos.  

6. Tanto el uso de RRSS como el UPRRSS se relacionaron de forma directa 

con la ansiedad y la depresión y de forma inversa con la autoestima y la 

satisfacción de NNPPBB 

7. Tanto el uso de RRSS como el UPRRSS se relacionaron de forma directa 

con el neuroticismo e inversa con la responsabilidad, la amabilidad y la apertura. 

Respecto de la extroversión, no presentó conexión con el uso de RRSS pero sí una 

asociación inversa con el UPRRSS. 
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8. Los problemas relacionados con el consumo se vincularon de forma directa 

con la ansiedad y la depresión y de forma inversa con la autoestima y la 

satisfacción de NNPPBB.  

9. Los problemas relacionados con el consumo se asociaron de forma directa 

con el neuroticismo, de forma inversa con la responsabilidad y la amabilidad; y 

no se conectaron con la extraversión y la apertura.  

10. El UPRRSS y los problemas relacionados con el consumo de alcohol se 

vincularon de forma directa. 

11. FoMO resultó ser una variable mediadora entre neuroticismo y uso de 

RRRS; entre neuroticismo y UPRRSS; y entre neuroticismo y frecuencia de BD. 

Sin embargo, no medió la relación entre neuroticismo y consumo semanal de 

alcohol; y neuroticismo y problemas relacionados con el consumo. Respecto de la 

autoestima, el papel mediador de FoMO entre esta variable y las variables 

relacionadas con RRSS y alcohol fue inexistente. FoMO no medió entre 

autoestima y uso de RRRS; entre autoestima y UPRRSS; entre autoestima y 

consumo semanal de alcohol; entre autoestima y problemas relacionados con el 

consumo; ni entre autoestima y frecuencia de BD.  

12. FoMO no medió entre edad y problemas relacionados con el consumo; 

entre sexo y UPRRSS; ni entre sexo y consumo de alcohol. 

 

VIII.2. Conclusions 

 

The main conclusions related to the objectives of this doctoral thesis were: 

1. Fear of Missing Out (FoMO) was directly associated with anxiety and 

depression, and inversely associated with basic psychological need (BPNs) 

satisfaction and self-esteem. 

2. FoMO was directly related to neuroticism and inversely to 

conscientiousness. The traits of agreeableness, openness, and extraversion 

showed no association with FoMO. 

3. Women scored higher in FoMO than men. Regarding age, this variable 

was inversely associated with FoMO. 
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4. FoMO was directly linked to hours spent on social media (SM) and 

problematic social media use (PSMU), with a stronger relationship observed with 

PSMU. 

5. FoMO was directly associated with alcohol-related problems but not with 

weekly alcohol consumption. Individuals who engaged more frequently in binge 

drinking (BD) scored higher in FoMO compared to those who did so less 

frequently. 

6. Both hours spent on SM and PSMU were directly associated with anxiety 

and depression and inversely associated with self-esteem and BPNs satisfaction. 

7. Both hours spent on SM and PSMU were directly associated with 

neuroticism and inversely with conscientiousness, agreeableness, and openness. 

Extraversion, on the other hand, was not associated with hours spent on SM but 

showed an inverse relationship with PSMU. 

8. Alcohol-related problems were directly associated with anxiety and 

depression and inversely associated with self-esteem and BPNs satisfaction. 

9. Alcohol-related problems were directly associated with neuroticism, 

inversely associated with conscientiousness and agreeableness, and showed no 

connection with extraversion or openness. 

10. PSMU and alcohol-related problems were directly linked. 

11. FoMO acted as a mediating variable between neuroticism and hours spent 

on SM, between neuroticism and PSMU, and between neuroticism and BD 

frequency. However, it did not mediate the relationship between neuroticism and 

weekly alcohol consumption, nor between neuroticism and alcohol-related 

problems. Regarding self-esteem, FoMO did not mediate the relationship between 

this variable and those related to social media use and alcohol. Specifically, FoMO 

did not mediate the relationships between self-esteem and hours spent on SM, 

PSMU, weekly alcohol consumption, alcohol-related problems, or BD frequency. 

12. FoMO did not mediate the relationship between age and alcohol-related 

problems, between sex and PSMU, or between sex and alcohol consumption. 
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VIII.3. Implicaciones clínicas 

 

Respecto de las implicaciones clínicas, en este trabajo se ha querido relacionar 

FoMO con el UPRRSS y con el consumo excesivo de alcohol encontrándose esa 

conexión, por lo que parece factible poder intervenir sobre FoMO y ayudar así a un uso 

más responsable de las RRSS, y del consumo de alcohol en un entorno social.  

Por ejemplo, en el trabajo de Alutaybi et al. (2020) se creó un enfoque de 

reducción de FoMO (llamado FoMO-R) que fue evaluado a través de grupos focales 

calificándose como útil. Este método incluye, entre otros elementos, psicoeducación 

sobre cómo se produce FoMO así como habilidades para lidiar con él (tales como el 

diálogo interno y la gestión de expectativas en cuanto a las relaciones se tienen con los 

demás). Entre otras técnicas, se trataría de realizar restructuración cognitiva sobre los 

pensamientos disfuncionales relacionados con la necesidad de estar conectado con lo que 

los demás hacen. Este tipo de estrategias basadas en una orientación cognitivo-conductual 

se podrían emplear en investigaciones futuras en las que se incluyera un grupo control y 

así poder discernir la potencia de las intervenciones.  

Asimismo, se podrían incluir en un tratamiento ya sea grupal o individual de 

aquellas personas con alta puntuación en FoMO, las comparaciones sociales negativas y 

ascendentes que suelen hacer estos individuos y que les producen ansiedad. Se ha visto 

en esta tesis doctoral que las mujeres experimentan más FoMO; y además, la literatura 

informa de que las mujeres universitarias realizan mayores comparaciones sociales 

ascendentes que los hombres (Pulford et al., 2018), por lo que es preciso tener en cuenta 

la variable sexo a la hora del diseño del tratamiento. La realización de experimentos 

conductuales para poner a prueba las creencias erróneas sobre las relaciones sociales con 

los demás parece también una buena estrategia. Para llevar a cabo estos experimentos 

sería necesario evaluar en primer lugar la adquisición de habilidades sociales del 

individuo y, si no cuenta con ellas, iniciar una formación previa en estas. 

De igual modo, al estar FoMO relacionado con el neuroticismo, la intervención 

también debería focalizarse en la promoción y aprendizaje de habilidades de regulación 

emocional.  

Las personas con alta puntuación en FoMO desean estar en varios sitios a la vez 

para no perderse actividades. Es por esto, que el entrenamiento en mindfulness con el 
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aprendizaje a concentrar la atención en el momento presente y poder disfrutarlo también 

es recomendable.  

Adicionalmente, se podrían promover desde la escuela primaria y secundaria 

programas psicoeducativos con este tipo de contenidos de forma preventiva así como la 

realización de actividades grupales en los que se fomentara la conexión genuina con los 

otros (actividades como deporte, juegos o excursiones). Este tipo de intervenciones 

ayudarían a una mayor satisfacción de las NNPPBB, mayor autoestima y menor ansiedad 

y depresión, todas variables relacionadas con FoMO.  

Asimismo, al estar FoMO relacionado con el uso de RRSS y el UPRRSS, parece 

tener sentido intervenir sobre estas. Por ejemplo, limitando el tiempo de uso de RRSS con 

aplicaciones que informan al usuario del tiempo que se está destinando a ellas y así 

aumentar la conciencia sobre este. Incluso hay opciones para poder programar el tiempo 

máximo de uso de las aplicaciones y una vez cumplido no se pueden utilizar hasta el día 

siguiente. El bloqueo de las notificaciones durante periodos de trabajo y estudio es otra 

opción interesante que ayuda a centrarse en la tarea presente y a evitar distracciones sobre 

lo que los demás hacen.  

Además, realizar actividades offline de tipo social ayuda a los jóvenes a reducir el 

tiempo de uso de RRSS, crear hábitos más saludables, aumentar la satisfacción de 

NNPPBB y fomentar unas relaciones más profundas y significativas.  

La realización de programas psicoeducativos en los que se ilustre sobre las 

consecuencias negativas del uso y se fomente un uso sano de RRSS es importante, 

teniendo en cuenta la cantidad de horas que los jóvenes las utilizan así como riesgos 

asociados a ellas como el cyberbullying o el sexting.   

Para casos preocupantes de UPRRSS, la intervención con un terapeuta sería 

necesaria, ya sea a nivel individual o grupal.  

Por otra parte, también se han realizado trabajos específicos para intervenir sobre 

el consumo problemático de alcohol basándose en la teoría de la autodeterminación. 

Teniendo en cuenta que FoMO parece surgir de la insatisfacción de NNPPBB que 

propone tal y como propone Przybylski et al. (2013), no parece descabellado incluir a 

FoMO en futuras intervenciones. Uno de los ejemplos de tratamiento sobre el alcohol 

basándose en la teoría de la autodeterminación es el mencionado trabajo de Gustafson et 

al. (2014) en el que se utilizó un programa llamado “Sistema de apoyo integral para la 
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mejora de la salud y la adicción (A-CHESS)”. En ese estudio se observó como un enfoque 

basándose en la teoría de la autodeterminación superaba en eficacia al tratamiento 

habitual que se utilizaba. De hecho, como se ha informado, la satisfacción de estas 

necesidades se ha asociado a una mejor salud mental en general y a un mayor bienestar 

(Van Lange et al., 2012). En el futuro, sería recomendable llevar a cabo más 

intervenciones sobre el consumo problemático de alcohol desde este enfoque, dado su 

éxito y la limitada cantidad de trabajos que lo han realizado.  

Además de esto, la realización de programas preventivos sobre el consumo de 

alcohol en institutos es fundamental. En ellos, se podría abordar como el deseo de encajar 

a toda costa puede impulsar a los jóvenes a beber demasiado cuando quizá esta no es una 

conducta que se elegiría si no existiese esa presión de grupo. La formación en asertividad, 

autoconcepto y autoestima en estos jóvenes es clave. Esta información psicoeducativa se 

podría combinar con información útil sobre las consecuencias del alcohol sobre la salud 

física y mental, así como con la promoción de actividades alternativas de ocio en las que 

el alcohol no esté presente.    

Como conclusión, en definitiva es posible intervenir a nivel primario para prevenir 

la experimentación de FoMO, el consumo excesivo de alcohol y UPRRSS. Asimismo, 

hay opciones terapéuticas disponibles de tratamiento a nivel individual o grupal una vez 

que la problemática está instaurada.  

Para no llegar a esta situación en la que el problema ya existe, es primordial la 

formación de padres y educadores de forma que puedan contribuir a establecer hábitos 

más saludables en niños y adolescentes que supongan un buen pronóstico en la forma de 

relacionarse con los demás y con ellos mismos en la etapa de la juventud y adulta. 

 

VIII.4. Limitaciones, fortalezas y perspectivas de futuro 

 

Este estudio adolece de una serie de limitaciones. En primer lugar, el diseño del 

estudio ha sido transversal, con lo cual no es posible extraer relaciones causales de las 

variables medidas en la muestra. En el futuro sería conveniente realizar estudios 

longitudinales para identificar el sentido de las conexiones encontradas y comprobar que 

la asociación de variables se mantiene en el tiempo.  
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Además, se ha utilizado una muestra por conveniencia, lo que puede limitar la 

representatividad de ésta y la generalización de los resultados a la población universitaria 

de la Región de Murcia en este caso o a otras poblaciones. Sería recomendable realizar 

un muestreo aleatorio en la selección de los participantes para así no tener problemas de 

generabilidad.  

Igualmente, el 67.04% de los participantes eran mujeres, por lo que la distribución 

de sexo no es equilibrada. El número de universitarias es mayor que el de universitarios 

en España, y la participación de alumnos de carreras más feminizadas como Psicología o 

Medicina hace que el porcentaje de mujeres sea mayor. En el futuro, para conseguir un 

número similar de participantes por sexo, se podría enfocar en administrar el cuestionario, 

por ejemplo, en grados de la rama de Ingeniería donde abundan más los chicos.  

También la mayoría de estudiantes son de grado (79.98%) habiendo poca 

representación de los de máster (12.51%), y aún menos de los de doctorado (7.51%). Una 

representación similar de cada grupo sería recomendable para realizar comparaciones. 

Además, quizá aquellos estudiantes con doctorado, por las características de su formación 

y el grado de autonomía que suponen estos estudios es probable que presenten una 

colección de resultados diferentes que convendría analizar por separado.  

Por último, la información recogida ha sido autoinformada de manera que puede 

estar afectada por la deseabilidad social o el sesgo de recuerdo. En investigaciones 

posteriores sería recomendable acudir a medidas objetivas como las que utilizan Riordan 

et al. (2021) donde miden el grado de concentración de alcohol en sangre a través de 

alcoholímetros. Además, para dar cuenta del tiempo en RRSS, hay herramientas en los 

propios smartphones que informan del uso de cada aplicación, por lo que utilizar este tipo 

de datos serían más cercanos a la realidad.  

Pese a estas limitaciones, destacamos algunas fortalezas de esta investigación. En 

concreto, se destaca que este estudio ha relacionado por primera vez en un modelo de 

análisis de vías la influencia de la variable FoMO sobre diferentes variables relacionadas 

con el UPRRSS y con el consumo de alcohol. Anteriormente se habían introducido 

modelos de este tipo de análisis que incluían las RRSS, FoMO y rasgos de personalidad.  

Sindermann et al. (2021) realizaron un modelo en el que FoMO fue mediador entre 

neuroticismo y UPRRSS; o en Zhang et al. (2023) donde FoMO medió entre neuroticismo 

y uso de RRSS; o para Gori et al. (2023) donde fue el tiempo en RRSS la variable 
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mediadora entre autoestima y FoMO. Pero no se habían creado modelos más complejos 

en los que se incluyeran también variables relacionadas con el consumo de alcohol.  

Además, se conecta por primera vez FoMO con la frecuencia de BD en estudiantes 

universitarios. Sí que se había realizado previamente un estudio en adolescentes 

(Brunborg et al., 2022) en el que se informó que aquellos que practicaban BD una vez al 

mes o más presentaban mayor puntuación en FoMO. En esta tesis doctoral, también se 

asoció una mayor frecuencia de BD con una mayor puntuación en FoMO. 

Asimismo, la muestra utilizada fue de tamaño considerable (n = 959), lo que 

permite estimaciones estadísticas más precisas. Según los análisis realizados con el 

programa estadístico G*Power 3.1.9.2 (Faul et al., 2014), para poder realizar los análisis 

con una potencia del 95%, un nivel alfa del 5%, sería necesario al menos 750 

participantes, lo que finalmente se superó.  

Además, los resultados se ajustan a la teoría del uso compensatorio de Internet de 

Kardefelt-Winther (2014), que enuncia que se utilizaría Internet (en sus diferentes 

modalidades, incluidas las RRSS) con la motivación de mitigar emociones negativas que 

surgen de situaciones estresantes de la vida del individuo. En este caso, FoMO sería una 

sensación incómoda y desagradable al experimentarse la ausencia de inclusión en su 

entorno social, y las RRSS se emplearían como una forma de intentar atenuarlo. 

Funcionarían las RRSS de esta forma como un reforzador negativo de FoMO.  

Respecto del alcohol, los resultados también se encuadrarían con la teoría de la 

reducción de tensión (Greeley y Oei, 1999). Esta teoría afirma que los individuos 

consumirían alcohol para reducir el estrés y la ansiedad que experimentan. FoMO ha sido 

definido por algunos autores como un subtipo de ansiedad social (Scalzo y Martínez, 

2017) y se ha conectado con la ansiedad (Barry, Sidoti et al., 2017; Elhai, Gallinari et al., 

2020; Holte y Ferraro, 2020; Reer et al., 2019). Por lo tanto, parece ser que aquellas 

personas con un FoMO alto emplearían el alcohol como método para reducir la ansiedad 

asociada al miedo a no sentirse incluido. En este caso, el consumo de alcohol funcionaría 

también como reforzamiento negativo, como lo haría el uso de RRSS. Relacionado con 

la reducción de tensión, también los resultados de esta tesis doctoral se alinean con la 

teoría de la automedicación (Cooper, 1994), donde el alcohol es considerado como un 

método de afrontamiento (desadaptativo) en casos de ansiedad o depresión.  
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Respecto a recomendaciones de investigación en el futuro, se ha observado en 

este trabajo que la conexión de FoMO con el UPRRSS es más robusta, que la encontrada 

con medidas de consumo de alcohol excesivo como BD o problemas relacionados con el 

consumo. Sería recomendable realizar investigaciones durante eventos en que el consumo 

de alcohol en universitarios suela ser excesivo (semana de bienvenida universitaria, 

fiestas de facultad, etc.) y las normas de grupo puedan jugar un papel importante. Por 

ejemplo, Riordan et al. (2021) realizaron un estudio durante la semana de orientación 

universitaria, un evento realizado a principio de curso con muchas actividades en las que 

se conoce gente nueva, sobre todo si el alumno está en primer curso. Realizar mediaciones 

de estas variables en ese contexto podría aportar unas conexiones más sólidas, junto con 

desarrollar estudios longitudinales para observar si se mantienen en el tiempo.  

Asimismo, la relación entre UPRRSS con los problemas relacionados con el 

consumo de alcohol fue significativa y directa, pero de carácter bajo, por lo que sería 

necesario profundizar en aspectos específicos de estos dos comportamientos 

problemáticos son comunes para poder hallar una asociación mayor. Por ejemplo, 

operativizar la evaluación de los elementos que forman parte del modelo de componentes 

de la adicción de Griffiths (2005) podría arrojar más luz a esta conexión: prominencia, 

tolerancia, modificación del estado de ánimo, recaída, síntomas de abstinencia y 

conflictos. Además, se podrían incluir la evaluación de las publicaciones en RRSS 

relacionadas con el alcohol (tanto publicadas por el usuario, como observadas por este) 

para constatar el grado de influencia que tiene en esta relación. Estas publicaciones se han 

observado que tienen relación con el consumo (Boyle et al., 2016; Fournier et al., 2013; 

Thompson y Romo, 2016). 

Por otra parte, sería interesante evaluar la intensidad de la expresión de FoMO en 

diferentes comportamientos (aparte de RRSS y alcohol) para discernir en cuales tiene más 

influencia. Algunos trabajos ya han relacionado FoMO con la conducta del consumidor 

(Zhang et al., 2020) o con el visionado de programas televisivos en maratón o binge 

watching (Anghelcev et al., 2020), pero aún no son muy numerosos. 

Adicionalmente, se podrían realizar estudios similares en otros países con el fin 

de realizar comparaciones transculturales, y poder constatar si estos resultados se 

mantienen o no en las diferentes culturas, o quizá es algo más específico de unas que de 

otras.  
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La realización de otros modelos de mediación también parece clave para explicar 

la naturaleza de las relaciones que se han estudiado en esta tesis (además, en ausencia de 

estudios longitudinales). En primer lugar, futuros modelos podrían incluir la variable 

neuroticismo en lugar de autoestima, ya que FoMO ha sido variable mediadora entre 

neuroticismo y otras variables; pero no entre autoestima y estas variables. Además, la 

correlación que presenta neuroticismo con FoMO ha sido de mayor entidad que con 

autoestima, y sus efectos parecen solaparse. Por otro lado, en los modelos de mediación 

en los que se incluye el consumo de alcohol, se podrían incorporar otras variables que 

han demostrado relación con el consumo como los hábitos de bebida (Wolkowicz, 2016), 

las expectativas positivas sobre el consumo (Jenkins et al., 2020); edad de inicio de este 

(Hingson et al., 2006); o incluso la orientación a escoger estrategias de afrontamiento 

centradas en los problemas y no en evitarlos (McCabe et al., 2013). Además, el ajuste del 

individuo a las normas de grupo sería una variable interesante a evaluar, pues se ha 

encontrado que en aquellos estudiantes que no se ajustan a ellas la relación entre las 

normas de grupo y las intenciones de beber en exceso no es significativa (Johnston y 

White, 2003). Adicionalmente, los motivos de consumo serían cruciales, pues se ha 

observado como los de afrontamiento se asocian más a problemas relacionados con el 

alcohol, pero los sociales a un consumo más moderado (Kuntsche et al., 2005). También 

se ha observado, que introvertidos beberían para compensar su ausencia de relaciones y 

los extrovertidos para mejorar las que ya tienen (Kuss y Griffiths, 2011), por lo que los 

motivos puede ser una variable que supere en importancia a los rasgos de personalidad 

que se han evaluado en este trabajo.  

También relacionado con la construcción del modelo de path analysis, se podrían 

disponer las variables de otra forma en las relaciones de mediación. Por ejemplo, en el 

trabajo de Gori et al. (2023) se utilizó el tiempo en RRSS como variable mediadora entre 

autoestima y FoMO; o en el de Servidio (2023) la comparación social y la autoestima 

fueron las mediadores entre FoMO y UPRRSS.  También en la mediación planteada de 

FoMO entre sexo y consumo de alcohol, quizá FoMO no sea tan relevante y se puedan 

introducir otras variables ya mencionadas como los motivos de consumo o los hábitos de 

bebida.  
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ANEXOS: INSTRUMENTOS DE EVALUACIÓN 
 

Cuestionario sociodemográfico 

 

Sexo:  Hombre  Mujer Población:  Urbana  Rural 

          

Edad:           

 

¿Con quién vives? (Marca con una X tu situación) 

 

 Padre y Madre  Madre y Madre  Abuelos/as 

 Solo Padre  Padre y Nueva Pareja  Tutores Legales 

 Solo Madre  Madre y Nueva Pareja  Otros: … 

 Padre y Padre  Piso compartido   

 

Nivel de educativo (Marca con una X tu situación) 

 

 Grado  Máster  Doctorado 

 Trabajo y estudio.    

 

¿Cuál es la titulación específica que estás cursando?... 
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Cuestionario sobre Consumo de alcohol 

 

A continuación, te presentamos una serie de preguntas acerca de tu consumo de alcohol. 

Recuerda que no hay respuestas correctas ni incorrectas, solamente contesta con 

sinceridad. 

 

1. ¿Has consumido alcohol en los últimos 3 

meses? 

 Sí   No  

 

Teniendo en cuenta que se considera... 

 

1  

bebida  

a...  

Una caña de 

cerveza o quinto 

(200ml)   

Una copa o 

vaso de vino  

(100 ml) 

 

 

 

Un chupito  

(33 ml)  

 

2 

bebidas 

a...   

Una copa 

(ginebra, 

vodka, etc.) 

 

2. ¿Has bebido alguna vez 5 bebidas o más el 

mismo día en una plazo de 2 horas? 

 Sí   No  

    

 

3. En caso de haber contestado que sí, ¿con qué frecuencia lo has hecho en el 

último año?: 

 

 

 

 

 

 

4.Consumo de alcohol semanal 

 

A continuación, por favor indica cual ha sido tu consumo habitual en una semana normal 

(sin vacaciones o fiestas de por medio) en los tres meses anteriores. Es difícil acordarse 

de todo, pero intenta ser lo más preciso posible.  

 

 

 Más de 2 veces a la semana                        Entre 6 y 12 veces al año 
 2 veces a la semana  Menos de 6 veces al año 
 1 vez a la semana  Menos de 3 veces al año 
 2 veces al mes  Nunca este año 
 1 vez al mes   
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Contesta solo una opción para cada bebida, en la que te resulte más sencillo. 

 

Ejemplo: Imagina que te has tomado cinco cañas en la semana, tendrías que poner 

en la casilla que pone cañas, 5. Pero no se pondría en la casilla de litro el número 

1, porque si no estarías diciendo que has bebido 2 litros en total. No hay que 

duplicar la información.  

 

Y recuerda siempre, este cuestionario es anónimo.  

 

 

Tipo de Bebida  Número Volumen 

Cerveza normal: Estrella, Mahou, 

Cruzcampo, etc. 

 

 Cañas/Quintos (200 ml) 

 Tercios (333 ml) 

 Litros (1000 ml) 

Cerveza de alta graduación (Voll-Damm, 

Alhambra 1925, Duvel, La Chouffe, etc). En 

torno a 8 grados. 

 Tercios de cerveza o Copa (333 ml)  

 Litros 

Sangría  Vasos (200 ml)  

 Litros  

Tinto de verano  Vasos (200 ml) 

 Litros  

Lambrusco.   Vasos (200 ml) 

 Botellas (750 ml) 

Vino normal: Don Simón, Casón Histórico, 

etc. 

 Copas (100 ml) 

 Litros 

Vino de más graduación: Vermú (Ej: 

Martini,) Oporto, Manzanilla, etc. 

 Copas (100 ml) 

 Litros 

Alcohol destilado (en torno a 20º): Vodka 

Rojo, Vodka Negro, etc. 

 Chupitos (33 ml) 

 Copas (50-70 ml de alcohol) 

 Botellas enteras para mí (750 ml) 

Alcohol destilado (en torno a 40º): Ginebra, 

Whisky, Vodka, Tequila, Ron, Jägermeister, 

etc. 

 Chupitos (33 ml) 

 Copas (50-70 ml de alcohol) 

 Minis (175-200 ml de alcohol) 

 Botellas enteras para mí (750 ml)  

 Me bebo media botella con un 

amigo 

 Botellas enteras para mí de 1 litro  
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Cuestionario sobre Redes Sociales 

 

A continuación, te presentamos una serie de preguntas acerca de tu uso de redes sociales.  

Recuerda que no hay respuestas correctas ni incorrectas, solamente contesta con 

sinceridad 

1. ¿Tienes perfil en alguna red social?  Sí   No  

 

Si has contestado sí, responde a las siguientes preguntas. Si la respuesta es no, deja de 

contestar esta página y las dos siguientes. 

 

2. Tipo de red social y horas a la semana. Marca con una X aquellas redes sociales 

que has utilizado en los últimos tres meses y de las que has seleccionado, escribe 

de forma aproximada cuantas horas a la semana dedicas a cada red social. 

 

Red social  ¿La utilizas? 

(Marca con X) 

Horas a la semana 

(Aproximado) 

Facebook   

Instagram   

Snapchat   

WhatsApp   

Telegram   

Youtube    

TikTok   

Skype   

X   

Pinterest   

Tumblr   

Line   

Viber   

Otra: ...   

Otra: ...   

Otra: ...   
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Escala de Autoestima de Rosenberg (RSE) 

 

Por favor, contesta a los siguientes ítems marcando la respuesta que consideres más 

adecuada. 

 

 

  

 Muy de 

acuerdo 

De 

acuerdo 

En 

Desacuer-

do  

Muy en 

desacuer-

do 

1. Siento que soy una persona digna de 

aprecio, al menos en igual medida que 

los demás 

    

2. Me inclino a pensar que, en conjunto, 

soy un fracasado/a 

    

3. Creo que tengo varias cualidades 

buenas 

    

4. Puedo hacer las cosas tan bien como 

la mayoría de la gente 

    

5. Creo que no tengo muchos motivos 

para sentirme orgulloso/a de mí 

    

6. Tengo una actitud positiva hacia mí 

mismo/a 

    

7. En general, estoy satisfecho conmigo 

mismo/a 

    

8. Desearía valorarme más a mí mismo/a     

9. A veces me siento verdaderamente 

inútil 

    

10. A veces pienso que no sirvo para 

nada 
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Inventario de Depresión de Beck-II (BDI-II) 

Este cuestionario consta de 21 grupos de enunciados. Por favor, lee cada uno de ellos 

cuidadosamente. Luego elije uno de cada grupo, el que mejor describa el modo como se 

ha sentido las últimas dos semanas, incluyendo el día de hoy. Marca con un círculo el 

número correspondiente al enunciado elegido. Si varios enunciados de un mismo grupo 

te parecen igualmente apropiados, marca el número más alto. Verifica que no has elegido 

más de un grupo, incluyendo el ítem 16 (Cambio en los hábitos de Sueño) y el ítem 18 

(Cambios en el Apetito). 

 

  

1. Tristeza 

0. No me siento triste habitualmente 

1. Me siento triste gran parte del tiempo 

2. Me siento triste continuamente 

3. Me siento tan triste o desgraciado/a que no puedo 

soportarlo 

 

2. Pesimismo 

0. No estoy desanimado/a por el futuro 

1. Me siento más desanimado/a sobre mi futuro que antes 

2. No espero que las cosas mejoren 

3. Siento que mi futuro es desesperanzador y que las cosas 

solo empeorarán 

 

3. Sentimientos de fracaso 

0. No me siento fracasado/a 

1. He fracasado más de lo que debería 

2. Cuando miro atrás, veo fracaso tras fracaso 

3. Me siento una persona totalmente fracasada 

 

4. Pérdida de placer 

0. Disfruto de las cosas que me gustan tanto como antes 

1. No disfruto de las cosas tanto como antes 

2. Obtengo muy poco placer de las cosas con las que antes 

disfrutaba  

3. No obtengo ningún placer de las cosas con las que antes 

disfrutaba 

 

5. Sentimientos de culpa 

0. No me siento especialmente culpable 

1. Me siento culpable de muchas cosas que he hecho o 

debería haber hecho 

2. Me siento bastante culpable la mayor parte del tiempo 

3. Me siento culpable constantemente 

6. Sentimientos de castigo 

0. No siento que esté siendo castigado/a 

1. Siento que puedo ser castigado/a 

2. Espero ser castigado/a 

3. Siento que estoy siendo castigado/a 

 

7. Insatisfacción con uno mismo/a 

0. Siento lo mismo que antes sobre mí 

mismo/a 

1. He perdido confianza en mí mismo/a 

2. Estoy decepcionado conmigo mismo/a 

3. No me gusto 

 

8. Autocríticas 

0. No me critico o me culpo más que antes 

1. Soy más crítico/a conmigo mismo de lo 

que solía ser 

2. Critico todos mis defectos 

3. Me culpo de todo lo malo que sucede 

 

9. Pensamientos o deseos de suicidio 

0. No tengo ningún pensamiento de suicidio 

1. Tengo pensamientos de suicidio, pero no 

los llevaría a cabo 

2. Me gustaría suicidarme 

3. Me suicidaría si tuviese la oportunidad 

 

10. Llanto 

0. No lloro más de lo que solía hacerlo 

1. Lloro más de lo que solía hacerlo  

2. Lloro por cualquier cosa 

3. Tengo ganas de llorar continuamente, pero 

no puedo 
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11. Agitación 

0. No estoy más inquieto/a o agitado/a que de 

costumbre 

1. Me siento más inquieto/a o agitado/a que de 

costumbre 

2. Estoy tan inquieto/a o agitado/a que me cuesta 

estarme quieto 

3. Estoy tan inquieto/a o agitado/a que tengo que 

estar continuamente moviéndome o haciendo algo 

 

12. Pérdida de interés 

0. No he perdido el interés por otras personas o 

actividades 

1. Estoy menos interesado/a que antes por otras 

personas o actividades 

2. He perdido la mayor parte de mi interés por los 

demás o por las cosas  

3. Me resulta difícil interesarme en algo 

 

13. Indecisión 

0. Tomo decisiones más o menos como siempre 

1. Tomar decisiones me resulta más difícil que de 

costumbre  

2. Tengo mucha más dificultad en tomar decisiones 

que de costumbre 

3. Tengo problemas para tomar cualquier decisión 

 

14. Inutilidad 

0. No me siento inútil  

1. No me considero tan valioso/a y útil como solía 

ser 

2. Me siento inútil en comparación con otras 

personas 

3. Me siento completamente inútil  

 

15. Pérdida de energía 

0. Tengo tanta energía como siempre 

1. Tengo menos energía de la que solía tener  

2. No tengo suficiente energía para hacer muchas 

cosas 

3. No tengo suficiente energía para hacer nada 

 

16. Cambios en el patrón de sueño 

0.  No he experimentado ningún cambio de 

sueño en mi patrón de sueño 

1a. Duermo algo más de lo habitual 

1b. Duermo algo menos de lo habitual 

2a. Duermo mucho más de lo habitual 

2b. Duermo mucho menos de lo habitual 

3a. Duermo la mayor parte del día 

3b. Me levanto 1 o 2 horas más temprano y no 

puedo volver a dormirme 
 

17. Irritabilidad 

0. No estoy más irritable de lo habitual  

1. Estoy más irritable de lo habitual  

2. Estoy mucho más irritable de lo habitual  

3. Estoy irritable continuamente  

 

18. Cambios de apetito 

0.  No he experimentado ningún cambio en mi 

apetito 

1a. Mi apetito es algo menor de lo habitual 

1b. Mi apetito es algo mayor de lo habitual 

2a. Mi apetito es mucho menor que antes 

2b. Mi apetito es mucho mayor que antes 

3a. He perdido completamente el apetito 

3b. Tengo ganas de comer continuamente 

 

19. Dificultad de concentración  

0. Puedo concentrarme tan bien como siempre 

1. No puedo concentrarme tan bien como 

habitualmente  

2. Me cuesta mantenerme concentrado/a en algo 

durante mucho tiempo 

3. No puedo concentrarme en nada 

 

20. Cansancio o fatiga 

0. No estoy más cansado/a o fatigado/a que de 

costumbre 

1. Me canso o fatigo más fácilmente que de 

costumbre 

2. Estoy demasiado cansado/a o fatigado/a para 

hacer muchas cosas que antes solía hacer 

3. Estoy demasiado cansado/a o fatigado/a para 

hacer la mayoría de las cosas que antes solía 

hacer  

 

21. Pérdida de interés por el sexo 

0. No he notado ningún cambio reciente en mi 

interés por el sexo 

1. Estoy menos interesado/a por el sexo de lo que 

solía estar 

2. Estoy mucho menos interesado/a por el sexo 

ahora 

3. He perdido completamente el interés por el sexo 
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Inventario de Ansiedad de Beck (BAI) 

 

A continuación, encontrarás una lista de síntomas frecuentes de ansiedad. Léelos 

atentamente e indica el grado en que te has visto afectado/a por cada uno de ellos durante 

la última semana, incluido el día de hoy, marcando con una X en el espacio 

correspondiente de la columna de cada síntoma. 

 

0 1 2 3 

NADA EN 

ABSOLUTO 

LEVEMENTE, 

no me molestó 

mucho 

MODERADAMEN

TE fue muy 

desagradable pero 

podía soportarlo 

GRAVEMENTE, 

casi no podía 

soportarlo 

 

 

 NADA EN 

ABSOLUT

O 

LEVE-

MENTE, 

 no me 

molestó 

mucho 

MODERA-

DA-

MENTE fue 

muy 

desagrada-

ble pero 

podía 

soportarlo  

GRAVE-

MENTE,  

casi no 

podía 

soportarlo 

1. Hormigueo o entumecimiento     

2. Sensación de calor (no debido 

al calor) 

    

3. Debilidad en las piernas      

4. Incapacidad para relajarme     

5. Miedo a que suceda lo peor     

6. Mareos o vértigos     

7. Palpitaciones o taquicardia     

8. Sensación de inestabilidad 

(sientes que te desvías) 

    

9. Sensación de estar 

aterrorizado 

    

10. Nerviosismo     

11. Sensación de ahogo     

12. Temblor de manos     

13. Temblor generalizado o 

estremecimiento 
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14. Miedo a perder el control     

15. Dificultad para respirar     

16. Miedo a morir     

17. Estar asustado/a     

18. Indigestión o molestias en el 

abdomen 

    

19. Sensación de irme a 

desmayar 

    

20. Rubor facial (sonrojarse, 

ponerse colorado) 

    

21. Sudoración (no debida al 

calor) 
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Inventario NEO de Cinco Factores Reducido (NEO-FFI) 

 

“Por favor, lee cuidadosamente estas instrucciones antes de empezar para marcar bien sus 

respuestas. Este cuestionario consta de 60 frases. Lee cada frase con atención y marque 

la alternativa (A, B, C, D o E) que refleje mejor su acuerdo o desacuerdo. Por tanto, no 

hay respuestas correctas ni incorrectas. Contesta de forma sincera y expresa tus opiniones 

de la manera más precisa posible. Da una respuesta a todas las frases. Asegúrate de que 

marcas cada respuesta en la línea correspondiente a la misma frase y en la opción que 

mejor se ajuste a tu manera de ser”. 

A B C D E 

En total 

desacuerdo 

En desacuerdo Neutral De acuerdo Totalmente de 

acuerdo 
 

 A B C D E 

1 A menudo me siento inferior a los demás      

2 Soy una persona alegre y animosa      

3 A veces, cuando leo poesía o contemplo una obra de arte, 

siento una profunda emoción o excitación 

     

4 Tiendo a pensar lo mejor de la gente       

5 Parece que nunca soy capaz de organizarme       

6 Rara vez me siento con miedo o ansioso/a       

7 Disfruto mucho hablando con la gente      

8 La poesía tiene poco o ningún efecto sobre mí      

9 A veces intimido o adulo a la gente para que haga lo que yo 

quiero 

     

10 Tengo unos objetivos claros y me esfuerzo por alcanzarlos de 

forma ordenada 

     

11 A veces me vienen a la mente pensamientos aterradores      

12 Disfruto en las fiestas en las que hay mucha gente      

13 Tengo una gran variedad de intereses intelectuales      

14 A veces consigo con artimañas que la gente haga lo que yo 

quiero 

     

15 Trabajo mucho para conseguir mis metas      

16 A veces me parece que no valgo absolutamente nada      

17 No me considero especialmente alegre      
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18 Me despiertan la curiosidad las formas que encuentro en el arte 

y la naturaleza 

     

19 Si alguien empieza a pelearse conmigo, yo también estoy 

dispuesto/a a pelear 

     

20 Tengo mucha autodisciplina      

21 A veces las cosas me parecen demasiado sombrías y sin 

esperanza 

     

22 Me gusta tener mucha gente alrededor      

23 Encuentro aburridas las discusiones filosóficas      

24 Cuando me han ofendido, lo que intento es perdonar y olvidar      

25 Antes de emprender una acción, siempre considero sus 

consecuencias 

     

26 Cuando estoy bajo un fuerte estrés, a veces siento que me voy 

a desmoronar 

     

27 No soy tan vivo/a ni tan animado/a como otras personas      

28 Tengo mucha fantasía      

29 Mi primera reacción es confiar en la gente      

30 Trato de hacer mis tareas con cuidado, para que no haya que 

hacerlas otra vez 

     

31 A menudo me siento tenso/a e inquieto/a      

32 Soy una persona muy activa      

33 Me gusta concentrarme en un ensueño o fantasía, y dejándolo 

crecer y desarrollarse, explorar todas sus posibilidades 

     

34 Algunas personas piensan de mí que soy frío/a y calculador/a      

35 Me esfuerzo por llegar a la perfección en todo lo que hago      

36 A veces me he sentido amargado/a y resentido/a      

37 En reuniones, por lo general prefiero que hablen otros      

38 Tengo poco interés en andar pensando sobre la naturaleza del 

universo o la condición humana 

     

39 Tengo mucha fe en la naturaleza humana      

40 Soy eficiente y eficaz en mi trabajo      

41 Soy bastante estable emocionalmente      
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42 Huyo de las multitudes      

43 A veces pierdo el interés cuando la gente habla de cuestiones 

muy abstractas o teóricas 

     

44 Trato de ser humilde      

45 Soy una persona productiva, que siempre termina su trabajo      

46 Rara vez estoy triste o deprimido/a      

47 A veces reboso felicidad      

48 Experimento una gran cantidad de emociones o sentimientos      

49 Creo que la mayoría de la gente con la que trato es honrada y 

fidedigna (te puedes fiar de ellos) 

     

50 En ocasiones primero actúo y luego pienso      

51 A veces hago las cosas impulsivamente y luego me arrepiento      

52 Me gusta estar donde está la acción      

53 Con frecuencia pruebo comidas nuevas o de otros países      

54 Puedo ser sarcástico/a y mordaz si es necesario      

55 Hay tantas pequeñas cosas que hacer que a veces lo que hago 

es no atender a ninguna 

     

56 Es difícil que yo pierda los estribos      

57 No me gusta mucho charlar con la gente      

58 Rara vez experimento emociones fuertes      

59 Los mendigos no me inspiran simpatía      

60 Muchas veces no preparo de antemano lo que tengo que hacer      

 

¿Ha respondido a todas las frases? SI NO 
¿Ha anotado sus respuestas en los lugares indicados? SI NO 

¿Ha respondido fiel y sinceramente a todas las frases? SI NO 
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Escala de Fear of Missing Out (FoMOs) 

 

A continuación se presenta un conjunto de afirmaciones sobre tu experiencia diaria. 

Utilizando la escala proporcionada, indica qué tan cierta es cada afirmación con respecto 

a tus experiencias generales. Por favor responde de acuerdo con lo que realmente reflejan 

tus experiencias en lugar de lo que crees que deberían ser tus experiencias. Trata cada 

ítem por separado de todos los demás. 

 

En absoluto 

cierto para mí 

Poco cierto 

para mí  

Moderadament

e cierto para 

mí 

Muy cierto 

para mí  

Extremadamen

te cierto para 

mí  

1 2 3 4 5 

 

 

  1 2 3 4 5 

1 A veces me pregunto si dedico demasiado tiempo a estar 

pendiente de lo que está pasando.  

     

2 Cuando me pierdo una reunión entre amigos, me molesta.       

3 Cuando voy de vacaciones, sigo pendiente de lo que mis amigos 

están haciendo.  

     

4 Me preocupo cuando me entero de que mis amigos se lo están 

pasando bien sin mí.  

     

5 Me pongo nervioso cuando no sé qué están haciendo mis amigos.       

6 Me da miedo que mis amigos tengan experiencias más 

gratificantes que yo.  

     

7 Es importante para mí que entienda las bromas que se hacen entre 

mis amigos.  

     

8 Me molesta cuando pierdo una oportunidad de quedar con 

amigos.  

     

9 Me da miedo que otras personas tengan experiencias más 

gratificantes que yo.  

     

10 Cuando me lo paso bien, es importante para mí compartir los 

detalles online (p.ej. Actualizando el estado).  
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Compulsive Internet Use-VAT (C-VAT) para Redes Sociales 
 

 

Para evaluar tu uso de Redes sociales, por favor, contesta las siguientes preguntas 

utilizando una escala de respuesta de 0 a 4.  

 

0 1 2 3 4 

Nunca Raramente  A veces Frecuentemen-

te 

Muy 

frecuentemente  

 

¿Con qué frecuencia... 0 1 2 3 4 

1 te resulta difícil dejar de usar redes sociales cuando está en 

línea? 

     

2 te dicen otros (por ejemplo, novio/a, padres) que debes utilizar 

menos redes sociales? 

     

3 prefieres utilizar redes sociales en lugar de pasar tiempo con los 

demás (por ejemplo, novio/a, padres)? 

     

4 te sientes inquieto/a, frustrado/a o irritado/a cuando no puedes 

usar las redes sociales? 

     

5 Te apresuras en tu trabajo (o deberes) con el fin de conectarte a 

redes sociales? 

     

6 acudes a las redes sociales cuando te sientes deprimido/a?      
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Escala de Satisfacción y Frustración de Necesidades Psicológicas 

Básicas (BPNSFS) 

 

A continuación, te preguntamos acerca de las experiencias que tienes en tu vida. Por 

favor, lee cada uno de los siguientes enunciados cuidadosamente. Puedes elegir una 

respuesta entre el 1 (totalmente falso) y el 5 (totalmente verdadero) para señalar el grado 

en que cada enunciado es verdadero para ti en este momento de tú vida. 

 

1 2 3 4 5 

Totalmente 

falso 

Algo Falso Ni falso ni 

verdadero  

Algo 

Verdadero  

Totalmente 

verdadero 

 

  1 2 3 4 5 

1 Siento que tengo la libertad y la posibilidad de elegir las cosas 

que asumo. 

     

2 Siento que la mayoría de las cosas que hago, las hago porque 

“tengo que hacerlas”. 

     

3 Siento que le importo a las personas que me importan.      

4 Me siento excluido/a del grupo al que quiero pertenecer.      

5 Siento que puedo hacer las cosas bien.      

6 Tengo serias dudas acerca de si puedo hacer las cosas bien.      

7 Siento que mis decisiones reflejan lo que realmente quiero.      

8 Me siento forzado/a a hacer muchas cosas que yo no elegiría 

hacer. 

     

9 Me siento conectado/a con las personas que se preocupan por 

mí y por las cuales yo me preocupo. 

     

10 Siento que las personas que son importantes para mí, son frías 

y distantes conmigo. 

     

11 Me siento capaz en lo que hago.      

12 Me siento decepcionado/a con muchas de mis actuaciones.      
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13 Siento que mis elecciones expresan realmente quien soy.      

14 Me siento presionado/a hacer muchas cosas.      

15 Me siento cerca y conectado/a con otras personas que son 

importantes para mí 

     

16 Tengo la impresión de que le disgusto a la gente con la que 

paso tiempo. 

     

17 Siento que soy capaz de alcanzar mis metas.      

18 Me siento inseguro/a de mis habilidades.      

19 Siento que he estado haciendo lo que realmente me interesa.      

20 Mis actividades diarias se sienten como una cadena de 

obligaciones. 

     

21 Experimento una sensación de calidez (sensación agradable) 

cuando estoy con las personas con las que paso tiempo. 

     

22 Siento que las relaciones interpersonales que tengo son 

superficiales. 

     

23 Siento que puedo cumplir con éxito tareas difíciles.      

24 Me siento como un/a fracasado/a por los errores que cometo.      
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Índice Rutgers de problemas con el alcohol (RAPI) 

 

Hay ciertas cosas que le suceden a la gente cuando está bebiendo alcohol o como 

consecuencia de haber bebido alcohol. A continuación se mencionan algunos de estos 

problemas. Indica por favor cuántas veces te ha sucedido cada una de estas cuestiones 

DURANTE EL AÑO PASADO. 

Utiliza para ello la siguiente escala: 

 

0 1 2 2 

Nunca 1 o 2 veces Entre 3 y 5 

ocasiones 

En más de 5 

ocasiones. 

 

¿En cuántas ocasiones te han sucedido las siguientes cosas durante el año pasado mientras 

estabas bebiendo o como consecuencia de haber bebido? 

 

 0 1 2 3 

1. No ser capaz de hacer los deberes o estudiar para un examen     

2. Meterte en peleas con otra gente (amigos, familiares, extraños, …)     

3. No poder hacer ciertas cosas porque te has gastado demasiado 

dinero en alcohol. 

    

4. Ir a la escuela o al trabajo "contento" o borracho     

5. Avergonzar a alguien     

6. No cumplir con tus responsabilidades.     

7. Que tus familiares te eviten     

8. Sentir que necesitas más alcohol del que normalmente consumías 

para lograr los mismos efectos. 

    

9. Intentar controlar tu consumo de alcohol (beber sólo en ciertos 

momentos del día o en ciertos sitios, cambiar tus maneras de 

consumir, ...). 

    

10. Tener síntomas de abstinencia (es decir, ponerte malo/a porque 

has parado o reducido el consumo de alcohol). 

    

11. Haber notado un cambio en tu personalidad.     

12. Sentir que tienes un problema con el alcohol     

13. Haber perdido un día o parte de un día de colegio o de trabajo.     

14. Querer parar de beber, pero no poder.     
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15. Encontrarte de repente en un lugar al que no recuerdas haber 

llegado 

    

16. Desmayarte o perder el conocimiento.     

17. Tener una pelea, discusión o “mal rollo” con un amigo.     

18. Tener una pelea, discusión o “mal rollo” con un familiar.     

19. Seguir bebiendo cuando te prometiste no hacerlo.     

20. Sentir que te estás volviendo loco/a.     

21. Pasar un mal rato.      

22. Sentirte física o psicológicamente dependiente del alcohol     

23. Que un amigo, vecino o familiar te haya dicho que dejes de beber 

o que bebas menos. 

    

 

 

 

 

 

 


